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  Londres, 1838.


  ACUCLILLÁNDOSE EN SILENCIO, Serephina Woodford dejó que su pierna colgara del borde del techo. La ciudad estaba oscura y brumosa, con farolas de gas, abajo en la calle, formando grandes esferas luminosas. Las calles nunca estaban tranquilas, ni siquiera a esa hora de la noche. Sentía como si pudiera ver toda la ciudad desde allí, desde lo alto de su techo sin ser vista por nadie.


  Serephina se sentía segura ahí arriba, oculta en la niebla húmeda que se aferraba a sus pantalones negros de lana. Su cabello castaño lo llevaba recogido debajo de una gorra oscura, y el collar, su objetivo de esa noche, le hacía peso en la bolsa que había atado alrededor de su cintura. Había sido peligroso tomar esa joya, ya que la casa estaba bien protegida, pero, tener un cuerpo ágil y un tacto ligero le habían permitido apropiarse del objeto.


  Si bien Serephina no estaba orgullosa de su profesión, esa noche no podía evitar sentir una sensación de logro, pues con esos esfuerzos podría cubrir el costo, durante algunos meses, del período crucial de la primera temporada de su hermana en sociedad.


  Volviendo su mirada hacia la calle, su mente vagó hacia el pasado, cuando, después de la muerte de su padre, las habían echado de su casa, dejándolas en la calle valiéndose únicamente por sí mismas. Serephina había aprendido una valiosa lección ese día; pues nadie fue a ayudarlas. No había ningún caballero con armadura brillante; no había caballeros que acudieran a ayudar a dos niñas en apuros, y los depredadores de la calle pronto las despojaron de todo lo que tenían.


  Tragando grueso, aplacó el miedo que aún venía sintiendo desde aquellos días; la preocupación de lo que, nuevamente, podría ser de ellas. Ese momento le había enseñado exactamente, qué tan profundo podían caer, y habían estado cayendo en picada; a un día del desalojo de la aburrida habitación, de una habitación de la que habían tenido que irse, una organización benéfica les había dado dinero, pero solo lo suficiente para una o dos comidas escasas. Había que hacer algo, y, estaba bastante claro, que todo dependía de ella. Ninguna profesión honorable le era accesible; al menos no una que le permitiera cuidar de su hermana. Así que tuvo que ejercer una profesión deshonrosa.


  Levantándose, se deslizó a lo largo del borde del techo, hasta el punto en donde descendería, para esconderse en el fondo de una caballeriza. Incluso los depredadores, parecían evitar esa figura encapuchada deslizándose por las calles como un fantasma, yendo de vuelta a sus habitaciones decentes en las afueras de Mayfair. Esa zona no era la más elegante, pero era perfectamente respetable para dos mujeres solteras de la alta sociedad. Esto es lo que su vil actividad le brindaba: un lugar en la sociedad y la posibilidad de que Millicent se casase. También ayudaba a la señora Rushmore, otra extraña y poco favorecida mujer que estuvo a un paso de morir de hambre en los tugurios; y que era quien facilitaba el debut de Millicent.


  ─¿Cómo estuvo la noche? ─preguntó la señora Rushmore, cuando Serephina llegó a su casa silenciosamente por la entrada de los sirvientes.


  ─Bueno ─respondió Serephina─, no despertaste a ningún ratón.


  ─Que bien. Veré a Turner por la mañana.


  Serephina asintió, acercándose al fuego de la cocina para calentar su cuerpo congelado.


  ─¿Cómo está Millicent?


  ─Acurrucada en la cama, sin duda soñando con sus admiradores.


  ─Me retiro ─dijo Serephina, sintiendo que el cansancio penetraba su cuerpo y el frío de la ciudad llegaba hasta sus huesos. Existía la posibilidad de morir, o caerse de los techos traicioneros y resbaladizos por los que trepaba, pero no podía darse el lujo de detenerse, al menos hasta que Millie estuviese bien casada.


  Retirándose a su habitación, se quitó la ropa de lana, que ya había absorbido la niebla fría de la ciudad, y la colgó delante de la lumbre. Se dejó caer en su cama, colocó la cara entre sus manos, y trató de drenar la tensión y la preocupación que sentía. Odiaba tener que hacer eso. Moralmente no era fácil de aceptar, pero no tenía otra opción; su destino se cernía sobre ella constantemente.


  Acercándose más a la lumbre, se agachó en el suelo delante de esta, dejando que le calentara sus frías extremidades. Cerró los ojos y agradeció que la noche hubiera sido fructífera.


  Mañana la modista vendría a medir a Millie para confeccionarle otro vestido de fiesta. Sabía que sonaba ridículo pasar todo ese peligro y esfuerzo por unos vestidos de gala, pero Millicent tenía que casarse, y esa era la única manera de asegurarle un buen partido.


  Técnicamente, Serephina todavía estaba en edad de casarse, pero se estaba acercando rápidamente a ser una solterona. Su propio debut no había sido manejado adecuadamente. No tenían dinero, y su padre había ido demasiado lejos con la bebida, como para hacer algo al respecto. Había estado angustiada en ese momento, pero ahora sus prioridades habían cambiado. Ahora todo había cambiado. Los flujos y reflujos de la alta sociedad, que antes le parecían tan importantes, se habían desvanecido cuando se dio cuenta de lo precaria que era su situación. No merecían ser descartadas; Millicent no se lo merecía.


  Serephina daría cualquier cosa por volver a como eran las cosas antes, a pesar del hecho de que casi no tenían dinero y que terminaba cuidando a su padre, borracho y angustiado, al final de la mayoría de las noches. Ella todavía no había entendido la cruda brutalidad del mundo de entonces. Las situaciones habían sido desafortunadas, pero aún creía que todo saldría bien, y que el estado natural del mundo era ser feliz y encantador. Ahora sabía demasiado como para engañarse a sí misma de que eso pudiese ser verdad.


  *
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  Mirando por la ventanilla del carruaje alquilado, Serephina sonrió ante la clara emoción de Millicent debida a esa noche. Se dirigían a un gran evento de Lord Jutherey, el cual era un suceso importante de la temporada.


  ─¿Crees que él estará allí? ─preguntó Mills, retorciéndose las manos.


  ─¿Quién?


  ─El capitán Heresworth.


  ─¿Te agrada?


  ─Es guapo; de bellos ojos y hermosas manos, ¿no te parece?


  ─Puedes aspirar a alguien mejor ─dijo la señora Rushmore con desdén.


  ─Tiene una asignación y su familia es muy conocida en Cornwall ─dijo Millicent con seriedad. La señora Rushmore resopló y la ira coloreó las mejillas de Millicent─. ¡La riqueza no lo es todo!


  Al volverse, Millie mantuvo la cabeza en alto ignorando la presencia de la señora Rushmore.


  Serephina estaba complacida de que Millicent creyera eso, y haría todo lo posible para asegurarse de que Millicent tuviera un futuro en el que fuera amada y protegida. Nunca había escuchado antes a Millie defender a un hombre que hubiera conocido en los bailes; tal vez a su hermana realmente le gustaba el capitán Heresworth. La señora Rushmore solo veía los aspectos prácticos, quizás era a consecuencia del estado lamentable en que se había convertido su vida, una vez que su marido la abandonó. Si Millie creyera que había encontrado una pareja amorosa, Serephina la apoyaría, siempre y cuando el pretendiente no fuera totalmente inapropiado. Serephina no estaba segura de creer en el amor, pero Millicent era sensata y de buen carácter. Si a Millicent le gustaba ese hombre, probablemente era una persona decente.


  El salón de baile de Lord Jutherey estaba abarrotado y animado. La señora Rushmore se ocupó inmediatamente de su función, presentándolas a todas las personas que conocía; y ella conocía a muchas. Al parecer, la señora Rushmore había sido una célebre belleza en su día; antes de terminar atrapada en un mal matrimonio.


  El carné de baile de Millicent pronto comenzó a llenarse, lo cual no era inusual, ya que ella era una joven bella, pero aún estaba buscando ansiosamente al capitán Heresworth. La señora Rushmore había estado revelando, sutilmente, el tamaño de la dote de Millicent a nobles chismosos que difundirían la noticia: la dote que Serephina había formado con constancia durante los últimos nueve meses. No era extraordinaria; era modesta, pero no era despreciable.


  Serephina dejó a Millicent con la señora Rushmore y fue a buscar algo de comida y de bebida para ellas, habiéndose excusado y seguidamente abrirse camino a través del abarrotado salón de baile.


  ─Desearía que Lord Jutherey no fuera tan generoso con sus invitaciones ─dijo con altanería una mujer mayor; su rostro empolvado se mostraba desaprobador─. Tiene que haber un límite. Todos los primos pobres del país están aquí. Realmente baja el tono de la velada. ─Los ojos de la mujer se volvieron hacia Serephina y su vestido, que no era nuevo ni a la moda. La mujer olfateó como si Serephina fuera quien estuviera demostrando su opinión─. Es un personaje apreciado, pero no tiene habilidad para discernir. Llegaron personas a pie. ¿Por qué deberíamos tener que padecer la exposición a tales compañías?


  Serephina se erizó de rabia. La riqueza no hacía a una persona digna, quiso decirle a la mujer, pero tenía que contenerse la lengua. Serephina estaba allí por Millicent y no le serviría de nada a su hermana convertirse en un tema de chisme. No estaba en condiciones de enredarse con una mujer así, que probablemente dominaba la sociedad y podía dificultarle las cosas a Millicent. Serephina no tenía dudas de que era rencorosa.


  Al notar los rasgos y el llamativo brazalete de rubíes que llevaba, Serephina juró que había encontrado su próximo blanco. La señora Rushmore debía conocer quién era esa mujer.
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  AL DETENERSE EN UN QUIOSCO, Rowan se compró un bocadillo de jamón. La chica del quiosco le sonrió, y él le guiñó antes de dar un mordisco al bocadillo y avanzar por la ruidosa y concurrida calle hacia la estación central de policía, esquivando los carruajes que bajaban por Charing Cross.


  La estación central de la policía era nueva, con salas grandes y paneles de madera oscura en todas partes. Eran mucho más elegantes que las antiguas salas, y no se sentía a gusto allí y la consideración era mutua. Los policías le dieron un buen recibimiento, se quitó el sombrero y se dirigió a la sala de reuniones, donde el superintendente estaba organizando la reunión de la mañana. Los hombres con uniformes azul marino caminaban a su alrededor, mientras él se dirigía a su escritorio en la oficina que compartía con otro Bow Street Runner, o bobbie, nombre popular de los antiguos policías de Londres. No se les tenía confianza, se consideraba que representaban al antiguo y corrupto sistema, pero eran necesarios. Si bien los bobbies eran buenos para mantener el orden, no eran efectivos para resolver los crímenes. Sin embargo, cada vez más se utilizaban sus servicios y los nuevos policías se acostumbraron a verlos. Aún no estaban incorporados oficialmente a la Policía Metropolitana, pero ese procedimiento estaba en progreso. Rowan conocía a todos los antiguos bobbies que ahora trabajaban allí: durante años habían sido sus colegas en el antiguo empleo.


  Los bobbies habían sido efectivos en la búsqueda de criminales, pero nunca habían resuelto todos los casos que les había asignado la Policía Metropolitana, y estos nuevos policías, junto con el público, creían en la acusación de que todos los bobbies eran corruptos, y que se hacían la vista gorda frente a algunos crímenes cuando les convenía. Para combatir eso, el Parlamento había implementado una ley para hacerles cumplir, de manera uniforme e infalible ante la gran población de Londres, un comportamiento correcto.


  Odiaba estar en su escritorio, prefiriendo estar en las calles buscando respuestas, siguiendo pistas y aprehendiendo a los culpables. Era un hombre de las calles. Había crecido en las calles y allí se sentía cómodo.


  ─Cox  ─rugió el Superintendente Stephenson─. Se requiere su presencia.


  De pie, Rowan se puso su gastada chaqueta verde oscuro y salió de la oficina que actualmente compartía con McPherson, esperando que lo interrogaran sobre su progreso en el caso del asesinato de Allerson, un funcionario subalterno de aduanas, cuyo cuerpo se encontró flotando en el río Támesis herido de una puñalada en el corazón.


  ─Venga, señor Cox ─dijo el superintendente mientras se dirigía a la desordenada oficina de la superintendencia─. Ha habido otro robo en una de las casas de Mayfair.


  ─Todos los días hay ladrones atendiendo sus negocios ─dijo Rowan. El robo de casas, por lo general, no era su competencia, ya que estaba visto como demasiado trivial en comparación con los casos que usualmente investigaba.


  ─Sí, pero esta vez le ocurrió a Lady Chelmsford. El comisionado está molesto. Este ladrón no es un oportunista. Estos robos son cuidadosamente planeados y ejecutados, únicamente enfocados en joyas específicas; joyas costosas. El ladrón deja todas las demás.


  A Rowan se le despertó la curiosidad. Normalmente, los ladrones se apresuraban en agarrar todo lo que podían conseguir, antes de salir corriendo y desaparecer en las calles. Pero no importaba; no tenía tiempo de lidiar con ladrones de casas, incluso si fueran más inteligentes que la mayoría. Tenía un asesinato por resolver.


  ─Estoy trabajando en el asesinato de Allerson, señor.


  ─Ese es un caso más desafortunado. Confío en que esté progresando.


  ─Lo estoy, pero no quisiera tener una distracción en este momento.


  ─Bueno, lamentablemente, tendrá que tolerar una. La alta sociedad se está alterando y siempre comienzan a causarnos problemas cuando se molestan.


  Rowan sabía que los problemas y fallas de la Policía Metropolitana eran uno de los temas favoritos de la Cámara de los Lores, y que estos eran hombres poderosos a quienes no les gustaba tener sus propiedades amenazadas, aunque de acuerdo a la escala, fuera un crimen menor.


  ─Pero... ─comenzó a argüir Rowan.


  ─¡Es una orden, señor Cox!


  ─Como desee ─dijo Rowan y se puso de pie, maldiciendo internamente al superintendente por considerar que era apropiado utilizar sus limitados recursos para resolver algunas molestias que inquietaban a la élite social.


  Molesto, regresó a su escritorio donde estaban esparcidas sus notas sobre el asesinato de Allerson. Pasando la mano por su cabello rubio oscuro, reconoció que estaba muy retrasado en hacerse un corte de cabello. Guardó las notas de su trabajo actual en una carpeta y sacó una nueva, vacía, y escribió «Ladrón de la élite social de Mayfair» en la parte frontal. «Esto sigue siendo un mal uso de los recursos», pensó mientras guardaba la carpeta sobre el caso Allerson en la gaveta de su escritorio.


  McPherson entró en la habitación.


  ─Cox ─dijo el hombre a modo de saludo.


  McPherson era un personaje rudo, con la nariz rota varias veces en peleas mientras detenía a los sospechosos. Ambos estaban mal por el desgaste provocado por su ocupación. Rowan tenía una herida de bala que aún le causaba problemas, por no mencionar una sana desconfianza de la gente. Cualquiera podía cometer un crimen, eso lo había aprendido. La crueldad y la criminalidad venían de todas partes de la sociedad, incluso un aspecto inocente podría revelar una crueldad que desconcertaría a la mente. Muy poco asombrado estaba Rowan en ese aspecto. Los padres pueden vender a sus propios hijos, los amantes matan a su pareja en un ataque de celos infundados, pero, con frecuencia, el dinero estaba en la raíz de todo ello; como sucedía con ese ladrón. «Pero no se llevó todo», pensó, reclinándose en su silla, prendiendo un puro y entrecerrando los ojos porque el humo acre le picaba los ojos. Este ladrón era selectivo, tal vez eso era indicio de que era más inteligente. Si se tratara de joyas notables, es poco probable que se vendieran enteras: eran demasiado reconocibles. Lo más probable es que el oro y las piedras preciosas se partieran, y se vendieran por separado. Eso es lo que él haría.


  Al salir de su oficina, le pidió al sargento de la recepción que buscara los documentos que pudieran ser relevantes para el caso de robo de la casa, y el hombre regresó media hora después con una docena de archivos. Tras recibirlos, Rowan salió del edificio y bajó a la calle hasta la cafetería que solía frecuentar, pidiéndole un café a Mary, la chica irlandesa que tomaba las órdenes y atendía a los hombres que frecuentaban esa cafetería en particular.


  Cuando llegó su café, lo pagó y dejó un chelín de propina por el servicio de Mary. La chica le sonrió antes de retirarse. Ella le atendía todos los días, pero apenas se hablaban. Le temía por lo que él hacía para ganarse la vida.


  Dejando su sombrero sobre la mesa, tomó un sorbo de esa infusión oscura y deliciosa, y abrió el primer archivo para comenzar a empaparse con la información acerca de ese ladrón. Aunque no quería el caso, había algo que le intrigaba al respecto. Le gustaban los criminales intrigantes. Le gustaba la persecución; acorralaba al sospechoso, lo perseguía y lo atrapaba. Esto le infundía una sensación de éxito, pero, las acusaciones contra los Bow Street Runners eran parcialmente ciertas; ellos, y él, harían lo que fuera para atrapar al delincuente. Hacían tratos con otros delincuentes a cambio de información, y en ocasiones estos los colocaban en situaciones desafortunadas, ya que obtener la información les era a veces más importante que ser correctos.


  La información sobre las joyas robadas era muy detallada, con buenas ilustraciones de las aseguradoras. La mayoría de las joyas estaban aseguradas y los propietarios eran compensados por su pérdida, pero era el robo lo que les causaba molestias. Atender el caso de Lady Chelmsford era más apremiante, pues la alta sociedad tenía la forma de lograrlo todo.


  Si resolvía esto rápidamente, podría regresar al caso de Allerson antes de que este se enfriara demasiado. Quería hacerlo por la mujer que había perdido a su único hijo y apoyo, no porque eso mejorase su situación, ya que ahora vivía únicamente de la pequeña anualidad que su difunto esposo le había dejado. Pero saber que se hacía justicia siempre era un consuelo; aunque fuese tenue.


  Después de terminar su café, decidió investigar el último robo en una casa, y fue caminando hacia Mayfair por calles concurridas, hasta que fueron un poco más limpias y menos pobladas. Las mujeres elegantemente vestidas caminaban en grupos bajo sus sombrillas, con intrincados diseños de peinados debajo de sus sombreros de seda. Nunca las había entendido, o realmente nunca lo había intentado. Aunque Mayfair no estaba muy lejos, estaba apartado de Whitefriars, de callejones estrechos y llenos de gente, donde él creció.


  Mirando hacia arriba, observó la fachada de la casa en cuestión. Era grande, encalada y de cuatro pisos. Las ventanas y puertas en el piso inferior estaban intactas, y no vio evidencia de abuso en sus superficies. Tocando a la puerta, esperó a que el personal de servicio le permitiera entrar.


  La gran puerta negra y brillante se abrió levemente, y un hombre mayor miró hacia afuera.


  ─La entrada de los sirvientes está en la parte de atrás ─dijo arrogantemente.


  A veces, Rowan se preguntaba si los sirvientes de estas casas se daban más aires y gracias que las personas que las poseían, pero esa era la norma; los amos tampoco usaban las entradas de los sirvientes.


  ─¡Policía! ─dijo Rowan con dureza─. ¡Abra la puerta!


  El hombre estaba dispuesto a discutir, pero la mirada que Rowan le echó le congeló todo lo que tenía en la garganta por salir. El hombre abrió la puerta de un lado y permitió entrar a Rowan.


  ─Lord y Lady Chemsford están desayunando. Preguntaré si desean hablar con usted ─dijo el hombre con un resoplido.


  ─Revisaré la casa primero ─declaró Rowan─. ¿Dónde estaba la joya cuando fue robada, ha habido signos de alteración?


  El hombre se fue hacia las escaleras.


  ─Era una pulsera, con rubíes comprados en Egipto. Tenía...


  ─He visto un dibujo de la pieza ─dijo Rowan─. ¿Cuánto tiempo lleva siendo propiedad de Lady Chelmsford?


  ─Unos quince años.


  ─Lléveme primero hacia la parte de atrás de la casa.


  Nuevamente no había signos de alteración. Rowan caminó alrededor buscando marcas o huellas inusuales, pero no había nada fuera de lo común. Los alféizares y los marcos estaban limpios.


  ─¿Cuándo fue la última vez que se lavaron esas ventanas?


  El hombre parecía estar confundido y perplejo por un momento, y luego dijo que tendría que consultar con el ama de llaves. La mirada que Rowan le echó sugirió que ese sería un excelente momento para hacerlo. Cuando el hombre desapareció a regañadientes, reacio a dejar a Rowan por su cuenta, este último miró por las ventanas de la fachada posterior de la casa; de nuevo nada había perceptiblemente fuera de lo común.


  ─Hace tres semanas ─dijo el hombre cuando regresó.


  ─Está bien. Muéstreme el piso de arriba.


  Tampoco había sido alterado el piso de arriba. Si no se hubiera llevado la joya, no habría nada que indicara que alguien había estado en la casa. Los sirvientes eran empleados estables y de confianza; aun así, los bobbies los interrogaban a fondo y registraban sus habitaciones. Rowan había leído todas sus declaraciones y no había encontrado nada que indicara que uno de ellos estuviera involucrado, pero sabía que, si no resolvía este crimen, a una buena parte de ellos, sino a todos, se les consideraría por finalizados sus empleos.


  El brazalete había estado en un joyero en el dormitorio de Lady Chemsford, habiendo sido colocado allí por su doncella hacía tres noches, quien le había mostrado el joyero donde la había colocado. Aparentemente, Lady Chemsford se lo había llevado a un baile organizado por Lord Jutherey en su casa. Los sirvientes solían saber todo acerca de las personas a las que servían, lo cual Rowan había aprendido con el tiempo, y que, a menudo, eran más honestos sobre el paradero y sobre las actividades de sus patronas y de sus patrones, que estos mismos.


  Por último, se reunió con Lord y Lady Chemsford en la sala de desayunos, donde aún lo esperaban cada uno sentado en los lados opuestos de una gran mesa pulida. Se presentó, y lo vieron de forma tan desagradable, como a alguien que viviera en un charco de la calle y ensuciara su casa con su presencia. Lady Chemsford no había notado que alguien se interesara particularmente en la joya y no la había evaluado en el último año. Se ofendió con el interrogatorio. Después de tener que escuchar la diatriba acerca de cómo las personas honestas fueron subyugadas y la inutilidad de la policía, Rowan se retiró feliz de regresar a la calle, donde el mundo tenía sentido.


  A Rowan nunca le había simpatizado la nobleza, no es que él realmente tuviera algo que ver con ellos, pero el sentido de ellos acerca de los derechos y el acaparamiento de la riqueza era el mayor crimen de todos los crímenes, pero manejaban el país e hicieron que las leyes se adecuaran a ellos mismos. El de ellos era un mundo diferente que funcionaba al lado del suyo propio, sin embargo el crimen cruzaba las fronteras sociales como quería.
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  EL CORAZÓN DE SEREPHINA latía salvajemente. Alguien venía y ella estaba alejada de la entrada. Mirando alrededor, buscó frenéticamente un escondite. Quienquiera que fuese, se acercaba. Respirando para disipar parte del pánico que se apoderaba de ella, abrió el cerrojo de la ventana y miró hacia afuera. El borde exterior era solo lo suficientemente ancho para posar la puntera de sus pies, pero ¿qué opción tenía? Con cuidado y en silencio, se subió a la cornisa resbaladiza, sujetando con fuerza con sus dedos un pequeño saliente decorativo que estaba sobre su cabeza. Era un largo trayecto hacia abajo si se caía. De hacerlo no sobreviviría.


  ─¿Quién dejó la ventana abierta? Está congelando ─dijo una voz de mujer, al parecer de una doncella, por su hablar. Serephina contuvo el aliento cuando un brazo se estiró para agarrar el asidero de la ventana y la cerró. La doncella se fue y Serephina apoyó la cabeza en la superficie fría y húmeda de la pared externa. Eso estaba mal; no era una buena situación para volver a entrar. No había nada más en la pared que no fuera esa pequeña cornisa. Ella no podía subir y tampoco podía bajar. Mirando a su alrededor con desesperación, buscó una solución a su problema mientras sus dedos absorbían la frialdad de la pared.


  Había un árbol, pero sus posibilidades de alcanzarlo, si saltaba, eran escasas. A pesar del frío entumecedor, sus dedos ardían por el tenso agarre y sus piernas temblaban por la presión de estar parada en la punta de los dedos. No podía permanecer en esa posición por mucho tiempo. Lentamente, se dirigió a lo largo de la cornisa, moviéndose con cuidado hasta llegar a la casa de al lado, donde una protuberancia de la fachada le permitió tomar un tiempo para recuperar el aliento y calmar los nervios. Por un momento se quedó apoyada contra la pared buscando una ruta hacia el techo.


  Se encendió una lámpara en la ventana de señora Castlemore, asegurando que el objetivo de esa noche estaba realmente fuera de su alcance. Regresaría con las manos vacías.


  *
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  El golpe al azotar la puerta hizo que Serephina diera un brinco. Colocando su mano sobre el corazón, contuvo el aliento cuando Millicent entró en la habitación.


  ─¡Me has dado un susto que casi me matas!


  ─Te asustaría hasta un ratón ─aseveró Millicent─. Eres la persona más miedosa que conozco.


  Serephina sonrió forzosamente. Tal vez no estaría tan débil si no viviera con el temor de que la policía viniera y la arrastrara hacia la puerta, o peor aún, que el propietario de esa casa los desalojara. Bajando el peine, miró a Millicent reflejada en el espejo.


  ─¿Y a qué debo una visita tan inesperada esta mañana?


  ─Mary dice que hay patinaje sobre hielo en Hyde Park ─dijo suplicante. A veces le asombraba a Serephina ver lo joven que era Millicent. Estaban separadas por unos pocos años, pero la gravedad de su situación había presionado a Serephina, haciéndola olvidar los disfrutes y placeres que podía tener en un frío día de invierno. Gracias a su empeño y planificación, ella había logrado ocultar a Millicent su verdadera situación─. ¡Por favor!, ¡por favor!, ¡por favor! ¡Adoro el patinaje sobre hielo!


  ─Afuera hace mucho frío ─dijo Serephina, al saber que su plan para el día incluiría una visita a Hyde Park. Millicent no cesaría en tratar de ir, ya que estaba bastante decidida a conseguir lo que quería.


  ─Nos vestiremos abrigadas. Te dejaré usar mi capa.


  ─¿Y tú qué te pondrás?


  ─Usaré mi abrigo de equitación, es suficientemente cálido. Además, el patinaje sobre hielo requiere esfuerzo. No tendré frío, siempre que no me detenga.


  ─Si puedes convencer a la señora Rushmore... ─cedió Serephina, volviéndose hacia Millicent con una mirada desafiante, ya que convencer a la señora Rushmore era un prominente obstáculo que dificultaba lograr el objetivo.


  Millicent saltó del borde de la cama y salió de la habitación. Serephina podía oírla llamar a la señora Rushmore, mientras la buscaba por la casa. No le faltaba voluntad a Millicent. Serephina sonrió ante la terquedad de su hermana; ambas podían ser acusadas de tener ese rasgo, que con el tiempo se les hacía más pronunciado. Haría cualquier cosa por proteger el mundo de Millie, aquel en el que todo era posible y el futuro era brillante. Serephina no podía permitirse pensar más que en el objetivo de lograr un buen futuro para Millie. Lo único que importaba ahora era la temporada de debut en sociedad de Millicent, y lograr que se estableciera con un buen esposo. Lo que viniera después, tendría que esperar hasta que pudiera lograr todo eso a su gusto.


  Pasos apresurados se escuchaban subir por las escaleras.


  ─Ya viene. ¿Estás lista?


  ─Estaré lista dentro de diez minutos ─respondió Serephina, sin estar segura de lo que Millicent habría dicho para que la señora Rushmore cediera tan fácilmente. Los pasos de Millicent se escucharon bajando las escaleras. «Patinando sobre hielo», se dijo a sí misma Serephina con incredulidad y se dirigió a su guardarropa. Había pasado mucho tiempo desde que había estado patinando sobre hielo, pero tal vez no habría nada mejor para un día como ese, y poder ahuyentar así la tensión que le ocasionó la noche anterior.


  No les tomó mucho tiempo encontrar el hielo que cubriera un estanque. Serephina llevaba las dos sillas de picnic, mientras Millicent llevaba la cesta con el chocolate caliente que la señora Cook había preparado para ellas.


  ─Voy a alquilar unos patines ─dijo Millie dirigiéndose a un puesto de alquiler.


  Colocaron las sillas, y la canasta les sirvió a modo de una pequeña mesa entre ellas.


  ─Regresó con las manos vacías anoche ─dijo la señora Rushmore en voz baja, mientras preparaba el sitio donde estar.


  ─Sí, fui interrumpida.


  ─Lamento presionarla, pero nos estamos quedando sin fondos.


  ─Esta noche volveré.


  Era un riesgo volver, sobre todo si alguien se hubiera percatado de la ventana abierta y lo hubiera tomado como algo sospechoso.


  Millie regresó con dos pares de patines.


  ─Solo tengo patines para nosotras. Puedo regresar y conseguirle un par, señora Rushmore.


  ─¡En lo absoluto! ¡Solo muerta me pondría unas cuchillas en los pies y me deslizaría sobre el hielo! Es la receta del desastre, si alguna vez escuché una, y eso supone también poner mis enaguas al descubierto para que todos las vean ─dijo la señora Rushmore con un resoplido de desaprobación.


  ─Lo sospechaba ─dijo Millicent, dándole a Serephina una mirada de "te lo dije". Serephina observó sus patines con emociones conflictivas. Ya podía anticipar el placer de moverse sobre el hielo, dejando que el viento sonrosara su cara. También lo percibía como algo que no debería permitirse. Tenía que ser una persona responsable, y esto no parecía ser un actuar responsable. Pero quizás también necesitaba equilibrar su vida, o las presiones la quebrarían.


  ─¡Vamos! ─dijo Millicent─. ¡Aún no estás chocha! ─Millicent ya tenía puestos sus patines e iba con cuidado hacia el hielo.


  «¡Chocha!», pensó Serephina resoplando ofendida.


  Alzándose las faldas, ató los patines a los zapatos. Millie estaba nerviosa al deslizarse en el hielo y Serephina se unió a ella, desplazándose inestablemente con las cuchillas. Alejándose un poco más, Millie cayó de espaldas riendo y Serephina no pudo evitar reírse con ella, pero fue interrumpida por su propia inestabilidad. Había pasado demasiado tiempo desde que había utilizado patines de hielo, pero sabía que tenía que moverse para ganar estabilidad. Tentativamente, Millie se levantó y se deslizó logrando avanzar. La señora Rushmore estaba detrás de ellas atacada de la risa.


  Avanzando con cuidado, se les acercó un joven patinando.


  ─Oh, querida ─dijo─. Parece que necesita un poco de ayuda.


  Era un joven apuesto, sonriente; centró su atención en Millicent, quien le miró y le devolvió la sonrisa. Se veía encantador, apreció Serephina. Su cabello era informal, iba recogido con un nudo, con largos y oscuros rizos rubios, y sus mejillas estaban sonrosadas por el frío. El muchacho le tendió las manos, patinando hacia atrás y llevando a Millie con él. Se desplazaron alrededor del estanque helado, él iba ayudando a Millie. Ella se agarró de su cintura al perder el equilibrio en un momento dado. Era una de las pocas ocasiones en que un hombre extraño podía experimentar efectivamente tal intimidad, mientras estaba siendo vigilado; excepto en un baile, donde había cientos de matronas que desaprobaban hacer tal observación.


  ─¡Joven! ─se quejó la señora Rushmore, y el hombre sonrió dejando ir lentamente a Millicent.


  ─¿Puedo ofrecerles mis servicios como acompañante? ─le preguntó otro joven a Serephina. Era de tez oscura y tenía una mirada intensa, lo que hizo que Serephina se sonrojara.


  ─Estaría muy agradecida ─dijo Serephina cediendo y tomando el brazo del muchacho─. Parece estar muy estable en sus patines.


  ─Debo confesarle, que por largo tiempo he estado pasando muchos días de invierno sobre el hielo ─dijo el joven─. Acabo de regresar de St. Andrews en Escocia. Soy Vincent Marsh.


  ─Serephina Woodford ─dijo ella. Él la desplazó sobre el hielo más rápido de lo que podía hacerlo sola. Serephina dirigió su atención a su acompañante. Sin lugar a dudas, era un hombre joven, de una de las mejores casas, y que acaba de regresar después de completar su educación. Tenían alrededor de su misma edad, sospechaba ella, o podría ser un poco más joven─. ¿Disfruta el estar de vuelta en Londres?


  ─Inmensamente. ─Era guapo, de nariz perfilada y labios firmes─. Aunque estoy planeando viajar muy pronto. Mi intención es conocer Egipto.


  ─¿Egipto? ¡Qué maravilloso! ─Imágenes y situaciones posibles se precipitaron en la mente de Serephina. Un viaje a Egipto probablemente sería lo más asombroso que pudiera imaginarse. Sería algo que únicamente podría hacer con un esposo, lo que parecía ser poco probable en ese momento. Había muchas probabilidades de que ella nunca abandonara las islas británicas ─. Debe estar muy emocionado.


  ─Es particularmente emocionante planear un viaje. Lo hice un poco en mi juventud. Verá, nací en la India.


  Serephina estaba impresionada. Vincent habló un poco más acerca de sus planes, y Serephina le escuchó. Su mano enguantada tomó la suya, ya que ahora estaba más estable y podían patinar un poco más lejos, y ella sintió que los dedos de él rodeaban los suyos. No dijo nada, solo sonrió y se deslizaron a lo largo del estanque. Era una intimidad a la que no estaba acostumbrada; no estaba fuera de los límites de la situación actual, pero era una intimidad, algo que sería común y esperado de parte de un esposo. De pronto, se preguntó cómo sería el ser besada. Los ojos de él buscaron los de ella, y se preguntó qué era lo que él quería de ella. En cierto sentido, ella lo sabía; él quería estar cerca de ella, deseando tener una intimidad mucho más delicada que tomarse de la mano, o eso había advertido. Teóricamente, tenía una idea de cómo funcionaban esas cosas, pero, realmente, para ella eran un misterio. No podía imaginar lo que sería ser tratada de esa manera. Sonrojándose profundamente, desvió la mirada, buscando una distracción.


  ─¿Puedo visitarla? ─preguntó Vincent.


  ─Por supuesto ─respondió ella─. Me gustaría mucho conocer de sus planes antes de que se vaya. ─Serephina se sonrojó de nuevo, todavía sintiéndose un poco perturbada debido a sus recientes pensamientos sobre la intimidad. Se sentía torpe y nerviosa cuando un hombre le prestaba atención buscando pasar tiempo con ella. Vincent claramente no estaba buscando una esposa en ese momento, su mente se centraba en las expediciones, pero, aun así, trató de incluirla en sus intereses de alguna una manera.


  Serephina se había enfocado exclusivamente en Millicent, no había hecho nada para atraer la atención masculina hacia sí misma. No era poco atractiva, pero nunca había estado en disposición de llamar la atención de ellos. Aunque este joven parecía demasiado interesante para pasarlo por alto, ¿y qué le daño causaba la atracción por un joven caballero? Ella no estaba hecha de piedra. Despidiéndose de él, volvió a su silla junto a la señora Rushmore.


  ─Zumban alrededor de ustedes dos como moscas atraídas por la miel ─dijo la señora Rushmore. Serephina puso las manos en su regazo, observando a Millicent reticente a salir del hielo y al joven todavía patinando a su alrededor─. Creo que está bastante impresionado. Tiene un buen atuendo. Podría valer la pena echarle un vistazo. Probablemente sea demasiado joven, pero nunca se sabe. Algunos jóvenes poseen los recursos necesarios para tener una esposa.


  Serephina miró a la señora Rushmore, asombrada del empeño con que la mujer se había esforzado por encontrar un compañero para Millicent. Vio a Vincent patinar al otro lado del estanque y hablar con sus conocidos. No pudo evitar pensar sobre ese aspecto agradable. ¿Cómo sería intimar con un hombre? Al pensarlo, no pudo evitar que un escalofrío de nerviosismo se deslizara por su espalda; aunque no alcanzaba a describir la naturaleza de ese nerviosismo.
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  UN MENSAJE LLEGÓ A LA habitación que Rowan habitaba en una vieja casa en la calle Whitefriar. El mensaje fue entregado por un chico de aspecto descuidado, y Rowan le dio dos peniques que el jovencito guardó inmediatamente. Cerrando la puerta, Rowan se sentó en la mesa vieja y abrió la nota, que, por el aspecto de las líneas, se notaba que había sido escrita apresuradamente. Reconoció la letra del Superintendente Stephenson de inmediato. Había ocurrido otro robo. La nota no daba más detalles que la dirección; otra buena casa, esta vez en Belgravia.


  Rowan tomó un gran sorbo de cerveza y volvió a colocar la jarra sobre la mesa. Levantándose, agarró su chaqueta que estaba sobre la mesa y salió de su habitación, cerrando la puerta firmemente detrás de él. Un bebé lloraba en algún lugar del edificio, y Rowan tuvo que pasar por encima de una pobre alma que dormía en la escalera común, un vagabundo del cual se había compadecido uno de los inquilinos, durante la noche fría y helada. Era un hombre mayor que apestaba a ginebra, y que llevaba un traje que debió haber lucido muy bien en su día. Rowan se preguntó brevemente, si el hombre habría sido el dueño de esta cuando era una prenda de la que podía sentirse orgulloso, o si la había comprado de segunda mano en el mercado ya reducida a la condición actual, pero eso no importaba. La señora Herrier, la casera, lo ahuyentaría tan pronto como lo viera. La señora Herrier tenía la misericordia y el encanto de un asaltante de caminos, pero mantenía el edificio en orden.


  El edificio nunca estaba completamente tranquilo, no más que la calle exterior, que estaba en pleno apogeo a esa hora de la mañana. El ambiente todavía estaba helado, y el aliento de los caballos se condensaba mientras se abrían camino por la calle llena de gente. Rowan se sacó los guantes del bolsillo de la chaqueta y se los puso antes de detenerse donde el vendedor ambulante que siempre estaba presente, lloviera o tronara, y compró algo de pan y queso, deseando tener tiempo de detenerse a tomar un café, pero para eso habría que esperar.


  Al menos estaba saliendo el sol, lo que significaba que el día sería algo cálido por un tiempo. El frío mantenía alejada a la niebla, de lo cual todos estaban agradecidos. En Londres tendían a desenvolverse mejor cuando el ambiente estaba despejado y todos podían verse.


  Caminando por los restos del antiguo parlamento, se dirigió a Belgravia, hacia la casa que había sido atacada por el ladrón. Era una de una hilera de casas de fachadas elegantes, encaladas y con adornos de latón negros y brillantes. De pie al otro lado de la calle, observando la casa, Rowan se preguntaba por qué el ladrón había elegido esa casa. El ladrón era selectivo, lo que indicaba que ellos podían saber exactamente qué buscaba. Tal vez, escogió la joya y luego la casa en consecuencia. Una vez más, no pudo ver signos de intrusión en ninguna parte. Rowan admitió que el ladrón podría ser un cerrajero experto, pero dudó que fuera un oficial de cerrajería sancionado, ya que el gremio era muy selectivo de sus miembros y del carácter de los aprendices a quienes elegían para transmitirles su habilidad y formarles en esa profesión.


  Presentándose en la casa, entró, pasó ante unos sirvientes asustados y examinó el interior y el dormitorio donde se había colocado la joya por última vez. Ya estaban un par de bobbies tomando declaraciones y haciendo dibujos de la casa y de sus detalles.


  No había nada llamativo en la habitación, ni signos de que alguien hubiera estado allí. Aparentemente, el collar había sido colocado en un recipiente que además tenía un collar de perlas; y también este había desaparecido.


  La criada le informó que el collar había sido usado dos días antes durante un baile, pero que las perlas habían estado allí por bastante tiempo. El comentario lo asombró. El allanamiento de morada anterior, había estado relacionado con joyas usadas tres días antes en otro evento. De repente, Rowan supo cómo el ladrón estaba seleccionando a sus víctimas. Debía frecuentar esos círculos sociales para identificar las piezas que quería, asistiendo a los eventos donde todas las damas y caballeros desfilasen frente a él. El ladrón seleccionaba la joya que deseaba y luego seguía al dueño hasta su casa.


  Esa era una secuencia lógica que encajaba y, por mucho que lo intentara, no pudo ver que se desarrollara de otra manera. Esos allanamientos no fueron al azar; no hubo búsquedas desenfocadas. Ese ladrón actuaba con precisión sabiendo exactamente lo que quería y en dónde encontrarlo. Lo que tenían que hacer era identificar antes sus objetivos. Habiendo interrogado más a la doncella, supo que la pieza no había sido evaluada ni trabajada por ningún joyero.


  Incapaz de obtener más información útil, Rowan se marchó y regresó a Charing Cross, convencido de que el ladrón era alguien que asistía a esos eventos sociales. Se sintió satisfecho con su progreso de esa mañana, pero no estaba seguro de cómo proceder. Ladrones, mendigos y asesinos, a esos los conocía, pero no a los de la alta clase social.


  Los archivos de los robos anteriores estaban en su escritorio y comenzó a buscar en cada uno de ellos, determinando de dónde se habían llevado joyas por última vez. Reclinándose en su silla, se cruzó de brazos y miró por la ventana, donde no se veían más que tejados y chimeneas humeantes. Todas las piezas de joyería se habían usado muy recientemente para el momento en  que se las llevaron, excepto en un caso en el que no se especificaba cuándo, pero estaba dispuesto a apostar que también había adornado recientemente a una bella dama.


  ─¡Cox! ─gritó el Superintendente Stephenson desde el interior de su oficina─. El comisionado quiere hablarle.


  Rowan gimió molesto. El comisionado estaba tomando un interés inusual en este caso, lo que significaba que tenía que informarle de su progreso. Normalmente se le dejaba ocuparse de sus casos, y entregar a la persona responsable del delito cuando ya tenía pruebas suficientes para condenarlos. El robo no era un delito grave, lo que resaltaba que este caso estaba siendo tratado como especial debido al tipo de víctimas, y se erizó, al darse cuenta que su tiempo de trabajo lo pasaría mejor persiguiendo al asesino del señor Allerson.


  Para encontrarse con el comisionado, bajó la gran escalera de mármol hasta el primer piso donde estaba su oficina. El señor Alstrom, el secretario del comisionado, lo saludó vagamente, diciéndole que pasara a la oficina del Comisionado Lord Stansom.


  ─A sus órdenes, mi lord ─dijo Rowan al hombre que podía despedirlo sin previo aviso o consecuencia─. Acabo de llegar de la casa del robo.


  ─¿Y qué sabe? Debemos atrapar a esa persona. ¿Qué opina de ella?


  ─Es un individuo decidido y hábil. Deja muy poca evidencia de su presencia, pero he deducido algunos de sus hábitos.


  ─¿Cuáles piensa que son? ─dijo el comisionado, sentándose torpemente para aliviar una vieja herida de guerra. El comisionado, que anteriormente era militar, se había ganado el respeto de sus hombres.


  ─Parece que la mayoría de las joyas se utilizaron pocos días antes de los allanamientos ─comenzó diciendo Rowan─. Parece que el ladrón está al tanto de esos eventos y está seleccionando sus objetos de robo en ellos.


  ─¿Privados? ¿Qué tipo de eventos?─ preguntó el comisionado, su bigote se erizó y frunció el ceño.


  ─Según respondieron a mis preguntas, son eventos sociales en salones de baile, para ser exactos. Parece que el ladrón asiste a estos eventos, mi lord.


  ─¿Asiste? No, se equivoca, Cox. Los ladrones no asisten a los bailes. Lo que está sugiriendo es absurdo. Claramente, está equivocado. Si lo que dice es verdad, y el ladrón ve estas joyas, entonces debe ser alguien que sirve a los invitados, o está observando desde afuera. Indague eso y encontrará al ladrón─. El comisionado hizo un gesto despectivo con la mano y Rowan supo que esa discusión había terminado.


  El comisionado, como muchos otros de su clase noble, era reacio a creer que su prestigiosa sociedad era capaz de producir criminales, excepto el raro duelo entre los borrachos. Era un problema con el que Rowan se había encontrado anteriormente: esta renuencia a asociar a cualquiera de la clase noble con un comportamiento grosero, pero que eran tan culpables y cómplices de crímenes como cualquier otro. La verdad era que ningún sirviente podía tener acceso a una docena de esos eventos, incluso si se contrataba como ayudante. Las posibilidades eran infinitesimales. Es cierto que podría ser alguien observando esos eventos, viendo las joyas desde el exterior, pero todavía tendría que ser alguien con un conocimiento íntimo de la sociedad de la nobleza, capaz de identificar a los usuarios de las joyas y saber dónde encontrarlos.


  Rowan sabía que necesitaría pruebas contundentes en ese caso, y su instinto le dijo que causaría una conmoción cuando se supiera quién era el ladrón. Sus instintos le decían que se trataba de alguien conocido por las víctimas, tal vez algún joven que había sucumbido en tiempos difíciles, o, que incluso, el hacerlo lo consideraba un desafío, y ninguna de las víctimas sufriría por la pérdida de las joyas.


  Mientras consideraba la idea de que alguien común, un personaje de la población con frío y hambrienta, pudiera ser el culpable, su instinto le decía que en verdad debía ser alguien de la propia alta sociedad. No estaba seguro de si la clase social de la víctima tenía algo que ver con la selección de su objetivo, o si el ladrón estaba motivado únicamente por la calidad de las joyas. Ciertamente no era transigente con las joyas que buscaba. Desafortunadamente, Rowan no conocía lo suficiente acerca de la sociedad, como para saber cuál era el prestigio de las víctimas, y necesitaba tener más información para tomar una determinación. Concluyó, que conocer quiénes eran las víctimas, podría ser muy revelador acerca del proceso de su selección, y tal vez incluso de quién era el ladrón.
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  EL CAPITÁN HERESWORTH SE movió en su asiento por sentirse incómodo, cuando Mary llevó el servicio de té al salón, interrumpiendo la reposada inquietud. Serephina supuso que citar a mujeres jóvenes no era algo habitual para el joven capitán, quien devolvía la sonrisa cada vez que Millie le sonreía. Sería justo decir, que todos tenían grandes esperanzas en este joven, particularmente porque Millie parecía gustarle.


  ─Leí en el periódico que exhiben pinturas alemanas en uno de los salones de Greenwich ─dijo Millie.


  ─Sí ─dijo el Capitán Heresworth, aún luciendo incómodo bajo el escrutinio─. Está abierto al público. Podría mostrárselo, si lo desea.


  ─Joven, creo que Greenwich podría estar un poco lejos para llevar a nuestra Millicent ─interrumpió la señora Rushmore.


  ─¡Oh!, por supuesto ─dijo el capitán, luciendo amonestado y avergonzado.


  ─¿Desea algo de té? ─le preguntó Serephina, sintiendo pena por él.


  ─Eso sería espléndido ─respondió sonriendo torpemente.


  Mary regresó cuando Serephina vertía el té en el juego de té de porcelana fina. No era el juego de té de su madre, con rosas de damasco pintadas en él; Serephina no había podido conseguirlo, por lo que tuvo que comprar otro juego. Todavía le dolía que las cosas de su madre se hubieran perdido, pero a lo largo de los años, durante la degradación indetenible de su padre, se habían vendido todos los tesoros de su madre.


  Mary se incomodó.


  ─¿Señorita? ─susurró Mary mirando a Serephina. Con una sonrisa radiante, Serephina se excusó y siguió a Mary afuera del salón.


  ─¿Qué sucede, Mary?


  ─Llegó esto para ti ─dijo Mary─. Lo entregó un niño que dijo que tenía que dártelo. ─Mary abrió la palma de su mano para mostrar una concha blanca.


  Serephina agarró la concha y la manoseó.


  ─Gracias, Mary ─dijo con una pequeña sonrisa, antes de regresar al salón para acompañar al Capitán Heresworth, quien les estaba brindando una historia sobre los ejercicios militares que habían realizado recientemente. El joven quizás no era el conversador más fluido, pero le gustaba hablar sobre su carrera.


  La concha permanecía dentro de la palma de la mano de Serephina. Turner quería verla, esa concha era la señal que enviaba cuando quería que ella lo buscara. Habían acordado que él nunca iría a la casa de ella, así que ella tenía que ir a verlo. A veces, la señora Rushmore era quien entregaba el encargo que regularmente entregaban al joven que Serephina había conocido durante el tiempo en que su mundo se había destrozado.


  Al poco rato, el Capitán Heresworth tuvo que irse por ya haber llegado al final del tiempo apropiado para una cita social; una que había sido bastante incómoda, pero que soportó como el caballero que era.


  ─Tenemos planes para esta noche ─dijo Millie, cuando estaban a punto de ponerse de pie.


  ─¿El baile de Madame Tierry? ─preguntó el Capitán Heresworth.


  ─Sí ─dijo Millie con una sonrisa─. ¿Estará allí?


  ─Haré el esfuerzo.


  ─Entonces podría reservarle un baile ─dijo ella un poco altivamente. Millie no tenía miedo de tratar con los jóvenes y también era propensa a hacerles bromas, lo que a veces hacía sonrojar al Capitán Heresworth. A Serephina no le importaban los bailes y los eventos de la temporada, vestirse para la noche del baile y los chismes resultantes luego de este. Serephina podía vivir felizmente sin esos bailes.


  Todas le desearon al capitán unos buenos días y Serephina dirigió hacia la señora Rushmore.


  ─Tengo que ir a ver a Turner ─susurró Serephina a la señora Rushmore.


  ─¿Qué es lo que quiere? ─A la señora Rushmore nunca le gustó Turner, quien no pasaba de ser más que un mal necesario en su agenda, ya que recibía los bienes que le proporcionaban y lograba hacer un buen negocio con estos─. ¿Quieres que vaya en tu lugar?


  ─No, él ha preguntado por mí y no lo haría a menos que haya algo que tenga que decirme directamente. ─Serephina, por otro lado, había aprendido a aceptar a Turner por lo que era: un sinvergüenza. Era una criatura que había sobrevivido a las más duras penalidades de las calles de Londres. Les había robado a ellas cuando estaban en su momento más difícil, pero también había sido la única persona que les había mostrado algo de amabilidad: le había enseñado a Serephina a actuar con un poco de crueldad. Sus lecciones le habían servido, incluso habiendo deseado que no hubieran sido necesario aprenderlas. Las había apoyado en el momento en que estaban perdidas y desmoronándose, por lo que ella tuvo que tomar el asunto en sus propias manos, como él lo hizo. También había sido honesto sobre las opciones que ella tenía, que eran vender su cuerpo o encontrar algo más con que sostenerse, e incluso prosperar. Fue a través de su consejo que ella había logrado rescatar sus vidas. Por todo lo que le debía, aún la ponía muy nerviosa.


  Vestida con su capa con capucha, Serephina hizo que Mary llamara a un coche de alquiler que la llevara al Este de la ciudad vía Temple. Todos los que vieran su figura encapuchada sabrían que estaba ocultando su identidad, pero eso era mejor que el hecho de que la gente pudiera verla.


  Al llegar caminó un rato hasta que encontró el gin palace, bar que él le había indicado como lugar para sus raros encuentros: el Lucky Goose. Grandes flamas surgían de dos tubos curvados de metal fuera de la puerta, y que silbaban ligeramente cuando ella pasó. El lugar estaba exuberantemente decorado con pinturas brillantes y elaboradas molduras de yeso, pero a esa hora del día estaba menos frecuentado que por la noche, cuando un lugar como ese servía como faro brillante y resplandeciente, a cada persona que vivía o trabajaba por allí; un punto iluminado en una noche rigurosamente oscura.


  Al ver al hombre que buscaba, se sentó en el banco de madera pulida frente a él.


  ─Turner ─dijo como saludo, dejando finalmente caer la capucha. Él sonrió ampliamente mientras se recostaba y la observaba. Su cabello castaño rojizo se lo había cortado, pero por lo demás, no se veía tan diferente de la última vez que lo había visto. Estaba bien vestido, con todos los detalles de un hombre exitoso de por esos lugares, ayudado considerablemente por sus actividades con ella, además de cualquier otra cosa que hiciera, y que ella no quería saber. No era mucho mayor que ella, pero había experimentado una vida muy diferente a la de ella─. Aquí estoy ─dijo, sabiendo que él no la habría llamado a menos que hubiera algo que debían discutir.


  Inclinando su pequeño vaso de ginebra vacío y equilibrándolo sobre su borde inferior, Turner miró a su alrededor.


  ─¿Quieres un trago?


  ─No ─respondió Serephina─. Gracias. ─Realmente temía a la ginebra y a lo que la gente hacía debido a su incansable afición a esta.


  ─Han estado los bobbies dando vueltas por donde los joyeros ─dijo al poco rato, con su fuerte acento del este de Londres, con voz suave y sincera─. Están buscando algunas joyas en particular, tú me entiendes. ─Serephina entendió; estaban buscando las joyas que ella se había robado, o él no se lo estaría diciendo─. Así que averigüé que los policías han puesto en el caso a un runner veterano; Cox. Es un bastardo malvado y ahora te está buscando.


  Serephina parpadeó; su corazón latía salvajemente. Ella no sabía lo que eso significaba, pero Turner estaba lo suficientemente preocupado como para citarla allí, lo que le indicaba que ella también debería estar preocupada. Ella no sabía qué significaba el hecho de que él fuera «un ex runner veteran», pero obviamente no era algo bueno.


  ─¿Qué significa eso? ─preguntó ella.


  Turner la observó por un momento, sus ojos azul oscuro eran como arándanos. Era un joven apuesto, para algunos, pero Serephina sabía demasiado acerca de su personalidad y su crueldad para verlo como tal.


  ─Significa que debes tener cuidado. También significa que van a comenzar a buscar las joyas, si no lo están haciendo ya. Esto cambia las cosas. ─Se llevó el dedo al pecho y se señaló a sí mismo─. Me pone en riesgo.


  Serephina se mordió los labios.


  ─¿Deberíamos detenernos? ─Pero ella no podía permitirse el lujo de detenerse. Tenía que afrontar la temporada de debut y las temporadas que tendían a ser una hemorragia monetaria. Ella trató de pensar en formas de reducir sus gastos, pero era algo difícil de hacer y a la vez poder mantener a Millie dentro del grupo de mujeres jóvenes que lograban casarse, lo que requería asistir a todos los bailes y a otros eventos importantes. Y ahora estaba el Capitán Heresworth, que parecía genuinamente interesado en Millie. Retroceder ahora podría ser perjudicial.


  Turner se echó hacia atrás y apoyó el brazo sobre el respaldo del banco.


  ─Hay dos opciones ─dijo él─. O elegimos joyas más pequeñas con cualidades menos exóticas, o las vendemos en otro lugar.


  Serephina consideró lo que le estaba diciendo.


  ─¿Qué quieres decir con «en otro lugar»?


  ─París.


  ─¡¿París?! ─repitió sorprendida.


  ─Es el único otro mercado para piedras preciosas de esa calidad. ¿Dónde más? ¿Escocia? Tiene que ser París, pero los costos para poder negociarlas serán altos.


  Se dió cuenta que tendría que hacer más de un recorte. Sabía que todo lo que él le decía podía ser falso y que él se estaba aprovechando de ella; no tenía dudas de que lo podría hacer. Desafortunadamente, ella no estaba en condiciones de encontrar otro encubridor, ya que él era el único que conocía. Lo que él estaba diciendo también podría ser cierto.


  Las joyas más pequeñas serían una pesadilla y requerirían mucho más esfuerzo y riesgo, mientras que ella obtendría una parte más reducida del botín si se mantuviera en continuar con las joyas más grandes. Ninguno de los resultados era bueno para ella, ya que, de cualquier manera, tendría que trabajar más. La precariedad de su situación la presionaba incómodamente, haciéndola aterrorizarse al pensar que pudieran perderlo todo. Frotándose las sienes, trató de aliviar la tensión. Tenía que salvar a Millie; ella se negó a dejarla enfrentar la violencia y la degradación en las calles. En realidad, ante eso, el morir podría ser lo mejor.


  Reponiéndose después de un momento de pánico, asintió. Ella tenía que enfrentar ese revés; no tenía otra opción. Poniéndose de pie, se volvió a poner la capucha para esconder su identidad.


  ─Cuidado con Cox ─dijo Turner, como un consejo de despedida─. No juegues con él. Es un hombre singular, pero no te confundas, es despiadado.


  Serephina estaba asimilando esas palabras, pero su mente estaba demasiado confusa para verse afectada con un nuevo nivel de inquietud. «¡Cox!», pensó. Ella solo tendría que ser más cuidadosa.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  La sensación de inquietud de Serephina después de su reunión con Turner no la dejaba. Millie y la señora Rushmore la estaban esperando cuando finalmente bajó las escaleras, sintiéndose avergonzada de haber estado tan distraída habiéndolas hecho esperar por ella. Sonriendo con preocupación tomó un hondo y fuerte respiro, cuando salió por la puerta del coche de alquiler que los había conducido lentamente a través del tráfico nocturno de Mayfair.


  Había una fila para bajarse frente a la entrada de la casa, y debieron esperar sentadas en el oscuro coche de alquiler esperando su turno. La casa estaba brillantemente iluminada, con luces doradas brillando a través de las ventanas. El baile ya estaba en su apogeo y podían ver caballeros apuestos vestidos de negro y mujeres llevando vestidos coloridos.


  ─¿Crees que el Capitán Heresworth ya habrá llegado? ─preguntó Millie.


  ─Eso espero ─respondió Serephina.


  ─¿Crees que le gusto?


  La señora Rushmore se echó a reír.


  ─Creo que estaría allí con unas campanas puestas si así pudiera llamar tu atención ─opinó la señora Rushmore.


  Millie volvió su mirada hacia las ventanas brillantes, desde el coche de alquiler que avanzaba lentamente por la fila. Serephina se preguntó si Millie estaba realmente atraída por el joven capitán, pues nunca lo admitiría tan abiertamente.


  Volteando la mirada hacia el otro lado, Serephina vio a un hombre, apoyado en una puerta de hierro forjado, al otro lado de la calle, vestido con un bombín marrón y una chaqueta verde. Estaba mirando la escena atentamente, comiendo de una pequeña bolsa de papel marrón lo que parecían ser pistachos. Por su atuendo, estaba claro que no era un caballero. Su mirada aguda parecía examinar los coches que iban y venían.


  El aliento de Serephina se congeló. Ella sabía quién era él. Este podría ser el Cox del cual Turner le había advertido. No sabía cómo, pero lo sabía. «Despiadado» fue la palabra que reverberó en su mente, y logró ver que se podía aplicar a ese hombre. De repente, ella quería huir, pero se calmó, dándose cuenta de que él no podía verla estando en la oscuridad del coche de alquiler.


  Llevándose la mano a los labios, lo estudió. Era alto y musculoso, su cuerpo se evidenciaba a través de su ropa. Su mandíbula era fuerte, con pómulos altos y labios carnosos. Este no era un hombre que hubiera vivido una vida tranquila. Su mirada observó los músculos delineados, a lo largo de sus brazos y muslos, y una cintura delgada. No era un hombre con quien jugar.


  Estaba buscándola, cazándola, se daba cuenta de eso, y la advertencia de Turner volvió a su mente. Serephina sintió subir por su espalda un temblor.


  Antes de que ella se percatara, ya era su turno de bajar.


  ─Estoy tan emocionada por esta noche ─dijo Millie─. Creo que será un gran baile.


  Serephina solo asintió, negándose a levantar la mirada del suelo mientras el coche de alquiler se alejaba.


  ─Entonces, ¿entramos? ─dijo la señora Rushmore, y Serephina alzó las faldas de su vestido verde pálido, y siendo incapaz de evitarlo, le lanzó una mirada al hombre cuando ella llegó a la cima de las escaleras. La mirada de él se encontró distraídamente con la de ella y el corazón se le congeló a esta, pero sus ojos se tornaron, liberándola del agarre que él tenía sobre estos. Apretando el puño, Serephina entró en la casa, guiada por lacayos con librea.
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  ROWAN FUE CONDUCIDO a través de la conocida residencia de la calle Fentiner. Estaba suntuosamente decorada con ricos terciopelos rojo oscuro y oro. Un gran espejo dorado en el pasillo reflejaba todas las luces haciéndolo brillar, mientras él iba viendo caballeros en el salón con mujeres finamente vestidas entreteniéndolos. Esta no era una vulgar casa de prostitutas; aquí era donde los caballeros pagaban una fortuna para entretenerse.


  El salón privado de la señorita Amelia estaba en la parte de atrás, y, cuando lo dejaron entrar, la encontró en su escritorio llevando el registro de los negocios del establecimiento. Un par de pequeños anteojos se posaban en el extremo de su nariz. Ella sonrió con preocupación cuando levantó la vista y lo vio.


  ─Señor Cox, ¿a qué le debo este placer? Por favor, siéntese ─dijo, señalando hacia una mesa redonda─. ¿Desea una bebida? ¿Té quizás? ¿O algo más fuerte?


  ─El té estaría bien ─dijo, estando realmente reseco después de su caminata. Amelia Summer se unió con él a la mesa, las sedas de su vestido azul oscuro emitían un sonido presuroso mientras se movía, un vestido más fino que el de cualquier otra mujer que él hubiera visto. Este era su establecimiento. Al tintineo de una campana, llevaron un servicio de té y él vio la pequeña cicatriz en el cuello de ella, que atestiguaba cómo se conocieron.


  La señorita Summer había quedado atrapada en la desgracia de ser el blanco de una mente perturbada, y Rowan había perseguido al hombre que había apuntado con un cuchillo la garganta de la joven señorita Amelia. Recordaba bien haberla visto cuando las lágrimas de miedo le corrían a ella por las mejillas, mientras el hombre le hablaba sobre limpiar el mundo de inmundicia.


  Aunque en ese momento, Amelia Summers lo miraba expectante, preguntándose qué le había motivado a buscarla. Únicamente la había visto una vez después del angustioso incidente, el cual él estaba seguro que todavía plagaba sus sueños.


  ─Necesito su consejo ─comenzó diciendo Rowan, sintiéndose incómodo en el mundo refinado que la señorita Summers había creado, especialmente por toda la suave feminidad que estaba a la venta en este establecimiento. Se sentía torpe y desmañado en un entorno tan extraño.


  ─Ya veo ─dijo ella, dejando caer un terrón de azúcar en el té que le servía. Él no consumía azúcar, pero no se molestó por eso─. No estoy segura de que pueda ser de mucha ayuda en relación con su mundo, ¿es por lo que está aquí? ─Las prostitutas ciertamente estaban expuestas a riesgos indebidos, y él siempre había estado al tanto de los peligros que enfrentaban las mujeres en esa profesión, aunque en ese establecimiento estaban muy distanciadas del caminante callejero promedio; Amelia las tenía bien protegidas.


  ─En realidad es sobre su tipo de clientes de lo que quiero hablarle ─dijo, satisfaciendo la curiosidad de Amelia.


  ─Lo que requiera para ayudar al curso de la justicia.


  ─Hay un ladrón que apunta a piezas finas de joyería, piezas muy específicas.


  ─Continúe ─dijo ella, cruzando las piernas y posando los labios en el borde de su taza de té. Él se preguntaba si ella le estaba tomando el pelo, o si naturalmente llamaba la atención con su feminidad.


  ─Deseo saber acerca de las personas que están siendo atacadas.


  ─Me esforzaré por darle mi consejo ─dijo. Debido a la naturaleza de su profesión, estaba familiarizada con las diversas estructuras de la sociedad. Conocía a las familias y sus fortunas, ya que muchas de ellas aligeraron, dentro de las habitaciones de su establecimiento, las dificultades económicas de ella─. ¿Quiénes son?


  ─La señora Gueyere, la señora Marchant, la señora Castlemore, Lady Chemsford, Lady Sothing, la señora Finnerly y la Duquesa de Vary. Hay algunas más. ¿Qué puede decirme de estas mujeres? ¿Hay algo en común entre ellas?


  ─¿Son las víctimas de ese ladrón? ─Él asintió─. El ladrón tuvo un gusto exigente. Estas son mujeres muy ricas.


  ─¿Algo más?


  ─No sé si importa, pero diría que algunas de ellas también son muy orgullosas; mujeres que no cuestionan su posición en la sociedad.


  ─¿Podría ser que alguien esté enfocándose específicamente en estas personas?


  ─Bueno, sus colecciones de joyas están por encima del promedio y ellas tienden a mostrar la riqueza alrededor de sus cuellos. En su mayoría son mujeres mayores, pero supongo que son las que poseen joyas de colección ─dijo ella.


  ─Las cuales, en su mayoría son guardadas en cajas fuertes en los bancos. Las piezas robadas habían sido usadas recientemente, y el ladrón parece dar el golpe en el momento inmediato en que se han utilizado las joyas, antes de que estas sean devueltas. ─Amelia escuchó atentamente y él continuó─: Sospecho que el ladrón identifica las piezas en esos eventos y decide dónde dar el golpe.


  ─Eso es indicativo de un cierto tipo de persona ─dijo ella concienzudamente─ ¿A qué tipo de eventos tiene acceso esta persona?


  Rowan sacó su cuaderno y enumeró los eventos donde las joyas se habían usado por última vez, mientras Amelia escuchaba y removía su té con una cuchara de plata sumamente delicada; una que Rowan no estaba seguro de que los dedos de él pudieran llegar a sostener.


  ─Estos son eventos abiertos a la sociedad en general, no son los eventos que son únicamente realizados para los miembros más exclusivos de la nobleza. Indica que el ladrón sería parte de los niveles más bajos de esta sociedad, alguien que recibe las invitaciones que son más ampliamente distribuidas. Sin embargo, las mujeres en las que está enfocado el ladrón ocupan puestos significativamente más elevados; son de la alta sociedad, si desea denominarla así.


  ─¿Y quiénes son las personas menos importantes de esa sociedad?


  ─Son familias con menores recursos; incluso familias pobres con buenos antecedentes, excluyendo a la clase política. Algunas de las mujeres que mencionó son claramente parte de la aristocracia nobiliaria y existe una clara distinción entre la aristocracia y los caballeros y damas en general.


  Rowan pensó en Lord Stansom, quien definitivamente era parte de la clase política; la clase social de la que todas las víctimas eran parte. Se preguntó por un momento si había alguna motivación política en esos robos.


  ─¿Cómo se invita a estas personas de la sociedad con menos recursos a tales eventos?


  ─Por lo general, dan a conocer su presencia en Londres, y generalmente hay alguien que facilita su presentación. Las listas de invitación se confeccionan por recomendaciones y por la influencia de la persona que hace la presentación. Estos eventos son parte de la temporada.


  ─¿Qué es la temporada? ─Rowan había oído ese término, pero no sabía exactamente qué implicaba.


  ─La temporada es una serie de eventos, particularmente bailes durante el invierno. Estas familias con menores recursos generalmente asisten por una razón específica: presentar a un miembro joven de la familia en edad de casarse. La temporada es donde se anuncia su disponibilidad. Es una tarea costosa para una familia exclusivamente del campo, que necesita alquilar una casa en Londres y adquirir un armario apropiado de atuendos.


  ─¿Exclusivamente las establecidos en el país?


  ─Es más a menudo que así lo sean.


  Rowan pensó en las implicaciones de lo que estaba conociendo. Amelia parecía indicar que el ladrón era de recursos relativamente escasos, y posiblemente podría estar en Londres para presentar a una persona en edad de casarse.


  ─¿Ha habido algún joven caballero en la ciudad que haya gastado dinero con derroche?


  ─Los hombres jóvenes gastan habitualmente riquezas que no tienen, señor Cox, pero estaré atenta de encontrar a su culpable.


  ─Eso sería algo muy apreciado de mi parte.


  ─Si tiene en sus manos las listas de las invitaciones para estos eventos, es posible que pueda reducir un poco cada lista. ─Rowan ya había pensado en eso, y la comprensión que había logrado en esa reunión le sería útil.


  ─Gracias por su ayuda ─dijo, poniéndose de pie.


  ─Puede quedarse. Mis chicas estarán felices de ayudarle más.


  Sabía que ella le estaba ofreciendo una velada de cortesía con una de las mujeres de ese establecimiento, pero no pensaba aceptarla. Ese tipo de mujeres eran ajenas a él, como lo era toda la conformación de ese establecimiento. Prefería el toque familiar de Lizzie, la mujer que iba a su habitación y que lo atendía de acuerdo a su disponibilidad de dinero. La suya era una transacción simple que se adaptaba a ambos.


  ─Quizás en otro momento ─dijo él.


  ─Aquí es siempre bienvenido ─dijo Amelia, y por un momento la terrible experiencia que habían compartido se mostró inquietante en sus ojos antes de despejarse.


  ─Una última cosa. ¿Quién crea esas listas de invitación?


  ─Los secretarios, eso creo.


  Con un gesto con la cabeza se retiró, y respirando con calma cuando regresó a la calle, concluyó que la respuesta podría estar en esas invitaciones; al menos podría obtener una lista de sospechosos. El señor Alstrom podría ser la persona más indicada para ayudarlo. Significaba que Lord Stansom sabría que Rowan aún no había renunciado a la idea de que el ladrón había asistido a esos eventos, pero también conocería que había agotado todas las pistas.
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  Londres se tranquilizaba durante la Navidad. Las calles estaban tan quietas como siempre lo solían estar por esa época, mientras Rowan estaba sentado en su mesa, revisando las listas que el señor Alstrom había logrado obtener gracias a sus colegas de profesión. Utilizar los contactos del señor Alstrom había sido una buena idea, pero las similitudes entre las listas eran desalentadoras. Había al menos tres docenas de familias en todas las listas, sin embargo, eso era mucho más que lo que tenía antes.


  No se molestó en colocar más carbón en la estufa, y en su lugar se puso la chaqueta y el sombrero, saliendo de su habitación y bajando a la calle. Estaba todo inquietantemente silencioso ya que la población de Londres estaba en casa con sus familias, a excepción de algunos rezagados.


  Rowan caminó hacia el norte por calles tranquilas y compró una taza de café en una cafetería judía al lado del cementerio. Había visitado estos locales antes; hacían su café un poco más fuerte y descubrió que le gustaba bastante. No había periódico para leer, así que todo lo que podía hacer era mirar por la ventana hacia el otro lado del cementerio y escuchar el hebreo en el que los hombres conversaban, o, a veces, los indistinguibles acentos del norte de Londres.


  No le gustaba ir allí, pero lo hacía todos los años. Normalmente pensaba muy poco en Marni en esos días. Habían estado casados un año y el tiempo había disminuido sus recuerdos. Realmente no podía recordar claramente cómo era ella, excepto estando en la mesa del cirujano, donde habían examinado su cuerpo. Rowan era nuevo como Bow Street Runner y el cirujano tardó un tiempo en descubrir que la víctima era su esposa. Había visto la puñalada justo debajo de las costillas; un robo, eso es lo que habían determinado.


  No había muerto de inmediato; se había desangrado, perdiendo lentamente la vida en un callejón sucio, mientras él había estado fuera. No había podido protegerla y eso lo había torturado durante mucho tiempo. La naturaleza de su muerte había sido un pensamiento fijo en su mente durante años. Era muy joven en ese momento, apenas tenía diecinueve años.


  Por estar imbuido en el suceso, todavía no podía entender la naturaleza del crimen. ¿Qué lógica había en matar a una criatura como Marni? Había decidido que los delincuentes debían ser detenidos y había sido despiadado al realizar esa tarea, a veces hasta el punto en que sus métodos habían sido cuestionados. Pero el mundo era diferente ahora; la Policía Metropolitana estaba mucho más preocupada por el orden y el procedimiento, renunciando a la eficacia.


  Al cruzar la calle y entrar al cementerio, encontró la tumba de Marni. Ya no tenía nada que decirle; se había distanciado tanto de ser el hombre joven e idealista que ella había conocido que no lo reconocería ahora, pero, aun así, colocó las flores que había comprado y quitó las malas hierbas congeladas alrededor de su tumba.
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  SEREPHINA CAMINABA LENTAMENTE detrás de Millie y del Capitán Heresworth mientras paseaban por Hyde Park. Era una mañana fresca y la escarcha todavía cubría la hierba hasta donde alcanzaba la vista, también había una niebla baja a lo largo de las depresiones del parque. Era una escena hermosa y luego se convertiría en un hermoso y soleado día, Serephina estaba segura de eso.


  Siendo la chaperona, iba lo suficientemente atrás como para darles un sentido de privacidad. Estrictamente, la señora Rushmore era quien debería hacerlo, pero sus rodillas le molestaban en un día tan frío.


  Juntando sus manos enguantadas detrás de ella, Serephina dejó que sus pensamientos divagaran e inmediatamente se tornaron al tema que había tratado de evitar; el hombre de la noche anterior observando el baile desde el exterior. Su corazón se aceleró solo de pensarlo. La estaba cazando. Era el sentimiento más extraño que había experimentado; saber que estaba tratando de atraparla. Por otra parte, estaba el asunto de lo que le pasaría a ella cuando lo hiciera; nada bueno. Todo se terminaría si la encontraba. Sintió una oleada de ira que le resultaba familiar; era la ira causada por tener tan pocas opciones, y no solo la sentía por ella, había también niños pasando hambre en las calles, viviendo en la miseria cuando otros tenían tantas cosas. ¿Cómo podría ser eso correcto? Por sí sola, ella no tenía problemas con la riqueza, ni siquiera con mostrarla, pero cuando la gente sufría tan profundamente por la falta de los elementos básicos de la vida, sentía que eso era algo irracional.


  Los niños de la calle solían ser una molestia, robaban cualquier cosa que pudieran tomar con sus pequeñas manos sucias, pero ahora ella opinaba diferente. Le parecía bien que ellos tomaran lo que necesitaban para mantenerse con vida; si esta sociedad se negaba a apoyarlos, debían persistir con su conducta. Un buen cristiano reconocería que esos niños no eran menos valiosos que el caballero más arrogante.


  No llegaría tan lejos como para decir que estaba orgullosa de lo que hacía, pero estaba orgullosa de haber logrado proporcionar un futuro para su hermana, y aunque robar estaba mal, no tenía otras opciones, y esa no era una elección.


  Con un gemido, se percató de que en realidad en su mente había estado discutiendo sobre sí misma y sus actividades con ese hombre que la estaba buscando. Se preguntó qué diría él de sus justificaciones. Quizás no le importaba. Despiadado, había dicho Turner. Ella no entendía lo que eso significaba.


  Por estar distraída, había perdido de vista a Millie y al Capitán Heresworth. Era la chaperona más inútil de la historia, se reprendió y marchó aprisa para alcanzarlos. Si tuviera que regresar sola a casa, la señora Rushmore la reprendería por no cumplir con sus deberes más elementales.


  Afortunadamente, los encontró de pie junto al estanque de patos, y suspiró aliviada.


  *
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  Silenciosa como un ratón, Serephina avanzó por la oscuro y húmedo borde del techo. La luna brillaba esa noche, tal vez demasiado para lo que le convenía, pero también la ayudaba a ver. Al llegar a la casa destinada, se agachó y se quitó los guantes que estaban cubiertos con el hollín de los tejados de Mayfair.


  Una chimenea expelía humo negro a su lado, pero sabía que la dama que vivía allí no estaba en casa, ya que había sido invitada a las exclusivas sesiones nocturnas de juego de cartas en la casa de Lady Chaddefrey. Lady Bellingham nunca se perdería un evento tan importante solo por no dejar la casa sola, además su esposo prefería pasar la mayoría de las noches en compañía de hombres, lo que podría no ser sorprendente teniendo en cuenta lo desagradable que era la esposa.


  Pero anoche, la dama había usado un magnífico collar de esmeraldas, que debía valer una pequeña fortuna; cinco piedras grandes cada una del tamaño de una grosella. Lady Chaddefrey tendría un motivo de molestia esa noche, después de que el trabajo de Serephina estuviera terminado.


  Rápidamente, Serephina sacó una herramienta que Turner le había enseñado a utilizar, deslizándola dentro del borde de la ventana accediendo así al pequeño cierre de la ventana redonda de la cúpula. La logró abrir en el primer intento, y, nuevamente, Serephina se sorprendió de lo débil que era la seguridad de la casa a nivel del techo.


  Los criados estarían dormidos, listos para comenzar el día al amanecer, si no antes, trabajando para organizar la casa mientras el amo y su esposa dormían profundamente.


  Se deslizó hacia el segundo piso y adivinó cuál era la habitación de la dama. Un gran joyero estaba sobre el tocador y ella lo abrió. Solo las luces del carbón en la chimenea la guiaron, pero ella encontró el collar y se lo metió en el bolsillo. Era pesado, le hundía la ropa.


  Tan fácilmente como había entrado salió por la ventana, que era muy pequeña, cerrándola, cuando escuchó que había movimiento en la calle y lo que parecía que podían haber estado susurrando. Silenciosamente, se dirigió a la cornisa y se asomó, recibiendo una sorpresa cuando vio al runner en la calle de abajo, dando una orden a dos policías uniformados.


  Estaban allí. La alarma inundó su mente. La había estado esperando. Volviendo rápidamente hacia atrás para no estar a la vista, trató de calmarse. Él había estado allí y ella no había resultado ser muy inteligente. Suavemente, se acercó al otro lado y vio a otro policía uniformado en la parte trasera de la casa.


  No sabían que ella estaba allí; al parecer no esperaban que ella entrara por el techo. Pero la dama podría llegar en cualquier momento; Serephina tenía que irse. Agachándose, gateó hasta el siguiente edificio, tratando de no ser vista. Su corazón aún latía salvajemente, y, cuando se alejó, se movió un poco más rápido sintiendo la urgente necesidad de alejarse lo más posible de la casa. Deslizándose sobre una teja suelta, se agachó para mantener el equilibrio, y luego se lanzó por la teja que se deslizaba por el techo dirigiéndose hasta la repisa donde alertaría al runner de que algo andaba mal. Asegurando la teja consigo, continuó hasta llegar al borde y no teniendo otro lugar a donde ir más que bajar. Hasta allí era donde ella había llegado, pero ahora parecía estar expuesta. Un policía podría simplemente dar la vuelta a la esquina y encontrarla.


  Bajando apresuradamente, por el desagüe del techo, se dirigió hacia un muro que conducía hacia las caballerizas ubicadas en la parte trasera de las casas. Normalmente se desplazaría a lo largo del muro, pero esa noche había una posibilidad de poder ser vista, particularmente si la estaban buscando. Saltando a la calle, corrió a toda velocidad tan rápido como pudo, volando por las calles empedradas en la dirección opuesta a donde había visto al runner.


  No dejó de correr hasta que llegó a su propia calle, teniendo que controlar su pánico y tomar medidas para asegurarse de que no la siguieran. Sería más que estúpido llevarlos por descuido a su casa, así que se acercó a un muro y se encaramó, permaneciendo entre las sombras, para poder observar la calle. La calle estaba tranquila, excepto por un comerciante de carbón que llevaba un carreta.


  Con una gran exhalación, supo que había sido increíblemente afortunada. Su corazón aún no se había calmado y latía dolorosamente en su pecho. No solo se había escapado, sino que había tenido éxito justo debajo de la nariz del runner. No pudo evitar sentirse un poco orgullosa por ese logro, aunque no estaba segura de haber podido llevarlo a cabo si antes hubiera sabido que el runner estaba allí.


  ¡¿Cómo el runner había sabido que ella estaba allí?! Por alguna razón, él sabía que ella iría a esa casa. El frío de la noche se filtró en su ropa mojada, y ahora que había dejado de moverse estaba perdiendo calor rápidamente.


  Bajando, regresó a su casa usando la entrada de los sirvientes ubicada en la parte de atrás. Cook estaba durmiendo, al igual que Mary, así que no había ningún riesgo de tener encuentros incómodos.


  Subiendo las escaleras y entrando en su habitación, Serephina rápidamente se quitó la ropa empapada y se puso la ropa para dormir que se había estado calentando frente al fuego; y con su calor caldeó su piel fría.


  Arrodillándose en el suelo frente a las brasas, sacó el collar del bolsillo y lo colocó frente a ella. Era asombrosamente hermoso; grandes esmeraldas engastadas en oro. Mirándolo ahora, era obvio que había sido algo que llamara su atención. Probablemente también a él le llamó la atención, y había concluido correctamente que ella se sentiría atraída por ese collar, más que por cualquier otra joya utilizada esa noche. Cualquiera, que esa noche buscara la joya más cara y atractiva, habría elegido esa pieza.


  Serephina había sido predecible y se había puesto en riesgo por ello. Lo había llevado directamente a ella. Esa idea le envió una oleada de miedo por todo su cuerpo, haciéndola temblar.


  Él buscaría la joya más lujosa, lo que significaba que eso ella ya no podía repetirlo. Tenía que ir por joyas más pequeñas, lo que también significaba que tenía que arriesgarse a más noches de ese tipo. Agachándose aún más, apoyó la frente en el suelo y suspiró.


  Tenía que estar un paso adelante en ese «juego del gato y del ratón», o las cosas le irían muy mal. Sería únicamente por un corto tiempo. Serephina estaba segura de que Millie tendría una propuesta para el final de la temporada, al menos eso era lo que esperaba. No estaba segura de poder seguir haciendo eso otro año más.
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  MIENTRAS SE TOCABA CON sus dedos la barbilla, Rowan observaba la pequeña y redonda ventana de la cúpula; la única ventana de la casa que estaba cerrada sin seguro. Con rabia había descubierto que el ladrón había pasado a su lado, dado el golpe y se había ido, y, por supuesto, él no había sido el más inteligente. Esto era algo mortificantemente vergonzoso y fue lo que le hizo jurar, una vez más, que atraparía a ese ladrón.


  El encontrar esa ventana sin seguro significaba que el ladrón estaba usando el techo para entrar a la casa, lo que agregaba un nuevo nivel de habilidad y riesgo al caso. Los ladrones comunes rompían las ventanas y penetraban en las casas como unos toros. Debería haber sido obvio, pero en este caso, poco parecía serlo.


  Dándose la vuelta, se dirigió a la casa de nuevo, alejándose de los furiosos propietarios que lo fulminaron con la mirada al pasar. Como no había nada más que ver, salió a la calle y comenzó a caminar hacia la estación de policía.


  La tenue luz del sol hizo que el día fuese un poco más brillante. La gente iba protegida contra el frío. Rowan eligió una cafetería donde almorzar, y tomando asiento observó por la ventana la actividad ininterrumpida de la calle. Este era una de los sitios opulentos de la ciudad, por el que paseaban parejas lujosamente vestidas, sirvientes que regresaban del mercado y vendedores ambulantes que desempeñaban su oficio.


  Rowan estaba progresando en el caso, descubriendo los métodos utilizados por el culpable. Ahora sabía qué tener en cuenta; era alguien que se escondía en los tejados de Londres. Y no solo eso: era alguien que cabía por la pequeña ventana por la que habían entrado a la casa.


  Sacando el pedazo de papel en el que había estado trabajando, examinó los nombres de los que habían asistido a todos los eventos. Esa lista era escasa, pero ya estaba por llegarle una lista más de invitados. Todos los nombres sonaban ridículamente incapaces de dar un golpe: Harold Halthorpe, Ignatius Forthbridge, Benedict Worthy. Ninguna de estas personas sonaban como ladrones, ni siquiera parecían capaces de asumir los riesgos necesarios para esa acción. Incluso, uno de ellos era un vicario, pero Rowan no sabía lo que hacían los demás, además de pensar bien de sí mismos, pero lo descubriría. Si fuera un hombre menos cínico, tacharía al vicario de la lista, pero Rowan había aprendido que la fortaleza moral a veces era una ilusión.


  Subiendo los escalones de la entrada del edificio de la Policía Metropolitana esquivó el flujo de personas que salían, casi deseando haber tomado la entrada trasera por donde entraban los acusados, mientras se encontraba haciendo el recorrido por el edificio que incluía el ver a mujeres bien vestidas abrazadas una a la otra por la emoción; observando donde se llevaba e interrogaba a los delincuentes.


  Esa fascinación mórbida por el crimen era común. La gente acudía en masa a cada escena de asesinato en la que Rowan había trabajado, queriendo conocer cada detalle y buscando la emoción incomprensible de todo. Nunca vieron ni consideraron lo verdaderamente horrible: la madre afligida, la familia indigente y los niños incomprendidos. La realidad no era lo que estas personas querían; únicamente querían sentir la conmoción y el horror fascinadores, sin tener que tocar nada.


  «Señor Cox», escuchó Rowan al ir por el pasillo, y al voltearse vio que era el señor Alstrom.


  ─Me tomé la libertad de solicitar la lista de invitaciones del evento que estuvo investigando hace una noche ─dijo el señor Alstrom.


  Rowan se le acercó, preguntándose si estaba más convencido que su superior de quién era el responsable de esos crímenes.


  ─Eso es algo muy útil. Gracias.


  ─Lord Stansom espera que se le informe al respecto este fin de semana ─dijo el hombre con severidad. Rowan sabía muy bien que el señor Alstrom no estaba de acuerdo con eso por completo, así que realmente no tenía por qué preocuparse.


  Tomando la lista, que era de varias páginas, Rowan asintió al señor Alstrom y luego se dirigió a su escritorio en el piso de arriba, donde McPherson estaba clasificando una pila de archivos, y que levantando la vista le sonrió.


  ─¿Cómo le va con el elegante ladrón? ─preguntó McPherson con una risita.


  ─Estoy progresando ─declaró Rowan y colocó la lista de invitaciones en su escritorio. Ignorando la broma de McPherson, comenzó a estudiar la lista. Estaba escrita por una hermosa mano, probablemente de una dama que se había esmerado en la belleza de su caligrafía. Todavía le desconcertaba las cosas que la nobleza consideraba que eran importantes.


  Viendo los nombres, buscó los que en su lista le eran familiares. El vicario estaba ausente, por lo que finalmente lo tachó de su lista, pero algunos de los otros nombres destacaban. Era hora de concentrarse en sus sospechosos. Por experiencia, sabía que las investigaciones llegadas a ese punto tendían a desarrollarse rápidamente.


  Llamó a un niño de la calle con quien le envió una nota a Amelia Summers, para ver si ella sabía algo acerca de esos hombres, luego buscó al señor Alstrom nuevamente.


  ─¿Qué otras invitaciones se han enviado a Lord Stansom para las próximas dos semanas? ─preguntó Rowan, queriendo saber dónde daría el ladrón el próximo golpe.


  ─No soy su secretario social, señor Cox ─dijo el señor Alstrom con un aire de ofendido.


  ─Puede acceder a sus invitaciones. ¿A quién más le voy a preguntar? ─dijo Rowan desafiante.


  El señor Alstrom alzó la barbilla mostrando su molestia, pero continuó estando en silencio.


  ─Le preguntaré y le enviaré los resultados ─dijo el señor Alstrom, finalmente.


  A Rowan tampoco le gustaba el señor Alstrom, ya que era un hombre que prosperó en lograr su escaso ascenso en la posición social a través de su relación con Lord Stansom. El ascenso por relaciones no era una cualidad que Rowan admirara, pero había mucha gente que así lo hacía.


  Amelia Summers le devolvió una nota por la tarde. Uno de los caballeros de su lista era un botánico de cierto renombre, otro era un borracho y de los otros dos no sabía nada.


  Rowan tomó en cuenta esa información, descartando al borracho, quien, aunque tenía recursos, nunca tendría la disciplina requerida para esa acción. Por el hecho de que el botánico fuera de renombre, probablemente debería ser una persona mayor, pero Rowan confirmaría luego esa deducción. Tendría que buscar a los otros dos, lo cual era una tarea simple, ya que una de las listas de invitaciones incluía las direcciones a las que se habían enviado; ambas eran residencias de bachilleres pertenecientes a la nobleza.


  No estaban muy distantes, pero Rowan fue primero al más cercano y se dirigió hacia la cafetería más próxima, que era agradable y estaba llena de jóvenes caballeros, sentados y bebiendo en grupo, esperando que finalmente les dieran sus títulos universitarios.


  Rowan sabía que esos hombres eran escandalosos y responsables de una buena parte de los disturbios en Londres, ya que buscaban entretenimiento y distracción, mientras encontraban una esposa que aceptara las circunstancias de un hombre que vivía con escaso subsidio.


  ─Harold Halthorpe ─dijo Rowan al hombre fornido que estaba detrás de la barra, vestido con un delantal blanco y un bigote bien arreglado.


  El hombre indicó con la cabeza hacia la izquierda del establecimiento.


  ─Es el escandaloso ─dijo, con acento irlandés, y se alejó.


  Rowan volvió la mirada hacia la dirección indicada y vio a un hombre corpulento riéndose. Tenía manchas rosadas en las mejillas.


  ─¿Ese? ─preguntó Rowan al cantinero detrás de la barra.


  ─Ese es su hombre.


  «Realmente, no lo es», pensó Rowan. Ese hombre no podía trepar por un muro y mucho menos por un techo. El cierre del chaleco se estiraba sobre el panza redonda del hombre, que se bamboleaba mientras se reía. Con un gruñido, Rowan se dirigió a la dirección del otro sospechoso en su lista.


  Después de que un vendedor ambulante le señalara la puerta que buscaba, Rowan se retiró al otro lado de la calle y observó al hombre que salía de esa casa. Se tomó su tiempo, pues todavía no estaba listo para hacerle saber al hombre que él estaba allí. La paciencia realmente era una virtud en la profesión de Rowan.


  Finalmente, el hombre salió. Era pequeño y delgado, de cabello y ojos castaños, un hombre joven de aspecto muy normal. El aspecto de esa residencia significaba que no era un hombre de grandes recursos. Toda esa calle era para hombres jóvenes como él. Rowan observó cómo el hombre se ajustaba el sombrero y caminaba calle abajo, y lo siguió.


  *
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  La lista de los próximos eventos fue entregada esa noche en el domicilio de Rowan, y este la examinó. Otro de los eventos pilares de la temporada tendría lugar la noche siguiente, y Rowan sentía en sus entrañas, que el ladrón estaría allí.


  Recostado en su cama con la tenue luz de su lámpara apenas atenuando la oscuridad de la habitación, cerró los ojos y sintió el deseo en él. Se preguntó si debería enviar a buscar a Lizzie. Ella conocía su cuerpo y él conocía el suyo, y nunca se entrometía demasiado ni indicaba que estaba interesada en quedarse después. A ella le gustaba la forma de su transacción tal como era, porque le convenía. Además, Rowan sabía que él no era la única persona que recurría a ella por sus servicios, con los cuales ella lograba tener una vida digna, por lo que Lizzie no estaba necesariamente disponible en cualquier momento, y ciertamente él no estaba preparado para arriesgarse a buscar el consuelo en una desconocida mujer de la calle.


  Cerrando los ojos, suspiró. Mañana estaría más encaminado. Tenía a su hombre a la vista, conociendo tanto el objetivo como el modus operandi que ese hombre prefería. Pronto estaría libre para volver a atender el caso Allerson; probablemente en unos días.


  De pie en la entrada de una hermosa casa, Rowan observó la línea de carruajes y a la nobleza llegando vestidos con sedas y joyas.


  ─¡Lárgate! ─dijo un lacayo, acercándose a él─. ¡Nadie quiere tu presencia aquí! ─le dijo, despidiéndolo despectivamente.


  ─¡Soy policía! ─dijo Rowan─. ¡Que te den por el culo! ─El lacayo olisqueó y frunció los labios, pero no intervino más. En la sucesión de personas que pasaban, Rowan vio una alhaja con un conjunto de zafiros que llamarían la atención de todos, particularmente la del ladrón. Esa era la joya más costosa que Rowan había visto, y llamó al lacayo al que era reticente en complacerlo en irse─. ¿Quién es esa mujer? ─dijo Rowan, señalando a una mujer evidentemente mayor.


  ─La Marquesa de Rayenel ─dijo el lacayo, molesto.


  Esa era la joya más lujosa que había allí, y Rowan estaba seguro de que él estaba en el lugar donde atraparía al ladrón. Continuó estudiando el fluir de las personas que llegaban, pero el joven Ignatius Forthbridge no era uno de ellos.


  ─¿Hay otra entrada? ─preguntó al lacayo que todavía estaba en la entrada.


  ─Solo hay una entrada de los sirvientes.


  Molesto, Rowan regresó a su ubicación estratégica. El joven definitivamente no usaría la entrada de los sirvientes. Esperó, pero el sospechoso no llegó y los asistentes comenzaron a irse. Cuando la casa cerró, el sospechoso no había llegado ni se había ido. La Marquesa de Rayenel, con sus adorables joyas salió, y Rowan estaba decidiendo si seguir las joyas o verificar si Ignatius Forthbridge realmente había estado presente en el evento. El juez que estaba tratando ese caso necesitaría saberlo, por lo que Rowan se quedó.


  La casa finalmente cerró su puerta y se apagaron la multitud de velas que iluminaban el salón de baile. Era demasiado tarde para hacer interrogatorios en la residencia del señor Forthbridge, pero Rowan podía vigilar la residencia objetivo del golpe. El lacayo podría saber dónde estaba, pero este ya había entrado en la casa de su patrón y la calle estaba en silencio.


  *
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  Rowan se tomó un momento para disfrutar el amanecer en el techo de la casa de la marquesa, donde Rowan había pasado la noche esperando al ladrón. Era una visión poco frecuente en su vida y, de hecho, era bastante hermosa a esa altura, a través del oscuro humo del carbón que comenzaba a salir de las chimeneas de Londres. El ladrón normalmente no atacaba la misma noche que escogía las joyas, pero Rowan no había querido arriesgarse. Volvería nuevamente esa noche.


  Bajando, con las extremidades rígidas después de pasar la noche fría en el techo, se dirigió a la residencia del señor Forthbridge y llamó bruscamente a la puerta. Todavía era temprano, pero cualquier sirviente se ocuparía de ese asunto. Respondió una mujer mayor, que llevaba una gorra blanca y un chal a juego alrededor de los hombros.


  ─Busco al señor Forthbridge.


  ─No está aquí ─respondió ella.


  ─Es una cuestión de urgencia ─aseveró. Eso era lo que solía decir para obtener información sobre alguien.


  ─Ha sido llamado ─respondió la mujer─, a Sussex. Su padre se ha enfermado. Tendrá que ir a buscarlo allí o esperar su regreso.


  ─¿Cuándo se fue?


  ─Alrededor del mediodía de ayer. Llegó una nota y se fue de inmediato. ¿Puedo ayudarle con algo más?


  ─¿Está segura?


  ─Estoy bastante segura ─dijo bruscamente. No vio artificio en ella y esa mirada de desaprobación solo podía ser verdadera. La mujer cerró la puerta, sin interés en ayudarle más.


  La historia fue bastante fácil de verificar, pero si el señor Forthbridge estaba fuera, puede que no hubiera más robos hasta su regreso.


  Agotado, Rowan se dirigió a su casa, pero no tuvo tiempo de quitarse la chaqueta; antes llegó un mensajero entregándole una nota. La noche anterior había ocurrido otro robo en la residencia del señor y la señora Cavisham. Rowan no podía creer lo que veía y maldijo. Era el mismo ladrón, o no le habrían enviado la nota si el modus operandi que utilizó no lo indicara. No podía ser el señor Forthbridge; lo que significaba que todos sus sospechosos de la lista eran descartados. Rowan se había perdido de algo.


  A pesar de su agotamiento, sacó las listas de invitaciones y las repasó nuevamente. No había caballeros en común entre las listas. Tal vez Stansom había tenido razón todo el tiempo, pero no había nadie husmeando, a menos que el ladrón y la persona que los dirigía estuvieran separados. Había descartado a las mujeres, pero tal vez ese había sido el paso que había dado en falso.


  Elaborando otra lista, tenía una nueva serie de sospechosos. Una de esas mujeres estaría informando al ladrón; ¡demonios!, una de esas mujeres podría ser la ladrona. Habiendo recorrido las calles de Londres en busca de criminales, sabía de lo que eran capaces las mujeres, incluso aunque muchos no lo creyesen. Y una de ellas había golpeado de nuevo.


  *
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  Una semana después, ocupó su puesto en la amplia entrada de Grennington House, después de explicarle sus asuntos al mayordomo. Observaban el flujo de personas que iban llegando durante la noche, y el mayordomo señalaba a las mujeres de su lista; las que habían estado en todos los eventos donde se había identificado una pieza de joyería robada.


  ─La señorita Clara Venterville y la viuda Fairchild ─dijo el mayordomo. Mientras que la viuda era demasiado mayor, Rowan observó a la señorita con gafas pequeñas y redondas. Su instinto le dijo que no. Le daba un cosquilleo en el estómago cuando sentía que tenía a un sospechoso, una mujer en este caso; y la señorita Clara no lo era.


  ─Madam Rouchard ─dijo el mayordomo señalando a una mujer un poco mayor, vestida de púrpura con adornos negros─. Americana. Obscenamente rica y buscando casarse por un título nobiliario.


  Rowan observó los diamantes alrededor del cuello de la mujer. Ciertamente podrían ser el objetivo, pero el ladrón había cambiado su método la noche anterior, y este estaba fuera de sintonía con este, ya que la última vez había ido por una joya que él no había notado: un conjunto de aretes más recatados, pero eso podría haber sido una anomalía.


  Estudió a otro par de mujeres, ya que parecían ir en parejas, o si no en grupos completos. Había un grupo de muchachas que se reían y él las descartó. Estaba seguro de que eran mayores de edad, pero eran demasiado jóvenes en mentalidad.


  Rowan se estaba aburriendo, preguntándose si estaba perdiendo el tiempo.


  ─Señorita Millicent Woodford, señorita Serephina Woodford y señora Rushmore.


  Su mirada se dirigió a la más joven, cuyos ojos brillaban con entusiasmo y expectativa. Luego venía la mujer mayor a la que descartó a la vista, y luego la segunda mujer joven.


  El cosquilleo en su estómago se afirmó mientras la miraba cómo iba subiendo cuidadosamente los escalones hasta la entrada y yendo con la cabeza gacha mientras levantaba las faldas para dejar los pies despejados. Al llegar a la parte superior, soltó la tela de su falda y sonrió, ajustándose los guantes que cubrían sus brazos. Su cabello era castaño claro con tonos dorados y sus ojos eran claros y azules. Una boca perfecta; rellena y rosada. Ella le dijo algo a la mujer mayor, la chaperona, luego miró a su alrededor y lo vio.


  Era ella. Lo sabían sus entrañas. Había encontrado a la ladrona.


  La reacción en ella era apenas perceptible, pero él pensó haberla visto. Ella sabía quién era él, los culpables siempre lo precisaban. Con seriedad, pasó junto a él y entró en la casa. Ella vestía de azul, un tono más claro que sus ojos, y él estudió su perfil mientras pasaba.


  ─Residente permanente de Londres, creo ─continuó diciendo el mayordomo antes de pasar a ver a otra persona de la lista, pero Rowan había dejado de escuchar. Tenía ganas de seguirla hasta la casa, pero no se lo permitían, y no importando qué asunto le tuviera allí. Lord Stansom lo tendería sobre las brasas si irrumpía en un baile. No necesitaba hacerlo; ya la tenía.
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  GOTAS DE AGUA DISTORSIONABAN la vista a través del cristal de la ventana. Los cristales estaban fríos al tacto y una bruma se formó alrededor de sus dedos. Había llovido toda la mañana y habían quedado atrapados dentro, a pesar de que lo único que Serephina tenía ganas de hacer era caminar largo rato y lejos, para quemar la energía por lo nerviosa que se sentía. Una sensación de agitación se había instalado en ella y por eso quería moverse. En cambio, estaba atrapada caminando en el interior de la casa.


  ─¿Ya está aquí? ─dijo Millie mientras entraba al salón.


  ─¡¿Qué?! ─Serephina respondió, sintiendo su corazón latir salvajemente dentro de su pecho. Millie la miró con curiosidad─. Oh, lo siento, no. Todavía no. ─Serephina se sintió estúpida. Millie obviamente preguntaba por el Capitán Heresworth, quien había enviado una nota antes diciendo que llegaría alrededor del mediodía, y no por el otro hombre que estaba en la mente de Serephina.


  ─¿Estás bien? Luces un poco pálida esta mañana.


  ─Solo me siento un poco agobiada por estar encerrada ─dijo Serephina con una sonrisa forzada. Millie no parecía completamente convencida y se cruzó de brazos, antes de que la señora Rushmore entrara en la habitación y Millie se distrajera.


  Serephina volvió su mirada hacia la ventana, y vio a un caballo solitario y un carruaje que se desplazaban calle abajo padeciendo el frío húmedo. Su mente volvió al hombre que había visto la noche anterior: Cox. Un escalofrío había recorrido su espalda ante sus ojos fríos y penetrantes.


  ─¿Tienes frío, querida? ─preguntó la señora Rushmore.


  ─No, estoy bien ─dijo tranquilizadoramente. Un caballo cabalgó hasta la entrada y un hombre se desmontó. De nuevo, el corazón de Serephina dio un vuelco, antes de darse cuenta de que el Capitán Heresworth era quien había llegado─. Ya está aquí.


  ─¡María! ─llamó la señora Rushmore y la chica bajó corriendo las escaleras para recibir al capitán y tomar su sombrero y su abrigo. Mary lo anunció y él entró en la habitación, luciendo alto y atractivo.


  *
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  La lluvia finalmente cesó y Serephina ya no podía aguantar estar más adentro, así que dijo que iría a devolver algunos libros prestados de la biblioteca. Millie había ido a visitar a una amiga, y Serephina se había negado a acompañarla, pues no estaba de humor para chismes y conjeturas interminables.


  En cambio, decidió hacer algo de ejercicio y devolver libros acompañada por Mary. Deseó poder ir sola, pero no podía permitirse provocar un escándalo en ese momento, especialmente cuando estaban tan cerca de lograr el objetivo. Cuando Millie se casase, Serephina abrazaría la soltería, aun siendo tan joven.


  Vestida con su pesado abrigo, caminó por la calle. Mary llevaba guantes y gorro, y cargaba también una cesta, ya que en el camino de regreso se detendrían en el mercado. El cielo estaba gris y la lluvia aún amenazaba, pero, en esa época del año, tenían que aprovechar esas oportunidades de clima despejado cuando llegaban. Hablando de oportunidades, Serephina tenía que planificar su próximo movimiento. Había una joya que quería buscar, era perteneciente a una mujer horrible que estaba en el corazón de la sociedad, decidiendo quién era exitosa y quién no, descartando a las chicas que no aprobaba, particularmente a las guapas e ineficaces.


  LLegando a la esquina de su calle, Serephina se detuvo en seco cuando vio la figura del señor Cox parado en la acera y apoyado en la cerca de hierro de una casa. Su corazón se aceleró y las palmas de sus manos instantáneamente se tornaron húmedas. No necesitaba la advertencia de Turner para saber que era un hombre peligroso. Había sido creado como un depredador: músculos fornidos, ojos agudos y disposición para cazar.


  Levantando la vista, la miró. El reconocimiento quedó registrado en sus ojos. Cualquier esperanza de que su atención en ella durante la otra noche hubiera sido accidental se desvaneció como agua penetrando en la arena. ¿Estaba allí por ella? ¿Qué quería? Seguramente, no podía haber estado esperándola. No tenía nada con qué acusarla. No había evidencia y él necesitaba tener una evidencia.


  Serephina no sabía qué hacer ahora que él estaba en su camino. Mary siguió caminando, sin comprender qué la había detenido. No podía parecer sospechosa; tenía que seguir caminando. Si Mary no hubiera seguido adelante, podría haber cruzado la calle, pero ahora necesitaba recuperarse y seguir adelante.


  Enderezando su espalda, comenzó a caminar de nuevo, viendo si él se ponía tenso. No sabía qué haría si él la agarraba. Ella no era, ni remotamente, capaz de luchar contra él, incluso si pudiera afirmar que la atacaba un hombre cualquiera de la calle.


  Rowan permaneció relajado, y se movió cuando ella se acercó pero sin soltar la aguja de la cerca de hierro que sujetaba con su mano. En sus ojos se pintó la sospecha cuando ella se acercó, y ella decidió ignorar su presencia. Conteniendo el aliento, Serephina pasó caminando.


  ─Sé que eres tú ─dijo. Su voz era profunda y grave, incluso áspera.


  A Serephina le ardían los pulmones por la respiración contenida y no sabía qué hacer. Podría ignorarlo o podría responder. Si él era un perfecto desconocido, no podía acercarse a ella así porque sí, y él era un perfecto desconocido.


  Deteniéndose, se volteó ligeramente, sin mirarle.


  ─No sé de qué está hablando. Por favor, no se dirija a mí ─dijo, tratando de sonar arrogante. Había gente alrededor. Si él hacía algo, ella podía pedir ayuda y probablemente se la darían, pero luego se recordó que no podía depender de los demás cuando las cosas iban mal. Odiaba sentirse completamente vulnerable y a él le odiaba por estar allí.


  Finalmente, ella le miró, y él levantó una ceja pareciendo que estaba a punto de decir algo más, pero contuvo su lengua. Su cabello era más largo que el que estaba de moda, rizado hasta el cuello enmarcando su fuerte mandíbula. No era un toro, pero era fuerte, un tipo de hombre muy diferente a los hombres que ella conocía; los que asistían a los eventos y bailes de la temporada.


  Volteando la cabeza, siguió caminando cautelosa por estarle dando la espalda y él pudiera agarrarla por detrás, pero si decidía agarrarla, en realidad no importaría en qué ángulo se enfrentaran.


  Con tristeza, luchando contra las lágrimas, ella se alejó, escuchando atentamente cualquier señal de que él la estuviera siguiendo, y estaba feliz de saber que él, de alguna manera, estaba limitado en actuar. Sabía que era ella, se lo había dicho, pero aún no la había apresado. Saber que era ella, obviamente, no era suficiente. Sus creencias no eran importantes: necesitaba pruebas y no tenía ninguna. Para llevársela, necesitaba a alguien que atestiguara sus crímenes o de lo contrario no había nada que se pudiera hacer. Y solo había dos personas que podían dar testimonio: la señora Rushmore y Turner, y ninguno de los dos lo haría, Serephina estaba segura de ello. Turner, porque él se incriminaría, y la señora Rushmore, porque solo tenía que perder al hacerlo. La señora Rushmore se preocupaba lo suficiente por ellas, como para no desearles el daño que afectaría a ambas chicas si Serephina fuese atrapada.


  Serephina juró que invertiría en una anualidad para la señora Rushmore, que le proporcionaría seguridad cuando Serephina detuviera sus actividades una vez que Millie se casara y se estableciera.


  Continuó hacia la biblioteca en un tranquilo paseo, subió los escalones y examinó el estante de la biblioteca. No sabía si él todavía estaría allí negándose a dejarse mirar. Las lágrimas aún le escocían en el fondo de sus ojos, únicamente por la tensión y el impacto de lo ocurrido, pero se negó a ceder ante estos. Decidió que ella era más fuerte que todo eso. De manera obstinada examinaba los estantes, aunque no podía obtener nada de los lomos, únicamente los recorría con su mirada, y continuaba actuando exactamente de la misma manera que lo hubiera hecho como si él no hubiera estado allí. No le permitiría alterar su comportamiento, y mucho menos ahuyentarla. Eso solo daría crédito a su suposición, y no era nada más que eso. Era solo una suposición de su parte. Ella no tenía idea de cómo había llegado a esa conclusión, y, aunque él era un profesional en la investigación, eso no significaba que pudiera conectarla en realidad con el hecho, y tenía que asegurarse de que siguiera siendo así.


  No lo había visto la última vez que ella había entrado en una casa a robar, y reconoció que tenía que ser más azarosa en la forma en que escogía las joyas que buscaba. Él solo podía estar en un lugar a la vez y ella tenía que asegurarse de que siempre estuviera en un lugar distinto al de ella.


  Mary estaba aburrida cuando Serephina finalizó la visita. Tomando fuerza, Serephina se mantuvo rígida cuando salió de la biblioteca unos cuarenta minutos después. Mirando la calle, no podía ubicarlo por ningún lado y respiró hondo.


  ─Lo siento, Mary ─dijo─. No creo que pueda ir al mercado después de todo. Parece que tengo un dolor de cabeza. ─Mary asintió y comenzaron a caminar en dirección a su casa.
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  NO TARDÓ EN ENCONTRAR SU casa, ya que la dirección estaba en una de las listas de invitación. Era una bonita casa encalada, y estaba ubicada en una buena calle. Aparentemente, había cinco ocupantes, Serephina Woodford era la jefa de la familia y la acompañaba una tal señora Rushmore. Su hermana, una criada y un cocinero también vivían en esa dirección. Por lo que él había entendido, este no era un grupo inusual que asistía a una temporada, mujeres jóvenes en una casa custodiadas por una mujer mayor, pero normalmente también había una familia en el campo en algún lugar, y eso era algo que él aún no sabía.


  Había pocos registros importantes sobre Serephina, ya que nunca había tenido ningún tipo de problema con la ley. Normalmente, sus casos involucraban a personas con antecedentes que se remontaban a la infancia, pero de ella no había nada y solo conocería aquello que pudiera investigar. Amelia Summers solamente sabía que el padre había sido un bebedor degenerado y un jugador; el tipo de hombre que Rowan conocía bien. Había fallecido a causa de lo que le habían informado. Tampoco había una gran cantidad de registros sobre el padre, lo que significaba que tuvieron suficiente dinero para cubrir sus deudas. Rowan tampoco tenía idea de si ahora había dinero en la familia para mantener a esas señoritas. Hombres como el señor Woodford tendían a agotar considerablemente la fortuna familiar. Quizás, las actividades ilícitas de la señorita Woodford fueron las que proporcionaron los medios con los que ahora podían disfrutar ese lujoso estilo de vida.


  Mirando hacia la fachada, Rowan se preguntó acerca del diseño de la casa. Seguro que habría, además de una entrada por las escaleras del frente, otra entrada para los sirvientes ubicada en la parte trasera de la casa.


  No sabía de dónde provenían ellas. Su familia no aparecía en el último censo de Londres, lo que significaba que podían tener propiedades y un hogar en otro lugar, y eso también significaba que podían desaparecerse en cualquier momento, tal vez al final de la temporada, lo cual ponía en evidencia que él no podía perder el tiempo.


  Los vendedores ambulantes de más abajo de la calle confirmaron que eran nuevos en esta y que se trataba de habitaciones alquiladas. Rowan apostaba a que las personas que vivían en esas casas quedarían asombradas de las cosas que las personas de la vida callejera sabían sobre ellas, pero en este caso, no sabían tanto como lo que él quería conocer.


  A juzgar por el conocimiento de la señorita Summer acerca del padre de Serephina, ellos no eran desconocidos en Londres. Rowan necesitaría establecer, con base a lo que conocía, si la falta de carácter del padre había sido soportada por su hija, o tal vez incluso los dos tuvieran esa carencia, sabiendo que eso solía suceder en las familias.


  Rowan no estaba seguro de haber tenido un caso que fuera tan complicado. No podía entrometerse en dónde ella llevaba a cabo sus actividades normales; era incapaz de seguirla a los salones donde ella escogía la joya. Nunca sería capaz de mezclarse en ese ambiente social y ningún anfitrión lo aceptaría merodeando por su velada. Ni siquiera podía hablar con ella en la calle sin llamar la atención de la nobleza, e inmediatamente se vería golpeado por cada bastón, sombrilla y paraguas de estos. Normalmente, simplemente agarraba al sospechoso por el cuello y lo golpeaba contra una pared, asegurándose de que respondiera a todas sus preguntas; esa era una táctica que no podía emplear con ella.


  Pero él ahora sabía dónde estaba y el hecho de que ella se hubiera rodeado de exclusividad no iba a disuadirlo de continuar. Había encargado a un niño de la calle que vigilara la casa cuando él no estaba por allí. Como lo esperaba, el niño no estaba muy lejos, luciendo desaliñado con ropa gastada y con un pañuelo sucio alrededor de su delgado cuello; el tipo de niño que nadie notaba.


  ─Se fue caminando con su hermana ─dijo el niño, indicando la dirección─. Como solo me pagas por vigilar la casa, yo únicamente vigilé la casa.


  ─Sinvergüenza descarado ─dijo, y le dio al niño algunas monedas, quien le sonrió agradecido─. ¿Algo más?


  ─Un caballero elegante vino de visita. Con uniforme y todo.


  «Eso era interesante», pensó Rowan.


  ─¿Qué tipo de uniforme? ─continuó preguntando Rowan.


  ─Militar.


  ─¡Buen trabajo!


  El niño le hizo un pequeño saludo y desapareció entre la multitud. Un buen día el niño llegaría a ser un runner, cuando tuviera edad suficiente. Rowan hablaría bien de él, cuando llegara el momento, mientras, por el momento, el niño se ganaba la vida dando asistencia y vigilando.


  Rowan caminó en la dirección que le había indicado el niño, hacia Regent Street. Buscando entre la multitud, finalmente vio a Serephina en frente a una joyería. Resopló y retrocedió mirándola.


  Llevaba un vestido amarillo pálido con una chaqueta de terciopelo de cintura estrecha. Parecía tan recatada, pero él la conocía mejor. Aunque, en realidad, no la conocía mejor; solo sabía que ella no era lo que representaba. La mente de un criminal yacía detrás de su semblante de aspecto inocente.


  Se preguntaba si ella era virgen. El modelo de su vestido ciertamente insinuaba que era así. Quizás lo era; o de lo contrario, podría confiar en el patrocinio de un hombre, en lugar de trepar por los tejados por la noche. Tal vez ella era inocente, y estaba cortejando a un joven militar. Sacudió la cabeza ante la ridiculez de todo eso. Serephina estaba jugando un juego peligroso, y tal vez eso no lo entendía.


  Decidió acercarse mientras ella miraba cuidadosamente los artículos en la ventana de la joyería.


  ─¿Pensando en expandir su empresa?


  Ella se sobresaltó y se dio la vuelta bruscamente.


  ─Disculpe ─dijo ella e iba a seguir adelante, pero él colocó su mano sobre la ventana bloqueando su camino. No iba a escaparse tan a la ligera.


  ─La cortesía no obstaculiza el curso de la justicia, me temo ─dijo Rowan, sonriendo, pero no era una sonrisa amable, solo era una sonrisa divertida, y además continuaba vigilando atentamente los alrededores por si alguien acudía al rescate de ella. ─Está completamente equivocada ─dijo finalmente, levantando la cabeza y mirándola a los ojos, que eran azul claro, y contemplando sus mejillas sonrosadas. Su cabeza era pequeña y perfectamente formada sobre un cuello delicado, con mechones de cabello castaño que escapaban de su sombrero. Uno podría pensar que ella se quebraría con un fuerte viento, pero su cuerpo era ágil, tal vez incluso engañosamente fuerte, a juzgar por lo que él percibió. Vio la imagen de la inocencia: tez sonrosada y labios carnosos ligeramente abiertos con incredulidad. Era muy hermosa.


  ─¿Cuántos años tienes?


  ─Eso no es asunto suyo.


  ─Me temo que sí. Mira, todo lo que haces ahora es asunto mío. ─Ella le miró lanzándole dagas. Había una sensación de regocijo en la joven, alivio en sus ojos. Tal vez no entendía la situación en la que se encontraba, y lo cierto era que las cosas se habían vuelto muy serias para ella.


  Otra joven se acercó, una criada, que por su aspecto era irlandesa, yendo a proteger a su cordero.


  ─¡Soy la ley, jovencita! ─dijo, con un rumor en la voz con el que lograba que la gente dejara de hacer lo que estaba haciendo ─Créeme, esto es mucho más civilizado que la otra alternativa.


  ─Está bien, Mary ─dijo su sospechosa. Serephina Woodford, ese era su nombre. Serephina; ¡qué nombre! No estaba completamente seguro, pero sospechaba que era de origen mítico o incluso egipcio. A la nobleza le gustaban esos nombres─. Mientras insiste en acosarme ─dijo bruscamente en tono suave, con una voz que era agradable y educada─, ¿hay algo en particular en lo que pueda ayudarle? Parece que me ha confundido con alguien. ─Él sonrió, pues era algo que todos le decían, pero normalmente no lo hacían de una manera tan refinada.


  ─Podrías confesar. Eso haría mi trabajo mucho más fácil.


  ─No tengo idea de a qué se está refiriendo. Buenos días, señor... ─Hizo la pausa como si acabara de decir su nombre. Ella sabía su nombre, lo que significaba que estaba más conectada de lo que él daba crédito. Esperaba que fuera una alborotada inocente que incursiona en la criminalidad, tal vez por desafío y por aburrimiento, como supondría que lo haría una joven rica, pero, al parecer estaba lo suficientemente conectada como para saber quién era él, lo que la ubicaba en otro grupo.


  Serephina estaba a punto de irse, así que él la agarró por el brazo. Eso suponía un riesgo para él hacerlo en plena calle, pero nadie interfirió.


  ─Es un juego peligroso al que juegas. Tu experiencia no te impedirá enfrentar las consecuencias, y tendrá un efecto devastador en tu libertad. La prisión es un lugar difícil y no tienes la constitución para sobrevivir en ella. Perderás todo.


  Le miró acusadoramente y soltó su brazo del agarre. Rowan consideró por un momento no dejarla ir, únicamente para demostrar que ella tenía poco control en esa situación, pero la dejó ir sospechando que él le había dicho lo suficiente.


  ─Ven, Mary. Volvamos a casa. Las calles están desagradables hoy. ─Se apresuraron, y fueron a recoger a otra chica que salía de una tienda más abajo en la calle. Era la hermana, quien parecía ser aún más joven.


  Rowan retrocedió y las observó, esperando que Serephina fuera lo suficientemente inteligente como para escuchar su advertencia. Había sido lo suficientemente fuerte como para que ella no pudiera entender mal su intención. Si la detuviera ahora, no habría suficientes pruebas, y el caso se quedaría durante meses acumulando polvo, hasta que alguien lo considerara demasiado viejo como para continuarlo.


  *
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  Rowan, después de pasar otra noche vigilando un tejado, regresó a su casa y se acostó en la cama en su habitación. La habitación estaba fría y se había quedado sin carbón, pero no podía molestarse en salir y conseguir más. Las mantas estaban lo suficientemente calientes como para dormir, que era todo lo que pretendía hacer.


  La cazaría de nuevo esa noche. Serephina Woodford. Posiblemente la sospechosa más hermosa que había tenido. Sin embargo, eso no hacía ninguna diferencia. No se dejaría llevar por tal sentimentalismo. La naturaleza advertía que las cosas más bellas a veces eran las más venenosas.


  Mirando hacia el techo, repasó las cosas que sabía del caso. El estado de este había cambiado dramáticamente. Él sabía quién era ella y viceversa. La verdadera persecución comenzaría ahora, y él ganaría, siempre lo hacía.
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  LA NIEBLA SE HABÍA asentado en Londres como una cortina ocultando todos sus secretos. Le daba a la ciudad un aire de misterio, logrando que Serephina se sintiera aislada como si nada existiera en la niebla que todo lo abarcaba, y que hacía que todos parecieran ser espectros fantasmales. Hacía un clima para quedarse en casa, aunque también era perfecto para recorrer la ciudad sin ser visto.


  Ella tenía un objetivo y había estado posponiendo el conseguirlo. El nuevo relacionamiento con el señor Cox la hizo refugiarse en casa, aunque ya se había percatado de que hacía un clima desagradable. Había percibido que era un hombre singular, pero lo peor era que realmente no sabía nada de él, ni de hombres como él. Si supiera acerca de un hombre de su propia condición, tendría una comprensión aproximada de las cosas que hizo y que había experimentado con él, incluso de sus valores y sus expectativas. Sobre el señor Cox, no tenía idea de nada: ni dónde vivía, ni qué hacía, ni qué tipo de personas conocía.


  El problema era que no podía permitirse el lujo de detener sus actividades, no ahora que estaban tan cerca de lograr su propósito. La dote de Millie estaba empezando a ser aceptable, y si se detenía ahora, perdería la buena posición que finalmente había logrado para ellas.


  Estando yendo y viniendo, deseó que hubiera algo más que ver a través de la ventana que la niebla húmeda de afuera. Al acercarse a la ventana miró hacia la calle respirando bruscamente cuando lo vio de pie al otro lado de la calle, y apoyado contra la cerca del señor Hosier como si fuera un fantasma vigilando la casa. No era un fantasma, Cox estaba allí.


  Inmediatamente, Serephina se apartó de la ventana sintiendo que necesitaba esconderse, hacer algo. Cox estaba vigilando la casa, esperando que ella saliera ¿y que hiciera qué?... ella no lo sabía. Efectivamente la estaba haciendo prisionera en su propia casa.


  Acercándose la mano a los labios, Serephina se quedó allí, sin saber qué hacer. ¿Se convertiría él en su sombra, siguiéndola a dónde fuera?


  Retrocediendo calladamente hacia la ventana, lo cual era ridículo ya que él no podía escucharla, se asomó de nuevo. Seguía allí, parado en el mismo lugar con los brazos cruzados y el pie apoyado de la cerca. Era la primera vez que tenía la oportunidad de observarlo detenidamente.


  Pensaba que había sido muy inteligente al haberla encontrado y ahora la estaba acosando, esperando a qué... ¿a que confesara? Es cierto que era competente, teniendo en cuenta que la había encontrado, pero en ese momento ella no quería admitirlo, quería verlo como un hombre estúpido y pesado que se había obsesionado con una víctima inocente. El problema era que no era inocente, incluso si sus actividades eran en respuesta a la situación difícil a la que había sido sometida.


  Podía ver lo poderoso que era su cuerpo, tan diferente del de ella, y se preguntó qué haría él con un cuerpo así: ¿perseguiría a los criminales, lucharía contra los hombres malos y se saldría con la suya?


  Cox levantó la vista y la vio. El corazón de ella se aceleró en su pecho y luchó contra el impulso de moverse rápidamente fuera de su vista. En cambio, él permaneció firme y percibió su atención. Una parte de ella quería que él la viera allí, a salvo en su habitación, fuera de su alcance. Era un pensamiento perverso que ella no entendía.


  ─No me atrapará, señor Cox ─dijo en voz baja.


  Levantando su mano, Cox tocó el borde de su sombrero como un pequeño saludo, reconociendo su presencia, pero ella se negó a responderle. Cerrando bruscamente las cortinas, lo aisló. Su corazón todavía latía aceleradamente y quería desesperadamente mirar por las cortinas, para ver si él todavía estaba allí. Seguramente no podría quedarse toda la noche. Había algo muy inquietante en tener a un hombre afuera esperándola mientras ella dormía.


  *
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  Serephina corrió hacia la ventana en el momento en que se despertó, buscando en la calle para ver si el irritante señor Cox estaba allí, pero no había señales de él. Con un firme suspiro de alivio, también notó que la niebla se había levantado. No había desaparecido por completo, pero parecía que se convertiría en un día agradable, lo que significaba que probablemente hacía bastante viento afuera; mejor era el viento que la niebla.


  Los pensamientos de Serephina aún estaban puestos en ese hombre infernal, mientras se vestía y bajaba al comedor para desayunar. La señora Rushmore aún no se había levantado, así que Serephina la esperó. Millie tendía a levantarse más tarde, prefiriendo las comodidades de su habitación por las mañanas.


  Sentada en el comedor, Serephina cruzó las piernas y se preguntó qué iba a hacer. Había maldad en todas las direcciones que podía distinguir, pero una de ellas le daba a Millie una oportunidad, y la otra la colocaba entre la gran cantidad de chicas empobrecidas que no tenían nada que ofrecer en el mercado matrimonial, más que una cara bonita y un futuro sombrío. Aunque la mayoría de los hombres jóvenes elegirían una cara bonita, si se les diera la opción, se esperaba que mejoraran la fortuna de su familia. Pero salvar a Millie significaría enredarse con el indomable señor Cox.


  ─Ahí estás, querida. No era necesario que esperas ─dijo la señora Rushmore.


  Serephina sonrió cuando la señora Rushmore tocó la campanilla para informarle a Cook que estaban listas, quien obviamente había estado esperando por ellas, y vio que ella apareció con el desayuno tan pronto como la señora Rushmore retornó la campanilla a la mesa.


  ─¿La señorita Millie todavía no se ha levantado? ─ dijo Cook, pero sin estar sorprendida─. Llevaré una bandeja a su habitación. El olor a tocino tiende a abrirle los ojos. ─La robusta mujer colocó la bandeja del desayuno sobre la mesa y se limpió las manos en el delantal. Cook, o la señora Doris Merry, como se llamaba realmente, también era viuda y solo había estado con ellas unos meses. Había venido sin referencias y Serephina se había arriesgado a contratarla, algo que había sido justificado. El personal de la casa sin referencia estaba en tan mala condición, como las chicas bien educadas y sin dote. Al enfrentarse a la solicitud suplicante de la señora Merry, Serephina no pudo permitir que otra persona se hundiera indefensa en el atolladero de las calles más pobres de Londres.


  Cook se marchó para encargarse de Millie, que carecía de su encanto natural a primera hora de la mañana.


  ─Parece que he atraído la atención de un hombre ─dijo Serephina, una vez que estuvieron solas.


  ─¿Ah? ─dijo la señora Rushmore, sin entender.


  ─Un policía ─dijo Serephina, y las cejas de la señora Rushmore se juntaron bruscamente─. Vigila la casa. Esa era la razón por la que Turner quería verme, para advertirme sobre este hombre. Solo quería que te dieras cuenta, ya que parece haber tomado la costumbre de vigilar la casa.


  ─No debes hablar con él.


  ─No me apresuro a saludarlo.


  ─Esto es irritante ─dijo la señora Rushmore, luciendo preocupada─. Tenemos que ser más cuidadosas. Creo que es mejor que evites ir al East End. Yo me encargaré de Turner. ─La señora Rushmore sonrió─. No te preocupes, trataremos a ese hombre, pero debemos ser muy cuidadosas.


  ─Supongo que era solo cuestión de tiempo que notaran lo que estoy haciendo.


  ─No durará mucho más.


  Mary apareció en la puerta, interrumpiendo cualquier discusión adicional.


  ─Han dejado algunas tarjetas ─dijo Mary.


  ─Tráelas aquí ─dijo la señora Rushmore, tomando las tarjetas y revisándolas─. ¿Quiénes son el señor Stephen Forth y el señor Vincent Marsh?


  Serephina parpadeó, tratando de pensar, hasta que se acordó.


  ─Oh, el señor Marsh era el hombre en Hyde Park, el que estaba en patines. El otro debe ser su amigo. ¿Vendrán a buscarnos?


  ─Hoy.


  ─Correcto ─dijo Serephina, atónita. No había esperado volver a verlo, pero él le había preguntado si podía visitarla y al parecer lo había dicho en serio. Alguien venía a visitarla. No era un hecho cotidiano y estaba realmente emocionada por eso.


  ─Parecen ser lo suficientemente buenos ─dijo la señora Rushmore─ ¿Hay algún candidato potencial?


  ─No estoy segura acerca del primero, pero el otro está listo para viajar.


  La señora Rushmore gruñó en desaprobación. En su manual, un joven que no tenía intención de casarse era solo una pérdida de tiempo. Serephina esperaba que la señora Rushmore le preguntara, por qué desperdiciarían un buen té en un hombre así.
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  Sentados en el salón, esperaron pacientemente a que llegaran sus pretendientes. Millie paseó por la habitación y Serephina sabía que no estaba completamente entusiasmada con esta visita. El interés de Millie estaba firmemente puesto en el Capitán Heresworth, pero no podía ser grosera cuando alguien había expresado su intención de cortejarla. Al no estar comprometida ni casada, no podía declinar.


  La campanilla de la puerta indicaba su llegada y Mary les permitió pasar. Aparecieron en la puerta pareciendo apresurados, hasta el punto que Millie sentía curiosidad.


  Vincent le sonrió a Serephina y se presentaron.


  ─Pensamos que daríamos una vuelta alrededor de Hyde Park, considerando que el sol brilla por fin. Se siente uno como si hubiera estado encerrado por años ─dijo Forth─ ¿Y por qué no invitar a las chicas más bonitas de todo Londres a unirse a nosotros? ─Serephina no pudo evitar sonreír ante el evidente cumplido. Parecía un joven tan amable, con ojos claros y una sonrisa brillante. Su madre estaría muy orgullosa de él.


  ─Qué excelente idea ─dijo la señora Rushmore─. Uno debe aprovechar estas oportunidades cuando se presenten. ¿No les parece, chicas?


  ─Por supuesto ─dijo Millie, al final su entusiasmo por esa visita le había sido provocado por la belleza y el espíritu franco del señor Marsh─. Traeremos nuestros abrigos.


  ─Un poco de ejercicio hace bien al alma ─dijo la señora Rushmore y se levantó.


  Después de ponerse sus chaquetas y guantes salieron a la calle, y Serephina tomó el brazo de Vincent Marsh.


  ─¿Cómo van sus planes de viaje?


  ─Me voy en diez días ─dijo, radiante. Su emoción era apenas contenida y Serephina sintió una punzada de envidia.


  ─Esa es una noticia emocionante. ¿A dónde viajará?


  ─Viajaré por Europa, iré a Francia, Italia y Grecia.


  ─Eso suena muy emocionante ─dijo Serephina, imaginando los paisajes que vería─. Dicen que el Mediterráneo en esta época es como el día más caluroso del verano de aquí.


  ─Mi piel probablemente se pondría roja y brillante con todo ese sol.


  ─Tendrías que recordar usar tu sombrero.


  Vincent continuó hablando sobre sus planes, mientras Millie y el señor Forth caminaban a un ritmo tranquilo delante de ellos. No fueron las únicas personas que hicieron ejercicio en el parque ese día, ya que todos buscaban sol y actividad después de largos días de niebla gris y fría.


  Serephina aspiró el olor del aire un poco más fresco del parque, sintiendo la alegría de ser una mujer joven sin nada de qué preocuparse, aparte de entablar una conversación ligera. Así deberían ser las cosas, así podrían haber sido si las cosas de no haber salido mal. El recuerdo de su padre y todo el sufrimiento que padeció le invadió la mente. Era un sufrimiento que él mismo se había provocado, y, a su vez, también se lo había provocado a ellas, y a pesar de su falta de previsión y propensión a actuar en su mejor interés, ella todavía lo amaba, y había simpatizado con su implacable infelicidad.


  Levantando la mirada de la gravilla del sendero, casi perdió el paso cuando lo vio sentado en un banco, con el tobillo cruzado sobre la rodilla y los brazos extendidos a lo largo del respaldo del banco. Él estaba allí, ¡el señor Cox! ¡¿Cómo podría estar allí?! No podía haber sido una coincidencia. La estaba siguiendo en su paseo por el parque. «¡Esto es demasiado!», pensó furiosa.


  Él asintió levemente cuando pasaron, como lo haría cualquiera, y nadie notó nada fuera de lugar: era solo un hombre sentado en el banco del parque. Pero Serephina notó la ceja ligeramente levantada al pasar. ¿La estaba desafiando? Ciertamente estaba dejando que se conociera su presencia, como si estuviera tratando de decirle que no había ningún lugar al que ella pudiera ir y al que él no pudiera seguirla.


  «Es un hombre arrogante», pensó. No podía acosarla así. Independientemente del hecho de que ella era realmente culpable, como él lo insinuaba, él no tenía pruebas y la estaba acosando únicamente por su presunción. Podía haber sacado completamente la conclusión equivocada y ella podía haber sido una persona inocente, confundida más allá de lo razonable por su insistencia en atravesarse en su vida.


  Si en su mente no se había decidido antes, ciertamente ya lo estaba ahora; ella continuaría con sus actividades y él podría acosarla todo lo que quisiera. Por más que lo intentara, nunca la atraparía; ella se aseguraría de ello, incluso si él acampaba frente a su puerta.


  Lo que ella sabía y él no sabía era el diseño de su propio techo y de la ventana que no se podía ver desde la calle o desde la parte trasera de la casa, lo que le daba la posibilidad de ir y venir sin que él lo notase. En realidad no la había usado antes, pero sabía que estaba allí, en el ático de la casa. Tenía que estar en el techo de la casa de enfrente para verla, y eso solamente si era en una noche despejada.


  Mirando hacia atrás, lo vio todavía en el banco, mirándola, colocando una cerilla o paja en su boca y levantándose como si su misión ya se hubiera cumplido.
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  ELLA HABÍA DADO UN golpe de nuevo, y él vio cuando llegó a su escritorio, que había recibido una breve nota de Lord Stansom. La ira le hervía bajo la piel. Había encontrado a una sospechosa, pero aún no podía detenerla, y ella había modificado su comportamiento, lo que hacía difícil precisarla. De alguna manera ella había dado el golpe debajo de su nariz. No sabía cómo, y por un momento tuvo que reconsiderar si ella realmente era la ladrona, pero él realmente sentía en sus huesos que era la culpable.


  Ella lo había vencido y le sentó como una espina en su costado, retorcida ocasionalmente por Lord Stansom en su decepción porque no haber progreso en el caso.


  Ni siquiera había tenido sentido seguirla cuando salía y elegía sus objetivos. Ahora que ella elegía joyas más pequeñas, él no podía identificar dónde daría el nuevo golpe. La codicia, que a menudo era la falla de cualquier ladrón, no parecía gobernarla. Por otro lado, había algo en común entre las personas a las que ella robaba: no eran conocidas por su caridad. Parece que ella apuntaba a personas que consideraba eran desagradables. No estaba seguro de que hubiera algo que pudiera hacer con eso. Identificar a todas las personas ricas y poco caritativas en Londres sería una tarea imposible.


  De pie en las sombras, la vio subir a un carruaje con su hermana y la mujer mayor que las vigilaba. Necesitaba hacer algo para superar ese obstáculo. Era inaceptable que él supiera quién era ella, pero no podía encontrar cuál era la acción a seguir. En circunstancias normales, agarraría al culpable y lo golpearía y dejaría sin sentido si fuera necesario, lo obligaría a responder cualquier pregunta, pero la posición social de ella lo contenía; sin embargo, eso no le impediría encontrar la prueba necesaria para condenarla.


  Los dos sirvientes se fueron, poco después, a buscar su propia diversión en la noche, dejando la guarida de esa víbora sin vigilancia. Necesitaba entender cómo operaba ella.


  La cerradura de la puerta de los sirvientes le hizo poca resistencia y entró en la casa que estaba tranquila, observando los grandes espacios y los suntuosos muebles donde no se escuchaba nada más que el constante tictac de un reloj y el ruido de la calle.


  La habitación de ella no fue difícil de encontrar; ella misma se la había mostrado unas noches atrás apareciendo en la ventana. Empujó la puerta y entró en el espacio que, incluso en la oscuridad, era completamente femenino. Una cama con dosel en caoba estaba en medio de la habitación ricamente alfombrada, además había una mesa, dos sillas y una cómoda con un espejo. La habitación estaba cálida, ya que el carbón todavía estaba al rojo vivo en la chimenea.


  Encendió una lámpara y miró alrededor de donde ella dormía. Se colocó un momento junto al respaldo de la silla de la cómoda y vio que había un cepillo para el cabello sobre la mesa.


  De alguna manera, la noche anterior ella había salido justo por enfrente de él, y había logrado dar el golpe en una casa cerca de St. James, tomando una joya sobre la que los propietarios habían declarado, que realmente no sentían que valiera la pena reportar la irrupción, lo que le hizo preguntarse a Rowan, ¿cuánto dinero tenían las personas, para las que denunciar un robo de esa clase no valía la pena hacerlo? Pero, el hecho de que las víctimas a Rowan no le inspiraran simpatía, no disminuía el crimen.


  Al buscar en los cajones, no encontró signos de las joyas, pero sí encontró una extraña ropa negra en su armario, completamente inadecuada para una joven de su posición. Eso era lo que ella usaba cuando se dedicaba a su negocio ilícito y era la primera prueba que Rowan tenía, y consideró llevársela, pero decidió dejarla, ya que sería mejor atraparla, y además, ahora él ya sabía lo que estaba buscando.


  Sus investigaciones en el East End habían puesto al descubierto dónde habían ido a parar algunas de las joyas robadas, pero no pudo encontrar ningún vínculo con su sospechosa. Los muchachos que daban préstamos habían entregado las joyas y devuelto las ganancias a sus propietarios. Había alguien más involucrado, pero no había podido identificarlo. Volviendo a pensar en el hombre con el que había visto en el parque a Serephina, y a quien no había identificado, se preguntó si ese podría ser su cómplice. Había otro hombre que visitaba regularmente la casa de Woodford, pero su identidad había sido confirmada y su participación fue descartada.
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  El señor Alstrom entró corriendo a la habitación.


  ─Su señoría desea verlo, pero le advierto que está de mal humor.


  Rowan cerró su carpeta de notas, se levantó y bajó por el edificio hasta las oficinas de Lord Stansom. El hombre caminaba llevando una nota en la mano.


  ─Cox ─dijo bruscamente cuando Rowan entró en la oficina─. Recibí una carta de la señora Rushmore.


  Rowan tuvo que buscar en su mente la relevancia que representaba para él, ya que obviamente había una. La mujer mayor, pensó, sonriendo satíricamente.


  ─¿Y qué dice?


  ─Dice que usted, y le nombra, ha estado acosando a la señorita Woodford, e incluso le acusa de haber entrado a su casa. ¿Es esto cierto?


  ─¿Qué parte, señor?


  ─¿Sabe algo sobre esto? Me pongo nervioso cuando acusan a mis oficiales de acosar a las mujeres. ─Lo que quiso decir es que se puso nervioso cuando las mujeres de calidad eran hostigadas─ ¿Hay algo de cierto en esto?


  ─Es cierto que la señorita Woodford está siendo investigada.


  Lord Stansom lo miró fijamente, pero no dijo nada por un momento.


  ─Será mejor que haya algún motivo para esto.


  ─Como resultado de la deducción, ella ha sido identificada como la sospechosa más probable de ser la culpable. ─Respirando bruscamente, Lord Stansom comenzó a caminar de nuevo. El hombre podría ordenarle que no la investigara y Rowan tendría que acatarlo─. Podría detener el caso, pero estos allanamientos continuarían.


  ─¿Está seguro? ─preguntó Lord Stansom, mucho de su acaloramiento había disminuido en su tono de voz.


  ─Sí, estoy seguro.


  La boca de Lord Stansom se cerró en desaprobación, exhalando aire por la nariz.


  ─Le daré un margen de maniobra, pero no actúe sin pruebas. No quiero que altere los salones de baile de Londres con su celo. Mi posición es bastante difícil sin que se mueva como un elefante. Sea discreto, y si escucho que sobrepasó su límite, pondré a alguien más en el caso. ¿Entendido?


  ─Perfectamente, sir ─dijo Rowan con una sonrisa maliciosa. Tenía el apoyo de su superior, lo que significaba que podía continuar con esa investigación más o menos sin obstáculos, dentro de lo razonable.


  La ira embargó a Rowan mientras se alejaba. Ella había tratado de detenerlo, pero esto no iba a funcionar. Su posición social no la protegería, y si esperaba que lo hiciera, estaba equivocada. La creencia de su superior de que los delincuentes debían ser atrapados, anulaba los lamentables intentos de Serephina por detenerlo.
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  Sintiéndose apoyado, se dirigió a la casa de ella para obtener un informe del niño de la calle que vigilaba el lugar. La reunión con Lord Stansom había demostrado que tenía que cuidarse y mostrar cierta discreción, pero no lo suficiente como para impedir su investigación. La discreción no era un estado natural en él, por lo que no estaba seguro de cambiar nada en absoluto. La puerta se abrió cuando él le hablaba al niño de la calle, y ella salió ataviada con un vestido de seda verde claro, mirando a Rowan sin parpadear mientras bajaba las escaleras y cruzaba la calle.


  ─No puede entrar a mi casa ─dijo ella, deteniéndose a medio metro de él. La ira hizo que en su boca se dibujara su desaprobación.


  ─Lo que es bueno para el ganso es bueno para la gansa ─dijo él. Los ojos de ella eran azules, llenos de pestañas y sus cejas estaban arqueadas agradablemente sobre ellos. Era bonita, incluso enojada y mirándolo fijamente, incapaz de articular lo que quería decir.


  ─El hecho de que piense algo no significa que pueda ir y hacer lo que quiera.


  ─Aparentemente, sí puedo ─dijo─. Esto ─dijo, sacando su identificación como oficial de la Policía Metropolitana─, indica que puedo hacer lo que se deba para llevar a los criminales ante la justicia. ─Ella casi se sacudió de ira y su beligerancia la molestó profundamente─. Su nacimiento y posición no la inmunizan como para no ser responsabilizada por sus crímenes. Este puede ser su mundo ─dijo, moviendo su brazo señalando la calle llena de casas hermosas─, y siendo lo que es, podría estar protegida de sufrir el tipo de preguntas que se merece, pero durante la noche, esta es mi ciudad, y si merodea por ella, será responsable ante mí. ─Cruzando los brazos, ella gruñó como si se suponiera que él debía humillarse ante su desaprobación─. Hablo en serio, señorita Woodford. No deje que la atrape por ahí en la noche.


  Serephina frunció sus labios y él pudo ver su reprensión sorda: «pero tú no lo harás», que aseveró ella mentalmente. Ella se había colado justo delante de él la noche anterior, y a él eso todavía le afectaba dolorosamente. Alzando ella su cabeza, se volvió bruscamente, dándole la espalda mientras caminaba de regreso a la casa.


  ─Estaré aquí. Salga y juegue si quiere ─dijo él, sonriendo ampliamente. Volteando ella la cabeza, le dirigió una mirada de disgusto y a él le picaron los dedos por querer hacer algo: estrangularla tal vez; y precisamente para borrar esa reprensión sorda de su rostro. Iba a apresarla, así fuera lo último que hiciera.
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  ESE ODIOSO HOMBRE, EL señor Cox, había desaparecido después de que Serephina lo había confrontado, lo cual puede no haber sido lo más inteligente, pero ella estaba muy enojada. Él había estado en su habitación; a pesar de que sus cosas habían sido movidas muy ligeramente, nunca se había sentido tan violada. Había visto su cama; había revisado su ropa interior. La ira la consumía. Y se atrevió a amenazarla: sus helados ojos azules le habían transmitido el desafío.


  De alguna manera él se había salido con la suya con ese comportamiento, y ella tendría que soportar que la siguiera y la espiara. Su comportamiento la hizo querer ser antagónica. Con impunidad, él sobrepasó el límite porque no podía atraparla, pero ella sabía valorar sus habilidades de investigación, en primer lugar, por haberla descubierto. Estaba el principal asunto de que él obtuviera las pruebas y era lo que ella no debía facilitarle, tenía que tener cuidado y establecer las estrategias adecuadas, y la mejor manera de hacerlo era desvincular entre sí cada aspecto del proceso de robo: ella, las joyas y Turner y sus actividades. Todos los aspectos tenían que estar desvinculados, particularmente los relacionados con situaciones en donde Cox intervendría.


  Eventualmente, él se rendiría si no se encontraban pruebas, y ella solo tenía que permanecer activa lo suficiente para lograr que Millie se casará. Su inteligencia la ayudaría.


  Escurriéndose por la ventana, se dirigió a lo largo del borde del techo de su casa bajando por la hilera de casas adosadas, donde podía descender por la parte trasera de un establo y llegar a una tranquila calle lateral. La niebla ayudaba a ocultar sus actividades mientras corría a través de las caballerizas, y una capa con capucha ocultaba su cuerpo y su cabeza. Lo dejaría todo a un lado después de dar el golpe a la casa en la que estaba entrando esa noche, la residencia de un hombre que hacía grandes cantidades de dinero comerciando con seda del Oriente. Lo que realmente intercambiaba era el opio, y su esposa llevaba los frutos de su despreciable esfuerzo alrededor de su cuello. Era una gran joya la que buscaba robar esa noche, y si bien se había dicho que no iba a hacerlo más, había decidido hacerlo nuevamente y precisamente esa noche, porque la amiga de Millie, Catherine, había hecho comentarios sobre esa joya que había sido usada en el teatro el día anterior. No había vínculo entre Serephina y la joya, ya que ni ella ni Millie habían asistido al teatro. El señor Cox parecía estar ya consciente de que ella había localizado las joyas en los eventos a los que asistía, pero esa pieza no había estado en ninguno de esos eventos, desvinculando así sus actividades tal como lo había planeado.


  La casa estaba tranquila cuando Serephina entró por la ventana del piso superior, y no le tomó mucho tiempo hacerlo. Luego caminó en silencio hacia la habitación de Lady Newcombe. Al ver el joyero, se dirigió directamente hacia él, pero la joya que buscaba no estaba allí. Debió haber sido trasladado a la caja fuerte o al banco con bastante rapidez. Pero había otras piezas, y eran piezas menores que podía tomarlas en lugar de la joya que había ido a buscar. Significaría un resultado menor por esa noche, pero eso no la molestaba.


  Cinco joyas reposaban pesadamente en su bolsa. Llevarlas a su casa era el punto de mayor riesgo, y el que era necesario evitar.


  *
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  Con cuidado, regresó a las caballerizas detrás de su calle. Agachándose, observó el entorno desde una posición elevada estando entre las sombras. Un caballo relinchó en algún lugar de uno de los establos, pero el resto estaba en silencio. Los muchachos del establo estaban todos dormidos en los desvanes.


  Arrastrándose, se dirigió silenciosamente al punto desde donde debía ascender y comenzó a trepar, pero una mano se cerró alrededor de su tobillo, tirando de ella bruscamente y llevándola hacia el suelo nuevamente.


  ─¡Aquí estamos! ─dijo la voz profunda del señor Cox, claramente divertido─. ¿Qué tenemos? ─preguntó, agarrando el brazo de ella, dándole la vuelta bruscamente y golpeándola contra la pared que estaba detrás de ella. A ella le dolió la cabeza y fue a buscar el punto dolorido, pero él no la dejó, tomando su muñeca con un firme agarre.


  Retrocediendo Cox, con la mano de ella aún presionándola contra la pared, miró debajo de su capa.


  ─¿Qué tenemos aquí? ─preguntó, apartando el borde de la capa y revelando sus pantalones negros de lana─. Un vestido difícilmente apropiado para una dama, ¿no? Únicamente sirve para dar un paseo, ¿verdad?


  Él era de gran tamaño en comparación con ella, la dominaba con su presencia, pero su fuerza no la intimidaba.


  ─Sí ─dijo ella, atrayendo la atención de él hacia sus ojos. Acercándose, él la presionó aún más con su pesada palma de la mano sobre su pecho justo debajo de su cuello. El calor de sus dedos empapó su camisa negra. Él sonrió.


  ─Ya te tengo ─dijo Cox.


  ─Déjame en paz ─exigió ella.


  ─Y así será ─dijo con una sonrisa. Su mano se arrastró hasta su cuello y asiéndola la atrajo hacia adelante─. Date la vuelta y pon las manos en la pared. ─La voz de él era casi sedosa y realmente estaba disfrutando todo eso─. Ahora, señorita Woodford...


  Considerando sus opciones, ella sabía que no podía hacer nada menos que cumplir. La mano de él estaba en la parte de atrás de su hombro y ella deseaba que se la quitara de allí. Nunca había sido tratada así.


  Con cautela, ella puso sus manos en la pared. Iba a registrarla. Era absolutamente inaudito, pero ella sabía que él tenía derecho a hacerlo, derecho a realizar esa búsqueda tan íntima. No debería estar permitido. ¿Cómo podía tocarla tan íntimamente?


  ─Piernas separadas ─dijo él, y pateó ligeramente el pie de ella hasta que lo separó un poco más─. Veamos qué encontramos, ¿de acuerdo? ─dijo casi ronroneando de pura diversión.


  ─No encontrarás nada ─afirmó ella, todavía estando sorprendida de que él pudiera hacerle eso. Cerrando los ojos, admitió que había atraído eso sobre sí misma como consecuencia de sus acciones, lo había atraído a su vida. Tenía que mantener el rumbo y afrontar la situación, y este desafortunado incidente era parte de ello.


  ─Lamentablemente, no puedo aceptar su palabra ─dijo él.


  La mano de él se deslizó por la espalda de ella, moviéndose debajo de su capa para lograr hacer un mejor cacheo. El aliento de Serephina quedó atrapado en su garganta. Nunca había sido tocada así por nadie, y mucho menos por un hombre. Él palpó su espalda abarcando cada parte de esta, luego se movió hacia sus hombros y lentamente bajó a lo largo de uno de sus brazos, incluso hasta por la palma de su mano. Sus dedos contra los de ella la resultaron impactantes, y más cuando tocaron su piel. Obviamente, ella había estrechado su mano con otras personas, pero por alguna razón, esto era más impresionante, aun cuando la piel de las manos de él era áspera y callosa.


  Después de repetir el tratamiento en el otro brazo, él se acercó a sus pechos cacheando a su alrededor. Jadeando, ella reaccionó cuando él tocó sus senos descendiendo por ellos y palpándolos por debajo del borde. Mordiéndose el labio, se negó a prestar atención a lo que él estaba haciendo. Ningún hombre le había tocado los pechos. Es cierto que siempre se había preguntado cómo se sentiría, y las sensaciones que eso le causaba le invadieron la conciencia.


  Su boca seca le causó problemas para tragar cuando él se movió más abajo palpando su vientre que le cosquilleaba, y luego la confusión invadió su mente por las extrañas sensaciones que la búsqueda de él estaba provocando en ella. Odiaba cada momento, pero todavía había algo que le era desesperadamente curioso sobre la sensación provocada por el tocamiento de un hombre.


  No estaba ella segura de poder soportarlo más, mientras las manos de él recorrían su espalda y el derredor de su muslo.


  ─¡Ya es suficiente! ─dijo ella.


  ─Casi ─dijo él, pasando la mano por sus rodillas, haciendo que en esa postura ella se estremeciera por una sensación que la conmovió. Entonces pasó a sus tobillos. Sensaciones curiosas fluyeron por sus piernas mientras él acariciaba cada parte de su piel.


  ─Levanta el pie. ─Cumpliendo, ella se quedó allí, insegura de lo que estaba haciendo, cuando él comenzó a desatar sus zapatos.


  ─¡Esto no puede ser en serio!


  ─Te sorprendería lo que la gente esconde en sus zapatos ─dijo, con el pie de ella descansando sobre el muslo de él mientras estaba agachado a los pies de ella. Una de las cálidas manos de él se deslizó sobre el pie de ella, sacudió el zapato y luego lo devolvió a su pie. ─El otro ─dijo con firmeza, y ella obedeció.


  No encontró nada, y ella quiso regodearse por eso. Poniéndose él de pie, la volteó bruscamente.


  ─¡Suéltame ya, bruto! ─exigió ella.


  Riéndose entre dientes, él extendió la mano y deshizo la trenza de ella antes de pasar sus dedos entre su cabello a lo largo de su cuero cabelludo, que parecía tensarse y contraerse bajo sus dedos. El impacto de esa experiencia la aturdió.


  No había encontrado nada, ella sabía que no lo haría después de haber implementado su estrategia de desvinculación. Las joyas estaban ubicadas en lo profundo de un espeso seto al final de la calle. Con Cox pudiendo entrar en la casa, había decidido que ya no podía mantener nada incriminatorio allí, ni siquiera temporalmente.


  ─¿Qué hizo con lo que robó?


  ─No sé de qué está hablando ─afirmó ella─. Y esto es deplorable. ─Al voltearse, lo abofeteó tan fuerte como pudo. Él podría estar en su derecho, pero ella también.


  Gimiendo él por la molestia, tomó con su mano un lado de la cabeza ella apretándola de nuevo, y ella sintió que su ira y su asco se exacerbaron aún más cuando lo miró a los ojos oscuros y ocultos por las sombras de la noche, excepto por ligeros reflejos de luz.


  ─Eres inteligente ─reconoció él, y ella casi sonrió, pero decidió que tal vez era mejor no enemistarse con él.


  ─¿Ya terminaste? ─exigió ella con su voz más arrogante, manteniendo su cabeza tan alto como pudo.


  ─Ni por asomo. Le dije que no saliera por la noche. Seguiré aquí, y le haré esto cada vez que la atrape.


  ─No soy su rea, señor Cox. No ha encontrado nada; no puede detenerme.


  ─No, pero sigue siendo mi sospechosa, y soy muy bueno esperando el momento de atraparla.


  Serephina jaló su brazo soltándolo, y él la dejó ir. No había una manera elegante de alejarse después de que él la había tenido contra la pared, tanteando con sus manos cada parte de su cuerpo; pero ella lo intentó haciéndolo con determinación. No tenía sentido subir al techo ahora, así que caminó hacia el frente de su casa, negándose a mirar hacia atrás.


  La sensación del tocamiento de él todavía se aferraba a su piel cuando cerró la puerta detrás de ella, dejándolo a él afuera. Apoyándose en la puerta, se rodeó con los brazos, sin saber en realidad cómo se sentía. No sabía cómo sentirse con lo que le acababa de suceder; ciertamente no había etiqueta que se aplicara en momentos como esos. Técnicamente él tenía derecho a investigarla, pero era una imposición; primero fue su habitación y luego su cuerpo. El señor Cox estaba entrometiéndose en su vida, pero ella estaba más que nunca decidida incluso a frustrarlo.
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  TUMBADO EN LA CAMA, Rowan miraba una pequeña grieta que corría a lo largo de su techo. Había estado tan cerca, había pensado que todo había terminado, que la estaría arrastrando a las celdas, ¡pero no!, ella lo había frustrado de nuevo prolongando ese juego por más tiempo. «Inteligente, inteligente, inteligente», pensó. No llevó las joyas a su casa, lo que hizo que el juego fuera aún más complicado. Pasándose los dedos por la barba, pensó si ella podría tener un alojamiento en algún lugar donde esconder las joyas, pero entonces, ¿por qué estaba el atuendo que usaba para robar en su armario?


  Parecía que la señorita Woodford había cavilado mucho para no ser atrapada, y su plan era más complicado de lo que él lo había supuesto. Era buena en su profesión, pero él también, y él tenía una firme determinación.


  Cruzando los pies, luchó contra el impulso de levantarse, de dirigirse a Mayfair y acechar la casa de ella. Se sentía como si él estuviera fallando por estar en casa en su cama. Era cerca del mediodía y debía aparecerse ya por la oficina, pero lo que realmente quería era sexo. Su cuerpo ardía de energía y de deseo.


  Había estado muy enojado la noche anterior, cuando le arrebató su premio, justo cuando estaba saboreando la victoria. Pero muy pronto ella daría otro golpe, y para ese, él tendría que trabajar un poco más duro.


  Volvió la cabeza hacia la cocina y vio el archivo de Allerson sobre la mesa, había permanecido intacto durante la última semana. Los robos habían sido un caso molesto al principio, pero la ladrona de calibre se había infiltrado en su mente y no pensaba en nada más durante esos días. Era una pequeña tan engañosa. No tenía nada contra ella, excepto que era orgullosa y astuta. Se imaginó su cara, tensa y enojada, mirándolo con la barbilla en alto. Tremendo desafío. Y sus curvas: curvas suaves y femeninas, había intentado no fijarse en eso. Por un momento, cuando se dio cuenta de que ella se le había escapado de las manos, quiso aguantarla, pero ella se alejó, probablemente riéndose de él.


  La incomodidad lo obligó a moverse y balanceó las piernas hacia un lado de la cama quedándose sentado durante un rato. El hambre le fustigó el estómago por haberse olvidado de cenar la noche anterior. Su estómago rugía también de disgusto. Todavía vestido de la noche anterior, se levantó y se puso las botas, luego se puso la chaqueta y el sombrero, listo para enfrentar otro día. Quizás hoy sería el día, pensó. Sería bueno finalizar la noche llevándosela, sabiendo que su trabajo había terminado y que ya estaba encerrada tras las rejas.


  En el camino, la venta de cerdo estaba abarrotada, mientras la gente buscaba refugio de la lluvia que recién había comenzado. Rowan se sentó en una mesa y pidió una chuleta de cerdo con salsa y guisantes. La lluvia había traído humedad a la tienda y había lodo por el suelo, el que una criada lo estaba fregando tratando de quitarlo con un cepillo y un balde.


  La ciudad implacablemente se ocupaba de sus asuntos. Los vendedores ambulantes habían colocado lonas sobre sus productos, pero era un mal negocio tener un día como ese. Los caballos cabalgaban más despacio y los pilluelos de la calle reclamaban cada espacio cubierto a lo largo de las calles, para ser inmediatamente ahuyentados por los dueños de las tiendas.


  Los hombres que estaban a su lado estaban discutiendo acerca de la coronación real que se había programado para junio. Una simple niña debía ser su reina y los hombres lamentaban el futuro del reino, siendo puestos en manos de una joven cabeza hueca. Rowan se rio quedadamente por estar también atrapado en las maquinaciones de una simple joven. Pero era hora de utilizar algunas de las armas que tenía en su arsenal, es decir, tres mil agentes de la policía.


  *
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  Mayfair era una colmena de actividad y Rowan había recibido cien pasantes para ayudarlo con las patrullas. La lluvia finalmente había cesado, pero empeoró las cosas al aparentemente atraer a todos los hombres y mujeres de Londres a las calles. Miles de carruajes estaban llevando a sus dueños y clientes a su destino, y, a muchos de estos, en búsqueda de atracciones y de diversión.


  Aparentemente, las mujeres objeto de su investigación habían salido ese día, pero Rowan no sabía adónde, pero en ese momento estaban cenando, o eso entendió a su chico, a quien esa noche recompensó pagándole una corona por el trabajo del día.


  De pie junto a la valla al otro lado de la calle, un lugar que ya le resultaba bastante familiar, pensó en lo que necesitaba hacer. No podía atraparla saliendo de su casa, y aunque ahora sabía que ella usaba una entrada que había en el techo, no podía hacerlo porque no era ilegal estar en el propio techo, o incluso usarlo para entrar a la casa. Cruzar por el techo de otra persona equivalía a entrar sin autorización, pero difícilmente podía arrestarla por eso, y realmente no le darían ninguna una condena. Incluso detenerla cuando regresara era inútil, a menos que realmente tuviera con ella algo incriminatorio.


  Lo único que podía hacer era atraparla en el acto, o con la propiedad robada encima de su persona, o en su posesión, pero ahora sabía que ella no la llevaba a su casa.


  La noche pasó sin que ocurriera nada. Las mujeres parecían seguir adentro, lo que solo le hacía sospechar, porque ella no se dedicaría a sus actividades si estuviera en un baile, o cualquier otro evento al que asistiera. Sabía que ella subiría a los tejados esa noche; podía saberlo por sentir picazón en las palmas de sus manos.


  Otra cosa que la hacía predecible era que para dar los golpes empleaba un pequeño lapso de tiempo durante las últimas horas de la noche, que era cuando los dueños de la casa estaban fuera, excepto en las pocas ocasiones en las que daba el golpe en casas donde los propietarios estaban lejos de su casa, sin embargo, durante las últimas veces lo había seguido haciendo cuando en la noche los sirvientes ya se hubieran retirado a sus habitaciones.


  Un silbato sonó en alguna parte; no podía identificar la dirección, pero era uno de sus agentes, ya que a todos los demás policías se les había dicho que se abstuvieran de hacerlo si era posible. Corriendo, se fue calle abajo. La ladrona ya estaba actuando. Alguien había visto una figura caminando por el alrededor de los tejados, fue lo que le dijeron a los agentes que vigilaban.


  Había diez pasantes mirando hacia un lugar que estaba solo.


  ─Vi algo por allá ─dijo uno de ellos, señalando el lugar─. Juro que apareció una cabeza.


  ─Apártense ─ordenó Rowan y los hombres obedecieron─. Sigan vigilando.


  Así que, después de todo, ella ya estaba en la calle; él tenía razón, estaba contento porque comenzaba a conocer sus acciones y a penetrar en su mente. La única pregunta ahora era en qué dirección iría.


  ─Aquí ─gritó un hombre calle abajo y Rowan se acercó a toda velocidad y siguió corriendo, siguiendo a una figura que parecía moverse a un ritmo rápido... ¡y por un momento la vio!, o más bien, vio una figura negra que se movía a lo largo del techo. La luna salió esa noche; un error de parte de Serephina.


  Donde la fila de casas llegaba a su final, luego había un espacio. Al dar la vuelta a la esquina, Rowan vio por encima de su cabeza que la figura negra saltaba la brecha rápidamente, como un destello, y luego había seguido hacia la siguiente fila de casas. El espacio que saltó era lo suficientemente grande como para que pasara un carruaje, por lo que se vio que ella no evitaba correr riesgos.


  No había forma de que no hubiera escuchado a los hombres de abajo buscándola. Los pasantes rara vez eran discretos y sus gritos resonaban en las paredes de las fachadas. Corriendo en la dirección en que ella huía, él ya no pudo encontrarla, como si se hubiera desvanecido en el aire. Nunca la atraparía desde allí abajo. Ella no iba a bajar, así que él precisaba subir.


  Observando las paredes, buscó un sitio por donde subir, pero le parecía imposible hacerlo. No era tan ágil como ella, quien aparentemente era capaz de escalar paredes planas. La vio entonces cruzando un espacio más ancho a través de un tablón. Caminaba con cuidado pero de seguido, al atravesar los espacios entre los edificios, extendiendo sus brazos para mantener el equilibrio. Por un momento, él pensó que se caería, sintiendo su corazón sacudirse violentamente. Ella estaba asumiendo riesgos increíbles, pero él supuso que no podía culparla: si la atrapaban, pasaría malos ratos. Un resultado que siempre parecía ser motivador.


  ¿Había ella puesto la tabla allí? ¿Había una ruta que estaba siguiendo? Todavía estaban bastante lejos de su casa, pero lo suficientemente cerca como para que ella se dirigiera a esta.


  Tenía que subir.


  Al doblar una esquina, vio el techo de una casa de un solo piso, pero del otro lado daba a una pared escarpada. Luego vio otro lugar por donde posiblemente podía subir, pero maldijo la dificultad que tenía mientras lo intentaba usando cada parte de su fuerza para elevarse. Aunque maldijo, se alegró de que fuera algo difícil, porque si no tendría que estar persiguiendo a todos los criminales de Londres a través de esa carrera de obstáculos.


  Alzándose sobre la repisa, no miró hacia abajo porque estaba muy alto y si perdía el equilibrio, no sobreviviría a la caída. El borde del techo era desigual y estaba resbaladizo por el agua de la lluvia de antes. Moviéndose tan rápido como pudo, se fue en la dirección en que la había visto por última vez. La escalada le había llevado más tiempo de lo que él deseaba y por eso él estaba muy atrás de ella, necesitando moverse más rápido para alcanzarla. Si ella se arriesgaba, él también lo haría.


  Dejando de lado el peligro, corrió, no estando dispuesto a perderla de vista porque estaba preocupado de que se cayera, y se apuró más al verla con su capa ondeando detrás de ella, como el agua de una fuerte corriente, mientras corría por una azotea. Acelerando él ya la estaba alcanzando, porque realmente él era más rápido que ella, y además, por suerte, iba por una superficie bastante plana.


  Ella desapareció y él la perdió de vista, devolviéndose para tratar de verla, ya que había diferentes direcciones que podría haber tomado. Luego la vio y corrió de nuevo, deteniéndose en seco cuando su corazón dio un vuelco en su garganta, llegando al final de una fila de casas con un largo descenso. Casi se había caído allí, deteniéndose apenas a tiempo.


  ─Llegó a un callejón sin salida ─escuchó él y levantó la vista. Su corazón todavía latía demasiado fuerte como para hablar. Allí estaba ella, con los pies apoyados en el borde de un techo. Allí todo estaba negro, cubierto de hollín y se camuflaba perfectamente. El espacio entre él y ella era demasiado amplio para él saltarlo, y ella lo sabía.


  Mirando él a su alrededor buscó una vía, pero no pudo encontrar ninguna. ¿Cómo demonios había llegado ella hasta allí? Aunque, si ella tuviera tablones por todas partes, podría haber retirado uno fácilmente.


  Respirando pesadamente, volvió su mirada hacia ella, donde permanecía tranquila como si fuera de día. Ella tenía razón: él había llegado a un callejón sin salida y ella podía quedarse allí burlándose de él todo lo que quisiera, porque no podía alcanzarla. Él ansiaba poner sus manos sobre ella, y en ese momento no le importaba si tenía pruebas. Quería envolver su mano en su cabello y abrazarla, pero no podía. Estaba tan cerca... pero había una espacio entre ellos; un obstáculo que él no podía superar.


  ─Me alegro de verla aquí, señorita Woodford ─dijo con respiraciones fuertes pero relajantes.


  ─Únicamente doy un paseo ─dijo, con voz burlona. Si no había tenido pruebas de que ella le estaba tomando el pelo antes, ahora sí las tenía─. Hermosa noche.


  ─¿Lleva algo consigo esta noche, señorita Woodford? ─dijo, su aliento finalmente se calmó mientras la miraba.


  ─No. Como dije, salí a dar un paseo.


  ─Como sabes, no puedo aceptar tu palabra. Tendré que cachearte de nuevo. Lo disfruté la última vez. ─Él observó cómo el rostro de ella se deformaba por la ira. ¡Oh, eso la había molestado!─. El deber y ese tipo de cosas ─dijo, sonriendo.


  Ella miró por encima del borde de la cornisa.


  ─Bueno, parece que no puede hacerlo en este momento, señor Cox. Se quedó atrapado en el lado equivocado. Parece que lo hace a menudo; tomar el lado equivocado del garrote.


  Todo el cuerpo de él ardía de indignación. Ella lamentaría el molestarlo.


  Riéndose entre dientes, ella se dio la vuelta y ligeramente se alejó, ágil como una brisa de primavera a través de los espacios oscuros del borde del techo. Completamente impotente, él no podía hacer nada más que mirarla. Cerró los ojos y se ahogó en su ira. Persistentemente, ella lo había vencido, y ambos lo sabían. Quizás ella lo haría al final, pero él se negaba a dejar que ese fuera el caso. La atraparía aunque eso lo matara.


  Estaba bien instalada en su casa cuando él llegó hasta allá, y no había nada que él pudiera hacer al respecto, ya que efectivamente no había nada más que sus inusuales paseos nocturnos. Un juez se reiría de él si presentara eso en la corte. Y ella no solo había tenido suerte; ella le ganaría en el juego. Era demasiado astuta por demás, frustrándolo a él a cada paso.
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  La frustración lo hacía sentirse incómodo dentro de su propia piel y apenas se percataba del camino de regreso a su casa. Esa noche no había nada más por hacer; únicamente irse a la casa de él, o quedarse fuera de la casa de ella y arder en su propia impotencia.


  Caminando hacia una puerta que no era la suya, golpeó con fuerza la madera áspera.


  ─Por Cristo, derrúmbala, ¿por qué no lo haces? ─escuchó la voz de una mujer adentro. La puerta se abrió bruscamente, revelando a una mujer con la mano en la cadera y el cabello castaño recogido desordenadamente, lista para dar lo mejor que pudiera─ ¿Cox?


  ─Te necesito esta noche, Lizzie.


  Inclinando la cabeza hacia un lado, ella lo observó.


  ─Cinco minutos  ─dijo ella, y cerró la puerta.


  Al regresar a su propia habitación, él se sirvió un whisky, de la botella medio llena, en un vaso. Cerrando los ojos, tomó un sorbo profundo, dejando que el líquido le quemara la garganta.


  Lizzie apareció después en la habitación de él, dando un golpe suave a la puerta, y él, cuando cerró la puerta detrás de ella, se le acercó envolviéndola en un beso y luego empujándola hacia la pared, donde le quitó la falda y le levantó sus muslos poniéndolos alrededor de él. Ya estaba dentro de ella, encerrado en su calidez.


  Los gemidos de placer de ella le impulsaron fuerte y rápidamente buscando la liberación que él necesitaba tan desesperadamente, y la penetró ferozmente, tensando sus músculos mientras liberaba todas las burlas y fallas, vaciando todo la ira que hervía dentro de él. Se sentía como en el cielo solo por poder liberarlo todo, sin mencionar que había estado conteniéndose desde días antes.


  Descansando su cabeza sobre la de ella, se calmó, luego la dejó en el suelo y retrocedió, sintiendo que ya dentro no le quedaba nada. Necesitaba dormir y tal vez incluso comer, pero se sentó a la mesa.


  ─¿Algo te ha enojado, Cox? No es que no aprecie una abatida buena y dura, pero generalmente no es tu estilo.


  Agarrando un segundo vaso, él le sirvió un whisky, que ella se llevó a la nariz y olió antes de beberlo todo.


  ─Tuve una mala noche ─dijo él.


  ─Pobre marioneta. ─Sonrió ella. Le gustaba Lizzie. Ella era puta y era completamente honesta al respecto. Amaba el vivir independiente y era lo suficientemente inteligente como para ganarse la vida, dignamente, entreteniendo a los hombres que le gustaban, y él era uno de ellos─. Realmente deberías conseguirte una mujer ─dijo y se sentó─. Eres un hombre decente, que necesita una mujer que te cuide. Alguna mujer del campo. Seguro que así este lugar podría tener un toque femenino.


  ─No creo que ninguna mujer en su sano juicio me tolere. Estoy demasiado apegado a mis hábitos. Además, tengo todo lo que puedo obtener de las mujeres en este momento.


  ─¡¿Ah?! ─Lizzie dijo con una sonrisa burlona─. Alguna chica te tiene todo enfadado y molesto, ¿eh? Nunca antes he visto a una chica despertar tu rabia así. Por lo general eres frío como el hielo. ─Ella dejó el vaso y él le sirvió otro whisky─. No te preocupes; la conseguirás. Siempre lo haces.


  ─Sí ─dijo. La sonrisa de Lizzie era contagiosa y él no pudo evitar sentir a sus propios labios sonreir.


  ─Mejor me voy ─dijo ella y se levantó. Él hizo lo mismo y le entregó una corona, que ella se guardó en el bolsillo rápidamente.


  ─Cariño, y, por supuesto ─dijo, y extendió la mano besándolo─, ven a verme cuando lo necesites ─dijo dándole unas palmaditas en la mejilla─. Siempre te hago sentir mejor.


  Cerrando la puerta detrás de ella, se volvió y se sirvió otro whisky. Lizzie lo hizo sentirse mejor. El enfoque frío y la aceptación de parte de ella habían borrado lo peor de su ira, dejándolo completamente agotado. Sentado a la mesa tomó otro sorbo; lentamente esta vez. Ya se había hecho cargo de su frustración, pero no estaba cerca de ganar esa batalla.


  Algo que se negó a admitir fue que, en su mente, no acababa de estar con el cuerpo de Lizzie, lo cual pudiera ser el mayor problema al que se enfrentara en ese momento. Esa no era una dirección en la que pudiera permitirse desplazarse.
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  PROBABLEMENTE NO DEBERÍA haberlo provocado como lo había hecho; Serephina no sabía qué la había llevado a ello. «¿Por qué no aborrezco a este peligroso hombre que quiere mi desgracia?», se dijo a sí misma mientras se sentaba en el extremo de su cama, cerrando los ojos ante los hechos que había perpetrado la noche anterior. Mary vino a ayudarla a ponerse el traje, con sus tirantes y faja que la mantenían firme y erguida, sin importar lo que sucediera. Necesitaba ese refuerzo en ese momento, sospechando que su burla de anoche podría tener repercusiones.


  Una vez vestida, se acercó a la ventana para ver si el señor Cox estaba en la calle, algo que había querido hacer desde el momento en que se había despertado, pero que se negó a hacerlo mientras todavía estuviera con el camisón de dormir; aunque ya habían tenido suficiente intimidad entre ellos sin que él la hubiera visto antes vestida de esa manera.


  Él no estaba allí. Absurdamente, ella casi sintió una punzada de decepción; entonces, él tal vez se había dado por vencido dándose cuenta de que, incluso habiéndola perseguido y buscado en su cuerpo como lo había hecho, no había podido apresarla. Su estrategia de desvinculación estaba funcionando y la mantenía a salvo.


  Eso no quería decir que no fuera una madeja de nervios, ya que desde el momento en que había llegado, no había tenido un momento de paz. Nunca pensó que podría soportar esa tensión interminable, pero tenía que hacerlo. Tal vez, por eso anoche había hecho todo lo posible por ofenderlo.


  Bajando las escaleras, tenía un sentimiento extraño: algo iba a pasar ese día. Había un ambiente pesado. Sus pensamientos inmediatamente se enfocaron en el hombre que estaba insertado en su mente implacablemente.


  ─El Capitán Heresworth avisó que vendrá ─dijo la señora Rushmore cuando Serephina llegó al comedor.


  Serephina sonrió mientras tomaba un par de pinzas de plata y se servía su desayuno. ─Parece estar bastante entusiasmado con Millie. Deberíamos alentar a Millie a que se levante. Verdaderamente no podemos tenerla corriendo en camisón para cuando él llegue. Iré a despertarla después de que haya desayunado ─dijo Serephina.


  La señora Rushmore había terminado y se levantó de la mesa.


  ─¿Cómo te fue anoche? ─preguntó la señora Rushmore.


  ─Bien ─dijo Serephina, omitiendo las partes más interesantes de la noche─. He colocado el artículo en el seto de Dellington, pegado a la pared.


  La señora Rushmore chasqueó la lengua.


  ─Prácticamente a la vista.


  ─Si podan los setos, entonces sí estará a la vista. No podemos darnos el lujo de traer nada aquí ahora, particularmente porque ese policía no parece tener ningún reparo en entrar a la casa.


  ─Hablando de eso ─dijo la señora Rushmore, con la más profunda desaprobación─, ese maldito hombre ha regresado.


  Serephina sintió que se sonrojaba por completo, aunque, casi se sintió mejor sabiendo dónde estaba.


  ─Tendremos que perseverar e ignorarlo ─aseguró Serephina.


  ─Debemos entregarle esa pieza a Turner hoy.


  ─Me seguirá si salgo de la casa.


  ─Es criminal lo que está haciendo.


  Serephina sonrió ante esa declaración bastante paradójica.


  ─Quizás podamos usar eso en nuestra ventaja. Podemos llevarlo exactamente adonde queramos cuando llegue el momento.


  La señora Rushmore se apartó de la ventana.


  ─Tendrás que llevarlo a que te persiga, y recuperar la pieza y entregársela a Turner después de que llegue el Capitán Heresworth.


  *
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  Hubo un aire de incomodidad en la sala cuando se anunció al alto y delgado Capitán Heresworth. Por su aspecto, estaba extremadamente nervioso, lo que significaba que había buenas o malas noticias. Millie se veía particularmente encantadora y los ojos de él la buscaron de inmediato, calmándose cuando la vio.


  ─¿Pasa algo, Capitán Heresworth? ─dijo Millie, obviamente con su peculiar manera.


  ─Hay... ─dijo, y luego se aclaró la garganta─. Hay algo que deseo discutir. En privado.


  Serephina miró a la señora Rushmore que no lograba ocultar una sonrisa de orgullo. Había solo unas pocas razones por las cuales podía insistir en una conversación en privado.


  ─Por favor, usen el comedor ─dijo Serephina─. ¿Te parece bien, Millie?


  ─Por supuesto ─dijo Millie, sonrojándose profusamente. Serephina se preguntó si las esperanzas de Millie estaban a punto de hacerse realidad. Millie siguió al joven al comedor y cerró la puerta detrás de ellos.


  Mirando hacia su regazo, Serephina se sentó y esperó, sin haber experimentado nada tan incómodo antes. Incapaz de aguantar más, se levantó y caminó hacia la ventana, viendo al señor Cox sentado en las escaleras del señor Marchams y leyendo el periódico de la mañana. Notó que él era educado, no estaba segura de por qué no había esperado que lo fuera, tal vez porque parecía ser rudo. Tal vez no era justa, lo que parecía era fornido, como las esculturas italianas. Sus piernas musculosas estaban extendidas en las escaleras, cubiertas con pantalones ásperos de lana gris oscura, que le llegaban hasta un par de botas de cuero oscuro. Podría haber sido cualquiera de la clase baja: un hombre del muelle, un trabajador. En cambio, él era su inspector, su torturador. Millie consiguió a su Capitán Heresworth y ella lo consiguió a él.


  Las puertas del comedor se abrieron y la pareja salió radiante, con Millie tomada del brazo del capitán. Parecían una pareja, una pareja que combinaba perfectamente. Obviamente habían sido buenas noticias.


  ─El Capitán Heresworth me ha pedido que sea su esposa ─dijo Millie, claramente emocionada y feliz. Se sonrieron el uno al otro, un profundo entendimiento fluía entre ellos.


  A Serephina le dolía la boca, de tanto sonreír, y la señora Rushmore se puso alborotada.


  ─¡Hay tanto que hay que hacer! ─dijo la señora Rushmore─ ¿Han fijado una fecha?


  ─Será en un mes ─dijo Millie─. En la capilla de Foxerly, que es donde vive la familia del Capitán Heresworth.


  ─Eso suena encantador ─dijo la señora Rushmore, dándole una rápida mirada a Serephina que continuaba sonriendo. El costo de la boda recaería en ella, lo que significaba que se necesitaba más dinero, pero el final estaba a la vista. Volviéndose hacia la ventana otra vez, estudió a su adversario nuevamente. ¡Estaba tan cerca de lograr lo propuesto!; pero todavía no podía darse por vencida.


  *
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  Millie se fue con Mary a visitar a sus amigos para informarles la feliz noticia. Serephina suspiró profundamente. Todo lo duro por lo que había trabajado había logrado dividendos, y solo quedaban un par de cosas por las que trabajar: la boda y la anualidad para la señora Rushmore. En cuanto a ella, todavía no podía imaginar un futuro. Desde la muerte de su madre, había estado manteniendo todo con empeño, desde el declive imparable de su padre, hasta el desastroso giro de los acontecimientos después de su muerte, y a veces hasta con uñas y dientes. Por una vez le gustaría respirar sin sentirse como si el mundo se mantuviera unido a través de su esfuerzo.


  ─Entonces saldré a dar un paseo ─dijo Serephina con otro profundo suspiro─ con suerte llevando a mi sombra conmigo. ¿Te encargarás del otro asunto?


  ─Lo haré. Ahora vete. Ojalá Mary estuviera aquí para acompañarte, pero es comprensible que Millie quiera que todo el mundo sepa sobre su felicidad. No podría haber salido mejor ─dijo la señora Rushmore, aún sonrojada por el evento de la mañana.


  Poniéndose la chaqueta, Serephina se la abrochó y agarró el paraguas para en caso de que lloviera, sin saber cuánto tiempo tendría al señor Cox persiguiéndola por Hyde Park.


  Los ojos del señor Cox estaban puestos sobre ella en el momento en que esta salió por la puerta; ella sintió que se enfocaban en su figura. Ella ahora era diferente; era una verdadera dama. Tomando el paraguas en la mano, caminó calle abajo hacia Hyde Park. Era un día perfecto para pasear: el aire era fresco y el cielo estaba despejado. Pero ella no era la única persona que pensó en dar un paseo ese día.


  Manteniendo la espalda recta, caminó sin mirar detrás de ella, sabiendo que él la seguiría, únicamente por rencor, ya que no podía esperar que ella se paseara por los tejados con ese vestido; con el que apenas podía moverse.


  El estanque ya se había derretido y unos pocos patos atrevidos estaban sobre el agua.


  ─¿Ahora sales sin tu doncella? ─Serephina escuchó una voz detrás de ella, llena de oscuras promesas. Ella no podía estar al tanto de todas las cosas que él le había prometido. Su presencia no era una sorpresa, ya que lo había escuchado acercarse caminando por la gravilla.


  ─Estoy abrazando a mi soltería ─respondió ella, volviéndose para mirarlo. Se veía mucho más grande estando tan cerca, que estando al otro lado de la calle, o en los tejados.


  ─¿Y quién era ese hombre con el que caminabas el otro día?


  ─Creo que no es asunto tuyo ─dijo, usando toda la arrogancia que su posición le permitía.


  ─Creo que ya hemos discutido sobre tu falta de privacidad con respecto a tus asuntos ─dijo, mirando al otro lado del estanque. Su rostro severo se veía fuerte e inflexible. Parecía fuera de lugar, entre la hierba y los patos; era una criatura de la ciudad.


  ─Ni siquiera me arruinarás este día ─dijo y se alejó de él a lo largo del estanque.


  ─¿Hay algo especial este día?


  ─Sí ─dijo─, incluso más que la entretenida velada de anoche. ─Ella realmente no podía evitar llevarle la contraria.


  Al ir tras ella, llegando se le atravesó como una valla. Ella casi se golpeó contra él.


  ─Siempre hay algo más. No me detendré. No puede alejarse de mí, señorita Woodford. Persistiré.


  Él estaba bloqueando su camino, era tan sólido como una pared.


  ─No puedes acosarme así ─dijo─. Dañarás mi prestigio.


  ─Voy a hacer algo más que dañar tu reputación.


  Serephina sintió un escalofrío de tensión recorrer su cuerpo.


  ─Bueno, de día no ─dijo ella bruscamente─. Es de día; en este momento es mi ciudad. Tú mismo lo aseguraste.


  ─Porque dije que la noche era mía, no significa que te dejaré en paz durante el día. ─Él realmente le sonrió. Estaba disfrutando esas bromas. También había una cierta franqueza que no se había presentado antes, es decir, antes de sus intentos de llevarle la contraria. Tal vez, él estaba dando lo mejor que podía y aumentando la apuesta de juego en respuesta.


  Él la miró, sus ojos veían cada pequeño movimiento, expresión y matiz. ¿Cuánto tiempo iba a ser acosada por él?


  ─Difícilmente voy a confesar esos supuestos crímenes porque usted me acose.


  Cruzando los brazos, ella lo miró a los ojos, negándose a amilanarse o a retroceder. Algo brilló en los ojos de él: era el desafío. A él esto únicamente le hizo acercarse un poco más; en verdad, demasiado cerca. La sólida figura de su cuerpo estaba muy cerca de ella para su comodidad, pero apropiadamente distanciado, y la mano de él se movió hacia arriba y agarró la punta de hierro de la reja de la cerca que estaba justo delante de ella; la mano que había vagado por cada parte de su cuerpo, aunque no por mucho tiempo. No podía evitar sentirse intimidada, y ese era el punto. No era exactamente la violencia lo que la estaba amenazando, era algo más. No podía tocarla, no aquí, durante el día, y ella no se atrevía a pensar qué haría si hubiera caído la noche y estuvieran allí solos y fuera de la vista. Dio un paso atrás, sin siquiera permitirse ver las imágenes que amenazaban con formarse en su mente.


  ─Si me disculpa, señor Cox, tengo cosas que hacer.


  Apartándose a un lado de ella, la dejó irse. Cualquier intrincado mensaje que acababa de enviarle, ella lo había recibido. Dijo que la luz del día lo mantenía controlado; cuando llegara la noche, sería otra historia. No es que en realidad hubiera dicho nada: la promesa estaba en sus ojos cuando la miraban con dureza e inquebrantablemente. ¡Él iba a por ella!, y exactamente como lo había prometido, pero había algo en esas profundidades que no había estado allí antes, algo que hizo que su boca se secara y que su cuerpo le hormigueara.


  ─Que tenga buenos días, señorita Woodford ─dijo, mientras ella se alejaba. Todavía había un ligero tono de promesa en su voz─. ¡Hasta la próxima!


  Rehusándose a mirar hacia atrás, ella siguió caminando, una alarma se le disparó por toda su espalda, obligando a su corazón a latir más rápido. Frunciendo los labios, admitió que él había hecho un excelente trabajo intimidándola; y que realmente no había dicho nada. No la había tocado ni le había hecho nada que ella realmente pudiera denunciar como un abuso. Todo había estado en sus ojos y en la postura de su cuerpo, pero ella ni siquiera podía precisar «qué». Ciertamente no podía informar que él la había mirado desagradablemente, pero sus ojos la habían desconcertado; y él lo sabía muy bien.


  Estaba jugando con ella, tal vez, incluso jugando con su inocencia. El abordaje de su persona la había sorprendido, pero ciertamente no la había amenazado con nada despreciable, solo que la perseguiría y la atraparía. Lo que no se dijo fue lo que haría con ella cuando pudiera.
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  ÉL ESTABA EN UN LUGAR agradable y cálido, sin tiempo y sin espacio. Una sensación de expectación flotaba en el aire, estremeciendo su cuerpo como un pavor, pero mucho más dulce.


  Los pensamientos tomaban forma y unos ojos se materializaron ─sus ojos─ claros, buscando y haciendo señas. Él sabía que estaba soñando. Ella se sentó sobre él, sus senos eran turgentes y de pezones rosados, y en silencio él la recibió. Su suave cabello caía sobre sus hombros blancos como la leche, y se movía, atrayendo su atención hacia su cuerpo como una melaza espesa. Cintura delgada y senos perfectos. Levantando la mano, él tocó su cálida piel y sintió la pesada protuberancia en su mano. Moviendo la cabeza hacia atrás, ella gimió de placer, y él estaba duro, tan duro que estaba a punto de estallar.


  Mirándolo, su cara estaba sonrojada y con ojos vidriosos, deseándolo. Sus piernas se frotaron juntas, atrayendo la atención de él a su parte más íntima. Esto era demasiado bueno para ser verdad, y él lo sabía. Su mente estaba creando una exhibición para sí mismo, y esperaba no ser cruel y solo divertirse con eso: pero necesitaba más.


  Inclinándose hacia atrás, lo dejó ver cada curva y suave superficie, dándole la bienvenida para que la tocara. Ella era completamente perfecta, y él extendió la mano colocándola sobre su muslo, el que sentía como el terciopelo más suave.


  El viento ululaba en alguna parte. Afuera había una tormenta, pero su atención solo estaba puesta en sí mismo. «Por favor», le susurró ella. Sentándose, la besó, atrayéndola hacia él, buscando el calor de sus labios y su boca. Sus suaves labios le devolvieron el beso, introduciendo él su lengua más profundamente en su boca increíblemente deliciosa.


  Él sabía que eso estaba mal, pero era completamente incapaz de detenerse. La mano de ella lo empujó delicadamente hacia abajo sobre el suave colchón, y vagó por su pecho. Estaba desnudo, y los dedos de ella excitaban su piel y su aliento se entrecortaba en su garganta.


  Sus ojos buscaron los de él, y él solo vio el deseo en sus profundidades; era lo que él quería ver. Inclinándose lentamente, lo besó de nuevo, y la mano de ella viajó más abajo por sus costados, hacia su miembro erecto. Él quería que ella se lo tocara, pero no lo hizo. Respiraciones profundas recorrieron todo el cuerpo de él, cuando los erizados pezones de sus senos tocaron su pecho. Quería sentirla sobre él, con sus senos presionados contra él. Comprendiendo su necesidad, ella obedeció y él gimió de placer.


  Inseguro de querer hacer eso, algo lo impulsaba a seguir, tal vez porque sabía que era una imposición de un trato más íntimo con ella. Levantando su cuerpo, pudo verla toda: su cintura delgada, la barriga suave y femenina, y el ancho perfecto de sus caderas. Ella era asombrosamente hermosa y sus ojos le decían que ella lo quería, pero aún no le tocaba donde él necesitaba ser tocado.


  ─¿Me quieres? ─preguntó, con una voz que sonaba distante, como si estuviera mucho más lejos de lo que la vista indicaba.


  ─Sí.


  A horcajadas sobre él, ella descendió sobre su miembro y la sensación más dulce se le extendió por todo su ser, irradiando con una vibración estremecedora. Bajando suavemente, se vio envuelto en su calor, total y completamente. Sus manos tomaron sus caderas y ella las movió hacia adelante, montándolo. Él no podía respirar. La agonizante lentitud de su movimiento solo le brindaba un exquisito placer.


  Sus manos estaban sobre su pecho, sosteniéndola mientras lo montaba, galopando. Su cabeza cayó hacia atrás, y profundos gemidos de placer escaparon de su garganta, haciendo que se endureciera más dentro de ella. Él se levantó, pero ella lo empujó hacia atrás, advirtiéndole que era ella quien controlaba.


  Moviéndose hacia arriba, ella descendió sobre su miembro una y otra vez, la tensión crecía, y sus gritos eran cada vez más fuertes. Él no debería estar haciendo eso, pero no podía detenerse. Enterrado profundamente dentro de ella, quería liberarlo todo. Su cuerpo se tensó dolorosamente y no podía quedarse quieto por la excitación. No debería hacerlo, habría un problema con el que lidiar cuando despertara, pero no podía parar, los ojos de ella le suplicaban.


  Sus gritos urgían queriendo que la penetrara un poco más. Incapaz de respirar, él se arqueó hacia atrás, abandonándose poderosamente en su fuerte calor, haciéndole llorar por pura necesidad animal. Olas de placer invadieron toda su conciencia, tan fuerte que él no pudo hacer nada para contenerse.


  Incluso ahora, él no quería detenerse, sintiendo aún la necesidad insatisfecha de conducir el acto.


  ─No ─dijo, cuando ella desaparecía y él trataba de alcanzarla mientras la oscuridad lo reclamaba.


  *
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  Despertando, la luz del sol encandiló sus ojos. Apretando los puños, se maldijo a sí mismo, la ira fluía por sus venas. Ella era una criminal y él no podía tener sueños no deseados sobre ella. No solo era una imposición sobre su ser por lo que se sentía apenado, sino que era extremadamente inapropiado. La llevaría ante la justicia no importando si ella lo poseía en sus sueños. Estaba completamente decepcionado de sí mismo, pues solo porque el perpetrador fuera una mujer, no significaba que tuviera que desarrollar una fuerte erección por ella.


  Contra su voluntad, la dulzura del sueño regresó poniéndolo dolorosamente duro. Gruñendo de consternación, se levantó de la cama sometiendo su cuerpo al aire frío, y caminó hacia el tocador donde estaba un cuenco de agua helada. Se lavó, dejando que el agua fría golpeara su piel, y después sintió una curiosa mezcla de calor y frío, pero que sirvió para calmar su cuerpo y la ira que sentía consigo mismo.


  Necesitaba distracción, así que salió de su habitación y buscó el calor de la cafetería al final de la calle. Estaba llena a esa hora de la mañana, pero buscando vio un asiento que estaba vacante. Sentándose, ordenó un café y trató de aclarar sus pensamientos, suponiendo que no era de extrañar que hubiera desarrollado deseos por ella. Ella lo retaba en todo momento, desafiando profesionalmente su efectividad. De alguna manera, ese desafío se había convertido en un cuestionamiento de su valor como hombre, que es algo que tenía que erradicar y destruir. Ella era una criminal, astuta e intrigante, pero nada más, y él la llevaría ante la justicia.


  Ella no era la primera mujer que atrapaba, pero era la primera en dejarlo impotente, y esa era la verdadera fuente de la urgencia que tenía por restablecer el control.


  La bebida caliente y oscura lo tranquilizó. El sol brillaba calentando lentamente la ciudad. Sus pensamientos volvieron a su tentadora, la fuente de todos sus problemas. No habría paz hasta que fuera atrapada y alejada de él. Y no había forma de evitarlo, no importaba como estuviera la situación. Desarrollar deseos por ella, o peores sentimientos, solo haría las cosas más difíciles para él. No tenía poder para cambiar el resultado por ella, incluso si quisiera. La sociedad exigía que la atraparan y castigaran, y eso es lo que sucedería, ya sea que lo hiciera él o alguien más. El resultado era inevitable; siempre lo era.
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  ─El comisionado quiere verle ─dijo Alstrom tan pronto como Rowan entró en el edificio. Aparentemente, el hombre había estado de pie junto a la entrada esperando que Rowan llegara. Rowan asintió con la cabeza. Había estado esperando que lo llamara y había decidido que ya podía tratar el caso.


  ─¿Cómo va la investigación? ─preguntó Lord Stansom tan pronto como Rowan apareció por la puerta de su oficina─. ¿Está seguro de que es esa chica? ─dijo, aún luciendo incómodo por el tipo de criminal.


  ─Es positivo. La he detenido en numerosas ocasiones, pero es inteligente, nunca lleva nada incriminatorio con ella.


  Lord Stansom suspiró y se sentó pesadamente en su silla.


  ─Entonces debemos obtener la prueba que necesitamos. Debe atraparla en el acto. Nuestra eficacia se ve desafiada por esta falla en atrapar a esa ladrona. El tiempo se está acabando. ¿Qué recursos podemos desplegar para que esto se desenvuelva más rápido?


  ─Más hombres, señor ─dijo Rowan. La soga en el cuello de Serephina estaba apretándose más─. También existe la posibilidad de establecer trampas. ─El interés de Lord Stansom se animó─. Ahora es más difícil saber dónde dará el golpe, pero podríamos utilizar algunas joyas que fueran de su interés. Parece que da el golpe a mujeres particularmente desagradables.


  Lord Stansom resopló.


  ─Entonces, tiene de donde elegir ─dijo Lord Stansom─. Si hay algo en lo que la alta sociedad se especializa, es en las mujeres desagradables. ¿A dónde se la invitará luego? ─preguntó a Alstrom, que estaba parado en la puerta.


  ─No estoy seguro, señor ─respondió Alstrom, avergonzado.


  ─Averígualo y envía una aceptación de mi parte. Observaré su comportamiento durante la noche, me fijaré en cualquier persona en la que se interese.


  Rowan asintió, casi sintiendo buenas expectativas. Con la ayuda de Lord Stansom, podía llegar a su mundo, estudiarla en los lugares a los que Rowan no podía ir. Serephina se equivocaría y todo se terminaría allí.


  Volviendo Rowan a su escritorio, se cruzó de brazos y miró por la ventana. Cuando llegase el momento, él trataría de asegurarse de que no se lastimara en el proceso, los runners podrían ser rudos.
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  SEREPHINA SE DESPERTÓ sobresaltada, respirando frenéticamente revisó desesperada la habitación. Sentía como si él estuviera allí, pero no había nada fuera de lo común. La había perseguido por pasillos interminables durante toda la noche. A veces, ella pensaba que lo había perdido, pero él siempre estaba allí. Ella nunca lo vio, pero lo sentía allí, y cada vez más cerca. Lo peor era que había una parte de ella que quería fallar, confesar lo que había sucedió cuando la atrapara, lo cual era ridículo. Esa idea la embargó con una impulsiva ansiedad.


  Moviendo sus manos a lo largo de sus mejillas, trató de calmarse, luego se puso nerviosa nuevamente, cuando se dio cuenta de que él podría estar afuera. Caminando en silencio hacia la ventana se asomó. Todavía no quería que la viera en su camisón, tan íntimo y vulnerable, pero tampoco quería pasar la siguiente media hora preguntándose si él estaba allí.


  Mirando a través de las cortinas, examinó la calle de abajo. Él no estaba allí. Dejándose caer recostada de la pared, se preguntó dónde estaría él, dónde iría cuando no estaba allí. Incluso podría tener una familia con la cual volvía, pero de alguna manera, ella no creía que fuera así. Era difícil imaginar algo así, ya que parecía un torturador creado solo para ella, pero era un hombre y tenía una vida en alguna parte. Y ella era un interés pasajero para él, un interés profesional; ella no debía olvidar eso.


  Millie se iba a casar. Era la mejor noticia que había tenido en mucho tiempo. Todavía no habían llegado a la meta, pero ya había logrado algo.


  En realidad, Serephina no tenía ganas de vestirse hoy, quería quedarse en su habitación y no hacer nada, leer tal vez. Cerrando los ojos, trató de imaginar un día en que estas presiones desaparecieran de ella. Sí sucedería: Millie se iba a casar.


  Millie entró en la habitación haciendo brincar a Serephina.


  ─Cielos, Millie ─dijo secamente─. Me has dado un susto de muerte. Necesitas empezar a comportarte correctamente; estás a punto de casarte. ¿Y por qué te levantas tan temprano?


  ─Tenemos que ir a la modista ─dijo─. Quiero elegir las telas.


  «Por supuesto, el traje de novia», se dijo Serephina sonriendo. Nunca había formado parte de la confección de un vestido de novia. El vestido de su madre se había vendido hacía mucho tiempo, lo cual era una pena, pero Millie nunca fue tan sentimental como Serephina, tal vez, porque era más joven y los recuerdos sobre su madre eran más difusos.


  ─Entonces vamos después del desayuno. Ahora vete a expresar tu emoción a otro lugar. Es demasiado temprano para mí.


  ─¿Qué te pasa? Pareces un poco triste. ─Millie parecía estar preocupada.


  ─Estoy un poco cansada. Y aunque estoy muy feliz por ti, también lamento un poco que te alejes de nosotras.


  ─¡Ah! ─dijo Millie y se acercó para abrazar a Serephina─. No estaré lejos. Podemos visitarlas todos los días.


  ─Lo sé. Es solo el final de un capítulo, eso es todo. Ahora, me vestiré, ¿de acuerdo? ─Serephina sonrió y Millie se fue en busca de la señora Rushmore. Para eso había trabajado: era extraño estar ahora desanimada precisamente por eso. Era el mejor de los resultados, y ella necesitaba sacudir esos inexplicables pobres pensamientos.


  *
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  Fueron a una de las modistas más prestigiosas, que contaba con una amplia selección de telas blancas, especiales para vestidos de novia. Millie vería cómo le lucirían los vestidos y, aunque la señora Rushmore intentara influir en ella, no se desviaría en elegir el vestido que deseara.


  Serephina caminó por la tienda, mirando todas las telas finas. Había algunas hermosas telas de vestir, enrolladas como pergaminos. Las modistas se apresuraron en atender a Millie en satisfacer sus necesidades, dejando a Serephina con sus propios pensamientos.


  Los precios eran exorbitantes, pero no había nada más, y Serephina tenía que obtener el dinero para pagar eso, pero era una cantidad deslumbrante y agotaba por completo sus escasos fondos. No comerían si ella no continuaba con sus actividades. Se había sentido un poco indecisa en los últimos días, especialmente porque tuvo que superar la carrera de obstáculos que el señor Cox puso en su camino.


  Sintiendo por un momento que todo la abrumaba, se excusó para salir a respirar aire fresco, lo que en sí mismo era algo imposible de hacer en Londres, pero podía fingir que estaba parada en un prado fresco en alguna otra parte. Cuando todo eso terminara, ella volvería a enfocar sus pensamientos en su propio futuro, y habría una nueva pradera en algún sitio, con una pequeña cabaña tal vez. Ella no necesitaba una lujosa existencia; solo necesitaba paz.


  Al salir de la tienda, sonó la campanilla cuando la puerta se cerró. Se tomó un momento y miró por la ventana a Millie, que estaba rodeada de las telas que le habían llevado para que las examinara, y lucía increíblemente feliz, era encantador verla.


  ─¿Quién se va a casar? ─Ella reconoció la voz profunda que ya había aprendido a reconocer sin mirar. El señor Cox la había seguido, y por alguna razón, ella no vio cuando lo hizo. Serephina sintió temor y un mal presentimiento serpenteando por su espalda. Su cuello lo sentía expuesto y reprimió la necesidad de frotarlo, de protegerlo.


  ─Mi hermana ─dijo, incapaz de pensar en alguna razón para no decirlo, pues era evidente lo que estaba sucediendo.


  Él se movió y ella lo sintió a su lado.


  ─Felicidades ─dijo.


  ─Gracias.


  ─Estarás sola ─dijo de manera objetiva, no había discusión. Era cierto, y esa mañana fue el pensamiento la había acongojado.


  ─Sí.


  ─La solterona intransigente. ─Ella no estaba completamente segura de lo que él quería decir. Volviéndose hacia él, levantó la vista hacia su semblante. Estaba mirando por la ventana, luego volvió su mirada hacia ella. Él se acercó un poco más, acercando su boca a su oído y su olor la embargó; no era desagradable.


  ─Aunque ambos sabemos que tu futuro está en mis manos.


  Un escalofrío la traspasó y sintió que en todo el cuerpo se le ponía la piel de gallina. El señor Cox parecía tan posesivo; pero en realidad no lo era, pues solo se refería al daño que ella hacía, al ser como una sirena que llama de manera tentadora, solo para engañar y atraer a los incautos hacia su desaparición, por lo que tentar en pro del resultado final no parecía ser importante.


  Él no se movió, sino que permaneció donde estaba, con su pecho casi tocando el hombro de ella. Serephina sentía la presencia de él en cada hueso del cuerpo, y no entendía lo que estaba ocurriendo en ese momento. Una imagen cruzó por su mente, la de él atrapándola, con su mano agarrando sus brazos y atrayéndola hacia abajo. Alzando el cuello, Serephina levantó la vista lentamente, atraída por sus ojos, incapaz de leer lo que había en ellos. No había la intimidación divertida de la última vez, había algo más descarado y crudo. Ella no tenía defensas contra eso y él veía directamente en su alma. A Serephina se le secó la boca y quedó atrapada en el momento, incapaz de moverse. Entonces algo cambió y él miró hacia otro lado, resoplando bruscamente mientras se alejaba. Serephina casi sintió como si hubiera perdido algo; una especie de intimidad retorcida.


  Por alguna razón el cuerpo de Serephina se le había tensado dolorosamente. No entendía lo que acababa de pasar, pero algo había pasado entre ellos, una corriente de algún tipo. Imágenes oscuras amenazaron su mente, unas que ella rechazó explorar.


  Cerrando los ojos, trató de controlarse.


  ─Felicitaciones por las buenas noticias ─dijo el señor Cox mientras se alejaba. Serephina solo asintió, incapaz de confiar en su voz. Lo que sea que acababa de experimentar, le debilitó las rodillas y le secó la garganta.


  ─Es el propósito ─dijo. Ella no había tenido la intención de decir eso; le salió espontáneamente.


  Cox se detuvo y se volteó, observándola. En cierto modo Serephina se acababa de confesar, sintiendo rabia y vergüenza ante su propia estupidez. No era algo que él pudiera usar contra ella, pero ella realmente había admitido lo que estaba haciendo y el por qué.


  Ante eso, él permaneció un rato más allí con la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás, únicamente mirándola. Ella no tenía idea de lo que él estaba pensando: no era una excusa de lo que ella estaba haciendo, pero era la razón. ¿Por qué ella le estaba diciendo a él eso?


  ─No importa ─dijo él, sombríamente. Serephina le dio la espalda, suponiendo, desde su perspectiva, que para él no había absolutamente ninguna diferencia por eso. Era policía y no le importaba el motivo del delito. Había sido un error decirlo, bueno, quizás no un error, porque él no podía usarlo, pero ella le había informado sobre sus motivos, y eso fue un error─. Hasta que nos volvamos a ver ─dijo, inclinando ligeramente el sombrero.


  Serephina lo vio alejarse con pasos seguros y enérgicos. Una vez más, se preguntó a dónde iría, aún se le dificultaba ver al hombre detrás del torturador. Su declaración le regresó a la mente mientras estaba parada allí, mirando su retirada. Su futuro estaba en las manos de él. La tensión nerviosa volvió a invadirla. Millie había conseguido al Capitán Heresworth y ella lo consiguió a él, tal vez ese era el precio. La deuda del diablo.
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  EL CARRUAJE HABÍA VENIDO desplazándose lentamente y traqueteando invariablemente durante interminables horas. Era media tarde y la espalda de Serephina estaba adolorida y sus hombros tensos. Estirando el cuello, trató de aliviar un poco la tensión, pero admitió que era inútil, pues el carruaje se tambaleaba hacia los lados al azar, debido a las imperfecciones de la carretera.


  La señora Rushmore estaba trabajando en su bordado y chasqueaba la lengua contra su paladar cada vez que el carruaje se balanceaba bruscamente. Millie leía, suspirando intermitentemente de aburrimiento.


  Los pensamientos de Serephina seguía siendo los relacionados con su torturador y con la creciente tensión que sentía cada vez que él ocupaba su mente, particularmente por haber estado tan cerca de ella. Serephina, con los ojos cerrados, recordaba su aroma, oscuro y picante. En él no había dulzura, ni flores, ni suavidad.


  ─Debemos estar acercándonos. Sospecho que voy a tener que emprender este viaje más de una vez ─dijo Millie con una sonrisa irónica ─. Es una pena que vivan tan lejos.


  ─Será mejor una vez que el ferrocarril haga esta ruta ─dijo la señora Rushmore, pinchando su tejido con las agujas.


  ─¿Ya está allí el Capitán Heresworth? ─preguntó Serephina.


  ─Se supone que sí. Por lo demás, es un campo hermoso, ¿no?


  ─Muy bonito.


  ─Seré feliz aquí ─dijo Millie, casi como si estuviera tratando de convencerse a sí misma.


  ─Y estoy segura de que todos serán muy amables. Es bueno que el vicario nos permita quedarnos.


  Finalmente, llegaron a un pueblo. No era grande, pero tenía unos pocos comercios que atendían a las personas que vivían allí.


  ─Es un pueblo encantador, señora Rushmore. No me importaría instalarme aquí ─dijo Serephina.


  ─¿Lo harías? ─dijo Millie, esperanzada.


  ─Es tan bueno como cualquier otro.


  Serephina miró por la ventana hacia el pueblo con ojos renovados. Este pueblo era tan bueno como cualquier otro. Quizás ella también debería considerar en un futuro vivir allí. Todavía le parecía extraño pensar que siempre había vivido en Londres, lo que le dificultaba imaginarse viviendo en un pequeño pueblo, donde nunca había sucedido nada. Solían pasar los veranos en el campo, cuando ella era joven y su madre todavía estaba viva. Recordaba con cariño esos días, aunque no estaba completamente segura de que hubieran sido ciertos y que solo fueran producto de su imaginación, tal vez una amalgama de lo que había leído.


  El carruaje se detuvo frente a una casa de dos pisos, y una pareja salió a saludarlos. El vicario, el señor Partington, y su esposa. Parecían ser muy amables, y debían serlo, cuando habían invitado a perfectos desconocidos para que se quedaran con ellos durante esta visita a la familia del Capitán Heresworth.


  La familia Heresworth no era la principal familia del distrito, esos eran los Bellingham, pero sí era una familia respetada que había vivido en estos lugares desde que se tenía memoria. Ostentaban una posición sólida en la sociedad: una posición intermedia y muy respetada, pero de orígenes indeterminados en oposición a la alta aristocracia, cuyos orígenes se remontaban a la conquista normanda.


  La familia Woodford había sido una familia similar a la familia Heresworth, de una posición intermedia en la sociedad, antes de que todo se les comenzara desmoronar. Ahora estaban al margen, eran solo una parte sólida de la sociedad por su apariencia y por su arduo trabajo.


  ─Bienvenidos a Foxerly ─dijo Partington─. Estamos muy contentos de conocerlos. ─Se presentaron e invitaron a los concurrentes a pasar a su casa, lo cual fue algo encantador. La casa no lucía lujosa en ningún aspecto, sino que era una casa decente, con paredes empapeladas y alfombras en los pisos. Una casa luminosa, y Serephina podía ver que sus habitantes eran felices viviendo allí. Se veían contentos en compañía de otros─ Si no están demasiado cansados de su viaje, el Mayor Heresworth nos ha invitado a cenar esta noche.


  ─Eso estaría bien ─dijo Millie antes de que alguien pudiera disentir.


  *
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  La casa de la familia Heresworth era muy bonita: de tres pisos construidos en piedra de color marrón claro con numerosos ventanales. Un hermoso jardín rodeaba la casa. Serephina pudo ver a Millie observando todo mientras los invitaban a entrar a la casa y al salón. Este sería su futuro, la casa que su futuro esposo heredaría cuando llegara el momento.


  Esperando pacientemente, el Capitán Heresworth se adelantó cuando ellas entraron, y tomó las manos de Millie mientras la besaba en la mejilla. Fue un gesto muy dulce; parecía que realmente estaba enamorado de ella. El corazón de Serephina se conmovió de felicidad.


  El padre se adelantó, presentándose a sí mismo y a su esposa, luciendo un poco incómodo, pero también orgulloso de lo que tenía. Era una versión de su hijo, de más edad y más relleno, pero, aun así, era elegante para un ser hombre mayor.


  Todos se sentaron y se les brindó un refrigerio, intercambiando bromas ligeramente diferentes, como ocurría a menudo cuando los desconocidos se comenzaban a conocer. Sonriendo bellamente, Serephina ignoró los rugidos de hambre de su estómago. Debían observarse los buenos modales, particularmente en una presentación importante como esta.


  Las paredes tenían retratos de miembros prominentes de la familia y otros cuadros de paisajes, incluso algunos eran de la India. Aparentemente, la familia Heresworth era una familia de militares, pero Serephina tenía pocas conexiones militares de las que presumir, lo que pareció decepcionar al Mayor Heresworth.


  Cenaron en la planta baja, en una mesa de comedor iluminada y con cubiertos de plata. El comandante había sido generoso con el vino y fue una velada encantadora. La señora Heresworth habló muy poco, pero sonreía con simpatía.


  ─Debe ser difícil para una joven como usted ser la cabeza del hogar ─dijo el mayor a Serephina.


  «Más de lo que usted jamás entendería», pensó ella.


  ─Afortunadamente, es un hogar pequeño y bien avenido, lo que me lo hace mucho más fácil. ─Una suave risa entró en la mesa del comedor.


  ─Uno que pronto se hará más pequeño ─señaló el mayor─, pero ganará una familia más amplia. ─Levantó su copa para brindar─. A la familia y al honor de que los suyos se unan a los nuestros. ─Junto con todos los demás ella levantó su copa, feliz de que los recibieran tan amablemente.


  La cena terminó, después de haber continuado con comentarios ligeros y vagamente incómodos. El hermano menor del Capitán Heresworth, que estaba ahí con permiso de Oxford, les habló de las distinciones del distrito y de cualquier otra característica importante.


  Regresaron al salón para refrescarse y Serephina aceptó el jerez que le brindaron. La señora Rushmore estaba empezando a relajarse, ya que normalmente no solía consumir tantas bebidas alcohólicas como lo estaba haciendo esa noche. Luego, ella y la señora Heresworth, comenzaron a jugar a las cartas, mientras Serephina caminaba por la habitación observando las pinturas.


  ─Ese es mi bisabuelo ─dijo el mayor, uniéndose a ella. Tenía canas en las sienes.


  ─¿También era militar?


  ─Lo fue. Sirvió en la India y antes lo hizo en China. Él construyó esta casa.


  ─Es una casa muy bonita.


  ─Mantuvo bien a esta familia durante el siglo pasado, al igual que a los bienes que la acompañan. Esperábamos que el matrimonio de Charles fuera más generoso, pero él insistió en este compromiso.


  Serephina apretó los dientes, aunque no debería sorprenderse. Así funcionaba la sociedad: los matrimonios eran para mejorar la familia, y el valor de una persona se basaba en la riqueza que traían consigo. Desearía que no fuera así, pero era algo cierto y no había otra opción. La pobreza y la miseria eran la única otra alternativa, con el miedo omnipresente y apremiante que los acompañaba.


  ─Lamento que la dote de Millie no sea tan grande como desea.


  ─No importa ─dijo después de un rato─. Charles está demasiado enamorado de ella como para que le importe, y ella es una chica encantadora.


  ─Sí, lo es. ─Serephina no pudo evitar sentir que estaba negociando con su hermana; vendiéndola como una vaca en el mercado. El afecto de Charles contra el exiguo tamaño de la dote de Millie. El mayor tenía en sus manos el poder de detener el compromiso; o solamente quizás, pues eso dependía del afecto del capitán y del grado en que el mayor quisiera tenerlo como su heredero. La dote de Millie era apenas aceptable para el mayor, sin importar lo duro que Serephina había trabajado para reunirla.


  ─Supongo que podría ser peor ─dijo el mayor a la ligera, haciendo que toda la conversación pareciera mucho menos importante de lo que realmente era─. Es de buena familia.


  Serephina sonrió forzosamente, a pesar de que quería criticar a ese hombre por su sentimiento y su consideración superficiales, así como decir a todos los de su clase lo que ella había tenido que hacer para poder llevar a Millie hasta ese punto, para poder casarse con el hombre que le importaba. Las cosas no deberían ser tan difíciles, pero lo eran, y ese era el mundo en el que vivían.


  ─Estoy segura de que será muy feliz con el Capitán Heresworth ─aseveró Serephina.


  ─Me atrevo a decir, que así será.


  La conversación terminó, y Serephina se preguntaba si el asunto había consistido en informarle lo afortunada que era por lograr tal unión para su hermana. Por mucho que lo odiara, el mayor únicamente era pragmático, tal como lo había sido ella cuando se había propuesto lograrlo. De alguna manera, sospechaba que el señor Cox no apreciaba lo pragmático en lo que ella estaba haciendo.
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  Rowan llegó a su casa y no había señales de vida. Incluso le tomó un momento al niño de la calle encontrarlo.


  ─Se fueron ─dijo el niño.


  ─¿Adónde?


  El niño se encogió de hombros.


  ─No lo sé, pero tenían baúles.


  Rowan frunciendo el ceño y miró hacia la casa. Tal vez ella había huido. No podía culparla si lo hacía, pero parecía que algo había sido interrumpido. Si ella no regresaba, nunca pagaría por sus crímenes, pues él no sabía nada sobre ella.


  Después de pagarle al niño lo que le debía, Rowan regresó a Charing Cross, sintiéndose un poco aturdido. Serephina había asumido tal presencia en su mente, que era difícil concebir que simplemente se fuera y lo dejara.


  Regresó a su escritorio, porque no sabía qué más hacer, y sentándose se cruzó de brazos sintiéndose perdido, ya que no sabía lo suficiente sobre ella como para evaluar lo que estaba sucediendo. Quizás había acumulado el dinero que necesitaba para retirarse y marcharse. Un flujo de rabia fluyó por sus venas. Serephina no podía escapar impune para comenzar una nueva vida en otro lugar. No había justicia en ese resultado.


  Turbado, consideró si continuaría persiguiéndola, donde sea que se hubiese ido, sin embargo, algo en él le hormigueaba, en lugar de afrontar que había sido burlado y derrotado.
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  TEMPRANO EN LA MAÑANA, Rowan caminó por los muelles del East End. El lugar estaba pleno de actividad y concurrido en esa fría mañana de primavera. Había pasado una semana entera, y Rowan sin saber nada de Serephina, aunque le rondaron por la cabeza todo tipo de posibilidades de dónde encontrarla. Mientras tanto, había revisado todas sus notas sobre el caso Allerson, ya que no tenía nada más que hacer, y estaba a punto de continuar con algunas consultas sobre un supuesto nuevo conocido de este del que nadie parecía saber nada.


  La sensación de haber fracasado permanecía en él. No le serviría de nada en su carrera profesional, si esa ladrona desapareciera sin él haber resuelto el caso, y era peor por el hecho de que la ladrona era una persona conocida que había frecuentado los altos círculos sociales. Eso lo llevaría consigo por siempre si no resolvía el caso. Y si lo resolvía quizá también lo llevaría consigo, se dijo a sí mismo, pero rechazó ese pensamiento. Él no era responsable de las acciones de Serephina; pero ella sí lo era.


  Sintiendo una incomodidad a lo largo de su espalda, rodeó una plataforma descendente y continuó bajando por el borde del río hasta llegar a la cafetería por un callejón frecuentado por empleados de la aduana.


  Al interrogar al dueño obtuvo una descripción del hombre con el que habían visto al señor Allerson, que aparentemente era joven e iba impecablemente vestido. Hasta ahora, Rowan no había podido identificar a ese hombre, lo que lo ponía nervioso. Según su experiencia, las personas que eran esquivas a menudo resultaban tener malas intenciones, con la única excepción del joven señor Allerson, quien era un libro abierto: un soltero que había trabajado en la Oficina de Aduanas durante tres años, tratando de ahorrar suficiente dinero para casarse con una señorita Clarke, que trabajaba en una tienda de sombreros. Se conocían desde la infancia y no había nada inusual en la vida personal del señor Allerson.


  Rowan tuvo la sensación de que cuando estableciera la naturaleza de este nuevo conocido fantasmal, tendría una idea mucho mejor del tipo de problemas en los que se había metido el señor Allerson.


  *
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  Su comisionado, el niño de la calle, estaba esperándolo afuera del edificio, cuando él regresaba a la estación de policía, a pie, inquieto y ajustándose el pañuelo.


  ─¿Qué pasa, Jared?


  ─Volvieron, señor. Llegaron durante la tarde o durante la noche. No estaba vigilando entonces, pero ahora sí están allí.


  Rowan escuchó la noticia. Serephina estaba de vuelta. El juego estaba en marcha. Él sonrió.


  ─Qué bueno que viniste y me lo dijiste. Vigila la casa. ─Le dio al niño algunas monedas y lo vio salir corriendo hacia un grupo de gente.


  Al ir a su oficina, Rowan se sentía más ligero y más animado que como se había sentido durante toda la semana. Ella había regresado y atacaría pronto, probablemente después del próximo evento al que asistiera. Tal vez era la excitación lo que la mantenía en acción: había personas así, que se alimentan de la emoción de cometer un crimen. Pero su hermana se iba a casar, lo cual ella había dicho que era el motivo. Varios pensamientos pasaron por su mente: significaba que ella podría parar cuando este matrimonio se efectuara. Entonces él tenía muy poco tiempo para atraparla, un mes, tal vez dos. Dejar que alguien quedara impune a propósito era una línea que no cruzaría, no si podía evitarlo. Un crimen era un crimen.


  Tenía que pedirle al señor Alstrom que identificara a cuál evento asistiría Serephina, para asegurarse de que Lord Stansom estuviera allí para así vigilarla. Rowan sintió que el fuego corría por sus venas: se estaba acercando a ella. A menudo, había cierto temor al perseguir a un criminal, ya que podrían ser irracionales y entrar en pánico hacia el final, y estar empeñados en destruir. Lo peor era cuando lastimaban a alguien inocente, desde el momento en que fueran identificados hasta que fueran encontrados y arrestados; la situación más horrible era la pérdida de una vida. Pero ese tipo de sentimientos estaban ausentes en ella, ya que este era un juego más simple, más inocente. Era simplemente ella contra él, y únicamente uno de los dos ganaría.


  *
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  Serephina penetró en una habitación oscura, pasando el pestillo que mantenía la ventana cerrada. Era un broche de esmeraldas lo que buscaba esa noche, y era de una mujer que aparentemente había apartado a su hija porque esta se había negado a casarse con un conde viejo, y no era que la familia no tuviera suficientes recursos; no necesitaban la alianza con el conde. La avaricia de algunas personas nunca se detenía. Había sido todo un escándalo, pero la mujer se había negado a dejarse convencer y volver a aceptar a su hija. Afortunadamente, la familia del padre había consentido llevarse a la joven mientras el padre estaba paralizado, incapaz de enfrentarse a su esposa. Esa mujer merecía perder algunas de sus joyas. Serephina deseaba poder «limpiar» toda la casa, pero esa no era la manera en que ella operaba. Apuntar a un «culpable» la hacía sentirse menos culpable, pero sabía que eso era únicamente una ilusión.


  La casa estaba vacía y los criados estaban acurrucados alrededor del calor del fuego de la cocina, dejando los pisos superiores a la disposición de Serephina. La casa era muy lujosa: cuadros con marcos dorados, alfombras preciosas y muebles franceses. Podría ser la casa más lujosa en la que Serephina había estado hasta ese momento.


  Entrando silenciosamente en el dormitorio de la dama encontró el broche fácilmente. Estaba en la cómoda, como si la estuviera esperando. Serephina lo deslizó en su bolsillo. No se distraería, esa era una de las reglas que la mantenía a salvo.


  Al salir por la ventana, nuevamente la devolvió a su posición cerrada, pero un ruido la hizo congelarse. Alguien estaba por allí. Inmediatamente corrió en la dirección opuesta, saltando sobre un muro más elevado. Sin darse la vuelta, supo que alguien corría detrás de ella; podía oír sus pisadas sobre las tejas. Solo podía ser una persona: Rowan la había encontrado.


  Serephina dió el golpe en un lugar de techo irregular, que le venía mejor. Rowan era un mejor corredor, mientras que ella era más ligera y más ágil sobre superficies irregulares. Moviendo las piernas lo más rápido que podía, corrió por el techo, mientras se acercaba a un descenso vertical. Era solo un piso, por lo que era manejable. Saltó al aire, cruzando el espacio entre los callejones. No era demasiado ancho para saltarlo, por lo que no fue un gran obstáculo. Luego, apareció otra subida y ella saltó hasta un punto para hacer palanca, impulsándose sobre una repisa y llegando hasta el siguiente techo. Podía escucharlo acercarse a ella, así que aceleró tan fuerte como pudo. Afortunadamente, llegó a un techo de dos aguas donde trepó hasta la junta, balanceándose y avanzando rápidamente poniendo un pie delante del otro.


  ─Deténgase, señorita Woodford ─dijo Rowan─. Tengo el lugar rodeado; no puede escapar. ─Ella se negó a escuchar, incluso cuando oyó las alertas de la policía pitando abajo en la calle. Frenéticamente, trató de pasar por la junta del techo e ir a un lugar seguro, negando rendirse. Si pensaba que ella se rendiría tan fácilmente, realmente era porque no la conocía. Serephina era más rápida que Rowan por esa superficie irregular, así que corrió a lo largo.


  ─No tiene sentido continuar ─dijo Rowan, aún acercándose a ella. Su aliento estaba agitado por el esfuerzo. Nunca se daría por vencido, pensó ella, y no podía permitirse el lujo de tener el maldito broche en el bolsillo, e incluso si ella lo tirara ahora, él lo vería y lo encontraría, ya que podría hacer que todos los agentes de la ciudad revisaran ese techo y los jardines circundantes. Sería una prueba suficiente para condenarla. La mejor opción para ella era ser perseverante y escapar.


  Una teja se deslizó bajo el pie de Serephina, haciéndola perder el equilibrio y continuó deslizándose hasta el borde del techo, de forma aparentemente imparable. Estirándose, trató de agarrarse a algo, pero sus dedos no aferraron nada más que tejas resbaladizas. El borde del techo se acercaba cada vez más, y no había nada más que pudiera pasarle que caer en picada.


  ─¡No! ─lo escuchó gritar Serephina, y en ese instante, sus piernas ya estaban llegando al borde, y finalmente logró aferrarse del canal de drenaje, sintiendo que sonó bajo su peso mientras colgaba desde varios metros en el aire─. ¡Espera! ─le escuchó decir─. No te muevas. Ya voy.


  Calmando desesperadamente su pánico, no podía creer cómo era su suerte; tan horrible como genial. Sus piernas colgaban distantes del suelo unos tres pisos, y él se acercaba. Rowan ya la tenía en su poder, y eso descarrilaría todo el arduo trabajo de ella. El suelo estaba muy lejos, pero Serephina aún se negaba a ceder, oyéndole acercarse por las tejas de arriba. Serephina después de buscar una ventana a la que pudiera alcanzar, vio que no había ninguna, pero sí estaba a su izquierda el pequeño techo del porche de la entrada, y balanceando su cuerpo y soltándose lo alcanzó volando por el aire, aterrizando con un ruido sordo y lastimándose el costado y la muñeca.


  ─¡Eres una maldita loca! ─le gritó Rowan a Serephina, pero ella no estaba dispuesta a detenerse para discutirlo con él. Balanceándose sobre el borde del techo del porche, sus pies llegaron a la barandilla de abajo y saltó a la calle. Los policías corrieron para atraparla, y ella corrió hacia unas oscuras caballerizas al otro lado de la calle, haciéndolo tan rápido como podía, y, con suerte, se perdió entre las sombras.


  Su corazón le latía en la garganta y sus pulmones le ardían por el miedo, el esfuerzo y la conmoción. Al llegar a un pequeño parque, decidió meterse dentro de un grupo de arbustos y agacharse. Tenía que calmarse y pensar. Sacando el broche, lo enterró junto a los pequeños troncos de uno de los arbustos; estaba mucho mejor sin él. El señor Cox se dirigiría directamente a su casa. Una opción sería esperar allí toda la noche, pero sospechaba que él también vigilaría durante toda la noche.


  El señor Cox la había visto salir de la residencia de bachilleres, lo que sería suficiente para condenarla, pero había estado muy oscuro y ella nunca había hablado. No pudo identificarla con total certeza, después de únicamente haber visto poco más que una figura corriendo por el borde del techo, y que luego se cayó. A Serephina se le retorcía el intestino al pensar en la caída. Podría haber sido tan diferente; ella podría estar estrellada contra el suelo con el cuerpo destrozado y muriéndose. Era sorprendente que hubiera mantenido el control después de eso. Saltar al pequeño techo de entrada había sido un gran riesgo, pero había valido la pena, pues, gracias a eso, ella había logrado escapar.


  Agachándose un poco más, escuchó a los policías que corrían por el parque, atravesándolo por el centro, siguiendo de largo. Exhalando un estremecedor suspiro de alivio, y, estando en silencio, pudo percatarse de su ausencia, mientras continuaban corriendo tras su esquiva presa.


  Casi había muerto esa noche; casi había sido atrapada. Esperando otros diez minutos, salió de su escondite y corrió suavemente por una calle lateral, lejos de por donde iban los policías. Quería detenerse, pero era un peligro estar en las calles vestida como ella iba, y con tantos policías buscándola; uno de ellos estaba preparado para detenerla.


  Al doblar la esquina de su calle, vio que el señor Cox estaba vigilando. No se movió, pero la estaba mirando. Existía la posibilidad de que la apresara, pero todavía no tenía ninguna prueba sólida. Respirando con calma, como si hubiera estado allí toda la noche, no se movió cuando ella se acercó. El señor Cox tenía los brazos cruzados sobre el pecho y su chaqueta sobre la cerca. Las actividades de esa noche debían haberlo acalorado. Podía ver los músculos tensos de sus brazos mientras él estaba allí, sólido e inmóvil. Se veía muy enojado. Al eludirlo y ser atrapada furtivamente en su propia casa, o saliendo de otra casa, únicamente le proporcionaría al señor Cox, una evidencia circunstancial, así que era mejor entrar a su casa por el frente.


  Cuando ella se acercó, la mano de él se abalanzó hasta su cuello, dándole una sorpresa impactante.


  ─Podrías haber muerto. No puedes correr riesgos de esa manera. ¿En qué demonios estabas  pensando? ─Serephina no podía decir nada, pues sería comparable a una admisión de lo sucedido.


  ─No sé de qué está hablando, señor Cox. ─La palma de su mano todavía estaba agarrándola por el cuello, no duramente, pero sí firme y establemente.


  ─La vi llegar hasta el borde. Pensé que ya estaba muerta.


  Obstinadamente, Serephina permaneció en silencio. El señor Cox todavía parecía estar muy enojado; sus ojos brillaban en la oscuridad, únicamente captando la lejana luz de gas. Sus labios mostraban una línea severa. Lo que ella se negó a admitir fue cómo lo había mirado por un instante para que la salvara; cómo quería que él la alzara en sus fuertes brazos. La tentación fue muy grande, y ella podía haberlo pagado caro. Eso lo hacía a él más peligroso que cualquier altura que hubiera enfrentado hasta ahora, incluso la de tres pisos bajo sus pies que colgaban.


  El pulso de Serephina fluyó fuertemente por todo su cuerpo con sentido de victoria, reaccionando tardíamente ante los eventos de la noche. Había enfrentado probabilidades increíbles y había sobrevivido. La emoción la motivaba a hacer algo; se sentía invulnerable y quería gritar su victoria al cielo. No era una mujer débil para ser arrojada a la calle y ser despreciada, no lo toleraría, y no lo había hecho.


  ─Quítate la capa ─dijo él.


  ─No llevo nada conmigo.


  ─Sabes que no puedo aceptar tu palabra. Date la vuelta. ─Tiró de su brazo para obligarla a darse la vuelta. Iba a cachearla de nuevo─. ¿Dónde ha estado esta noche, señorita Woodford?


  ─Fuera.


  ─¿Dónde? ¿Vestida así? ¿Por casualidad has estado paseando por los tejados?


  ─No. ─Mintió descaradamente. Tenía que hacerlo.


  ─Entonces, ¿dónde podrías haber ido con un atuendo tan inusual? ─Le dio una patada en los pies para hacer que los separara, exactamente como lo había hecho la última vez, pero ella no sintió miedo o confusión como la última vez. Esto se estaba convirtiendo en parte de su rutina─. Coloca tus manos en la pared.


  ─Eso realmente no es necesario, señor Cox.


  ─Oh, creo que sí lo es.


  ─Sabes muy bien que no tengo lo que estás buscando.


  ─Tal vez ─dijo─, pero difícilmente puedo decir en mi informe que creí en tu palabra. Ambos sabemos dónde has estado esta noche, vestida así, evidentemente con la intención que no te viesen.


  ─Tal vez, tenía una cita ─dijo desafiante.


  ─Una cita. ─Se rió entre dientes─. ¿Qué sabes de citas? ─Se acercó a ella─. Apenas lo creo. Y este no es el atuendo apropiado para las citas, restringe el acceso. ─Las manos de él estaban sobre la espalda de ella; y sintió el calor de estas a través de su camisa, que era delgada─. Una cita tiene que ver con el acceso. ─Imágenes prohibidas revolotearon por la mente de ella cuando sus manos recorrieron su espalda, causando una curiosa sensación que fluyó por su columna vertebral y a lo largo de sus piernas. No se había sentido así la última vez, se encontraba más curiosa que ofendida. Esta vez estaba preparada para eso, y sus palabras sobre las citas daban vueltas en su cabeza. Probablemente él habría tenido alguna experiencia en ese sentido, mientras que ella, por otro lado, era completamente inocente de tales cosas. Eso era lo más cerca que ella había estado de un hombre; nuevamente.


  Las manos del señor Cox palparon sus hombros y su brazo, con la piel de gallina formándosele dolorosamente a medida que avanzaba. Bajó hasta sus manos, y sus dedos buscaron los de ella, hurgando en sus palmas, rozando delicadamente su piel suave. Las manos de él eran ásperas, pero fuertes, y su toque sin estorbos envió sensaciones deliciosas que fluyeron por los brazos de ella. Las manos de él se movieron hacia sus caderas y sus músculos se contrajeron a lo largo de su columna vertebral y por su pecho, mientras sus manos subían por sus costados, deslizándose sobre cada contorno sensible. Ella tuvo que morderse el labio. Los sentimientos que él generaba en ella eran... inapropiados, prohibidos, sensuales. Ella trató de encontrar la palabra correcta, pero nada encajaba. Ni siquiera los pensamientos encajaban correctamente en su mente en ese momento, y ella jadeó cuando sus manos se ahuecaron alrededor de sus senos. El calor estalló en su vientre como nunca había sabido que sucedía. Ella luchó contra el impulso de recostarse sobre el sólido cuerpo de él, y sentirlo a todo lo largo de su espalda. Cada parte de ella parecía darle la bienvenida a ese tocamiento y quería que perdurara, pero las manos de él siguieron moviéndose hasta su cuello, rozando los pezones sensibles de sus senos.


  Los brazos de él se deslizaron por debajo de sus brazos, y ella sintió la desaparición de estos, hasta que regresaron a la parte superior de su cuello, subiendo por su cuero cabelludo. Cerrando los ojos, sintió sus dedos deslizarse por su cabeza. Le dolían los labios, lo notó. Serephina quería que él la besara. El pensamiento cruzó por su mente de manera sorprendente. Quería sus firmes labios sobre los de ella, devorándola con hambre. Estaba tan cerca, que ella podía oír su aliento, firme y fuerte, como sus manos.


  Agachándose él, su mano se deslizó a lo largo de la espalda de ella, siguiendo más abajo, hasta el comienzo de sus caderas y por las curvas de sus nalgas. Ella evitó apoyarse en sus manos mientras se desplazaban por la parte posterior de sus muslos, y contuvo la respiración dolorosamente mientras subían suavemente por el interior de estos, a pesar de que quería respirar como si acabara de correr una larga distancia. Si él tocaba el ápice de sus muslos, se derretiría, pensó. ¡Había tanto ardor allí!


  Totalmente avergonzada por su reacción, reprimió con fuerza el impulso de volver a empujarse hacia sus manos. Nunca antes se había sentido así, pero ya sabía que quería que él le hiciera lo que le hacían los hombres a las mujeres. No estaba completamente segura de en qué consistía eso, pero lo quería; quería tener una cita. Dejarlo ir a donde se suponía que no debía ir: hacia la parte que le habían dicho que mantuviera protegida a toda costa, la parte que le ardía tan ferozmente en ese momento.


  Un estremecimiento surgió en sus labios, cuando las manos de él recorrieron sus rodillas y bajaron hasta sus pies, y se alzó en un solo pie ante la mera urgencia de provocar que él buscara el otro, y luego lo repitió con el otro. Sus dedos asieron a lo largo la planta de su pie y ella no estaba segura de poder soportarlo más, pero él ya había terminado, y ella estaba deshecha.


  La instó a mirarlo.


  ─No vale la pena morir por esto ─dijo en un tono grave y sombrío. Solo podía ver sus labios moverse, sintiendo que todo hubiera terminado. Aturdida, no estaba segura de cómo se sentía ante su propia reacción. Una parte de ella estaba mortificada, pero la otra quería más─. Si comienzas a correr riesgos así, te juro que te vigilaré donde sea que vayas.


  ─Ya lo haces. ─Mirando su sólido cuello, vio su pulso latir. Presionando sus labios, resistió el impulso de poner sus labios allí, y sentir su vena latiendo. También deseaba extender su mano y tocarlo.


  El señor Cox no dijo nada más, solo se quedó allí. Serephina no quería que eso terminara. Como si la hubiera escuchado, él se acercó un poco más a ella, exactamente como lo había hecho cuando la estaba intimidando, pero ella ahora no se sentía intimidada, solo estaba entusiasmada. Su aliento pesaba en su sien y ella lo miró, incapaz de distinguir la mirada perdida en sus ojos.


  Colocando lo largo de sus brazos en la pared al lado de su cabeza, él se acercó aún más, su cuerpo casi tocaba el de ella. Estirándose, ella tocó su estómago, sintiendo el sólido cuerpo de él. Su corazón se detuvo cuando él se inclinó hacia sus labios, tocándolos ligeramente, mientras ella sentía una tromba como si se abrieran unas compuertas. Sumergiéndose en el beso, ella gimió cuando su dulzura la impactó. Sus labios eran firmes moviéndose sobre los de ella, exigiendo más. Ahora ella podía sentirlo a él en todo su cuerpo.


  Instintivamente, ella separó sus labios para él, dejando que su lengua se colara en su boca, sintiendo que había mucho más por venir; era absolutamente como estar en el cielo.


  Se apartó de ella, retrocediendo como si se hubiera quemado, luciendo sumamente furioso.


  ─¡No me tentarás! ─dijo él con dureza─. Eres una criminal y por eso enfrentarás la justicia. No juegues conmigo. ─Un rayo de ira cruzó por sus ojos cuando se dio la vuelta y se alejó caminando por la calle con pasos poderosos─. ¡La próxima vez, no perderé!


  Parada donde estaba, Serephina se llevó los dedos a los labios, tratando de calmar el cosquilleo. Cerrando los ojos, dejó que el sabor de él permaneciera en ella, incapaz de creer lo que acababa de pasar y cómo ella había reaccionado. Había dejado que él la besara, en verdad no lo dejó, ¡lo instó!, lo deseaba más que cualquier cosa que hubiera experimentado antes. Un suspiro estremecedor sacudió su cuerpo, y se dio cuenta de que le habría dejado tomar su virtud; si él se lo hubiera pedido. Se habría arruinado únicamente para lograr que él la tocara. El señor Cox era, con mucho, el hombre más peligroso del mundo.


  
    
      
        	
          
            [image: image]
          

        

        	

        	
          
            [image: image]
          

        
      

    
  


  
    
      
        [image: image]
      

    

  


  
    Capítulo 20


    
      
        [image: image]
      

    

  


  


  «¿CÓMO SE ATREVÍA A ACUSARLA de ser una tentadora, como si ella lo hubiera hecho a propósito? Era él quien había deslizado sus manos sobre ella», pensó Serephina estremeciéndose con una sensación residual que se negaba a desaparecer, y se cruzó de brazos mientras continuaba paseándose por su habitación. Aunque fue sorprendente lo rendida que había quedado entregándose al beso. ¡Y que beso!


  Cerrando los ojos, trataba de olvidar, pero no había forma de que su mente se lo permitiera al atraerla a esa vivencia una y otra vez, mostrándole lo más que deseaba. Esa sensación todavía jugueteaba en sus labios.


  Era completamente inapropiado, en todas las formas posibles, el hecho de que él quisiera encarcelarla por medio de una intensa persecución.


  Lo cierto era que ella nunca había estado cercana a responder de esa manera a ningún hombre, no es que verdaderamente hubiera besado a alguien de esa forma, pero tampoco se había sentido atraída por un hombre como lo había experimentado esa noche.


  Esa situación se le estaba volviendo demasiado peligrosa, en muchos aspectos, por el hecho de que el señor Cox hubiera estado allí esa noche cuando ella había salido de la casa de Lord Harriston. ¿Cómo había sabido dónde encontrarla? Había elegido una joya valiosa pero poco conocida, aun así, él la había descubierto. Había estado muy cerca de atraparla.


  Sentada en la silla junto a su tocador, se abrazó a sí misma e inmediatamente recordó un par de brazos más fuertes, que también la habían envuelto por un corto tiempo. Ese pensamiento nuevamente la levantó del asiento. No podía creer lo que estaba dispuesta a hacer, y, muy probablemente, justo en la calle como una gata callejera.


  Tenía que terminar ese juego con el señor Cox, y si no lo hacía la arruinaría de una forma u otra. Se volteó hacia la cama y trató de imaginar cómo sería estar en ahí con un hombre: acostarse entre sus brazos y besarse tranquilamente. Se le puso la piel de gallina. Ya tenía una idea de las emociones extremas que acompañarían a tal encuentro.


  Si pudiera detenerse ahora mismo, lo haría, pero tenía que continuar hasta poder retirarse para siempre, únicamente para concluir la boda. Pero tenía que ser más inteligente y desarrollar más estrategias de protección a su alrededor: aunque simplemente no sabía qué más podía hacer. El collar que había tomado la última vez era costoso, tal vez él lo había visto. Él tenía un ojo extraordinario para las joyas, pero era policía y tal vez tenía que estar al tanto de eso en su trabajo. Por lo tanto, pudiera ser menos costoso.


  *
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  El baile de primavera de la Duquesa Solley estaba en la agenda, y Millie estaba emocionada. Sería el primer evento al que el Capitán Heresworth la llevaría como su prometida. Su compromiso había sido anunciado en The Times y todo el mundo ya lo sabía. Las cartas de felicitación las habían inundado durante el último día, lo que más o menos demostraba lo popular y querida que era Millie.


  Millie se veía hermosa en un vestido de satén azul claro, mientras que Serephina llevaba uno rosa, el cual no era su favorito, pero era un vestido bastante bonito.


  La espera del carruaje le permitió a Serephina inspeccionar la calle, y no había señales del señor Cox. Ambos querían verse y no en el mismo tiempo. Había un tipo de tensión en ella relacionada con él, y ahora esta tenía más que ver con el beso que con la aprensión de que él se estuviera acercando a donde ella ejecutaba sus actividades.


  Finalmente, ellas descendieron del carruaje y subieron las escaleras brillantemente iluminadas, donde los lacayos, situados a ambos lados, llamaban la atención. Una luz brillante y dorada irradiaba por cada ventana. El baile de primavera de la Duquesa Solley era un evento famoso, y cualquiera que hubiera asistido a la temporada se quedaría a pesar de que esta estaba llegando a su final, y verdaderamente, Serephina no lamentaba que ya finalizara, porque para ella había sido un evento agotador.


  El Capitán Heresworth esperaba pacientemente en la entrada y sonrió alegremente al ver a Millie. Como saludo, sencillamente se besaron, lo cual estaba permitido ahora que estaban comprometidos. Era hora de que Millie se presentara en sociedad como la futura señora Heresworth, y se mostrara radiante ante esa perspectiva.


  El salón de baile estaba animado y lleno más allá de su capacidad. Había tanta gente elegantemente vestida, que un vistazo no podía captar todo su color y su brillo. Todas las ventanas se habían abierto para dejar entrar el aire fresco, ya que el ambiente amenazaba con ser excesivamente caliente y cargado, debido al gran número de asistentes.


  Habría baile más tarde y Serephina llevaba su tarjeta de baile, vacía, colgando de su muñeca. Probablemente permanecería sin llenarla, ya que su papel esa noche era ser la chaperona.


  Las personas felicitaban a la pareja por su compromiso, y Serephina se quedó un poco más atrás, feliz de que Millie disfrutara su momento de ser el centro de atención. Al crecer, este había sido el objetivo de Millie: ser presentada ante el mundo como la prometida de un hombre apuesto.


  ─¡Felicidades! ─dijo la amiga de Millie, Sarah, dándole un abrazo antes de acercarse a Serephina, y mientras otro amigo esperaba su turno para felicitarla. A Serephina siempre le había gustado Sarah, pero la diferencia de edad siempre las había distanciado, pero ahora lo estaban menos, y, el verla, hizo que Serephina echara de menos a sus amigas que ahora estaban todas casadas entregadas a la vida doméstica.


  ─Debe estar muy orgullosa ─dijo Sarah.


  ─Lo estoy ─respondió Serephina.


  ─Bueno, ya es hora de que encontremos a alguien para usted también. ─Sarah la sujetó por los brazos y Serephina parpadeó con el inesperado comentario─. Es demasiado bonita como para no casarse.


  ─Una vez que Millie se haya establecido, tal vez debería comenzar a pensar en ello.


  ─Yo también lo haré. Estoy segura de que podemos encontrar el tipo perfecto para usted.


  Un pensamiento errático sobre el señor Cox entró en su cabeza, y ella quiso reírse, porque considerar que él era el tipo de candidato que Sarah tenía en mente, le había provocado que su cuerpo se sonrojara, y tal vez de una manera en la que ella no debería reaccionar en lo absoluto. El amor y la consideración gentil y respetuosa eran lo ideal, algo de lo que no estaba segura si el señor Cox podría alguna vez brindar. No es que ese tren de pensamientos sirviera para algún propósito. Nunca podría ocurrirle eso, pues ellos eran de dos mundos diferentes: mundos que realmente no se cruzaban, salvo por el hecho de que ambos habitaban en la misma ciudad.


  Lady Tessborne y el señor Weaverly se acercaron al grupo con el paso lento de personas que saben que su lugar en el mundo estaba seguro. Lady Tessborne tenía un penacho de plumas de aves en el cabello, y se movía cuando movía la cabeza. Serephina supuso que era una forma que le garantizaba el poder encontrarla entre esa multitud, ya que sobresalía de la cabeza de todos.


  ─Escuché que ya les han dado las felicitaciones ─dijo la mujer, en un tono recortado y aburrido observando a Millie─. Eres una preciosidad ─dijo sin afecto─. Los hombres jóvenes hacen lo que sea por una belleza, y su padre también se ha rendido, según tengo entendido. ─Ella dirigió una mirada severa al Capitán Heresworth. Estaba claro que no aprobaba a la prometida─. Es una suerte que las chicas puedan llamar la atención de los hombres jóvenes, aun cuando no tengan nada para promocionarse.


  Serephina apretó los puños. Era bien sabido que Lady Tessborne había aportado cincuenta mil libras al año a su propio matrimonio, y, obviamente, eso la hacía ser una mejor persona que Millie. Las circunstancias de Millie estaban tan bajo su control, como las de Lady Tessborne, pues todo el asunto se basaba en la casualidad del nacimiento. Serephina quería gritar que lo que el Capitán Heresworth apreciaba era la delicadeza de su carácter; lo cual era mucho mejor y más verdadero que apreciar a alguien por el tamaño de su bolsa.


  ─Qué criatura tan odiosa ─dijo Sarah, y Serephina se alegró de no ser la única en pensar eso─. Aparentemente tiene suficiente riqueza como para permitirse decir lo que quiera.


  Lady Tessborne siguió adelante con la nariz bien alta, después de dejarlos con su veredicto. La mujer y su escolta se acercaban y era irrelevante que Serephina y Sarah actualmente estuvieran en su camino, pues se esperaba que ellas se apartaran de este.


  Serephina deseaba cruzarse de brazos y quedarse quieta como una mula terca, pero también sabía que era mejor no hacerlo, ya que esta mujer tenía una influencia con la que podía lastimar a cualquiera que la desafiara. Desafiarla públicamente no era una opción, sobre todo porque la posición de Millie todavía era precaria hasta que se llevara a cabo la boda, pero Serephina sabía de cuál otra manera podía expresar su protesta.


  Apartándose a un lado, Serephina dejó pasar a la horrible mujer que llevaba en sí la próxima joya a tomar, y daba igual el tipo de pieza que fuera, pues llenaría su bolso sin importarle con que.


  Millie parecía herida por el comentario, y Serephina quería estrangular a la mujer. Ese era el gran día de Millie antes de la boda; ¿cómo podría esa vaca ser tan cruel? Sonriendo ampliamente, Serephina se fijó en su aspecto.


  La mujer tenía una casa muy grande en Grosvenor Square y estaba a punto de ser golpeada por una desafortunada suerte. En realidad, Serephina quería simular un dolor de cabeza y salir de allí en ese momento, pero tenía que estar tranquila y pensarlo todo bien, mucho dependía de ello. Una reacción apasionada solo traería problemas.


  ─No te preocupes, Millie ─dijo, viendo la cara compungida de su hermana─. La mujer está amargada por un matrimonio largo y frío, lo que la hace incapaz de tolerar la felicidad en los demás.


  ─¿De verdad piensas eso?


  ─Por supuesto. Estoy segura de que su esposo se escapa de la habitación cada vez que ella entra. No puede ser divertido tener que perseguir al marido por una casa así, donde hay tantos rincones y grietas como para que se esconda ─Millie se rio y Serephina estaba orgullosa de sí misma por haber podido cambiar la situación─. ¿Y no es hora de que ese guapo prometido te lleve a la pista de baile?
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  ROWAN SE SENTÓ, EN SILENCIO, en una silla en la oscura habitación de Lady Tessborne. Lord Stansom había insistido en que a la señorita Woodford le había desagradado mucho esa mujer, y le indignó escuchar como la había descrito. Rowan sabía que esa señora sería el próximo objetivo, y se sentó y esperó, pues Serephina no tardaría mucho en llegar. Una premonición corría por sus venas, hasta el punto de tener problemas para mantener la calma. Ese parecía ser el desenlace que había tardado mucho en llegar, y que era inevitable.


  Quería un trago, pero necesitaba que su ingenio estuviera activo, ya que ella era inteligente, y antes ya lo había eludido varias veces, ¡pero no esta vez!, esta vez ya era suya, y esa premonición era embriagadora.


  Cerrando los ojos, el beso volvió a su mente. Nunca debería haber ocurrido; ella lo invadió, se filtró en su cerebro y accedió a su ardor. Eso nunca debería haber sucedido, por lo tanto necesitaba terminar, y rápido. Soñaba con ella, y, aparentemente, lo atraía como un imán cuando estaba cerca. Ahora ella sería atrapada y él sería liberado de esa atadura existente entre ellos.


  Un pequeño crujido se escuchó en el pasillo y Rowan contuvo el aliento. Una figura entró silenciosamente en la habitación y se dirigió hacia la cómoda. Levantándose de su silla, su corazón latía con fuerza. El juego estaba en marcha, y tan pronto como pudo establecer su identidad, ya tenía pruebas de que ella había entrado ilegalmente en una casa. La ropa de él hizo el más leve de los sonidos y ella se congeló, pero al instante se dio la vuelta y corrió hacia la puerta, lanzándose él a bloquear su camino, pero no la alcanzó a tiempo y ella huía ya por el pasillo.


  Arduamente, se levantó y la siguió. Su caída significaba que gracias a él, ella había ganado unos segundos, e inmediatamente pensó en qué dirección iría ella. El techo era su dominio natural. Inmediatamente obligó a sus piernas a moverse más rápido, esperando atraparla mientras aún estuviera en la casa. Lo ocurrido hasta el momento había demostrado que ella no estaba dispuesta a dejar de correr riesgos, y él no quería verla herida.


  Estaba justo delante de él, y estaba él a punto de alcanzarla, cuando, de repente, ella se agachó y él reaccionó moviéndose velozmente. La pierna de él se quedó atrapada en el cuerpo de ella, y con su impulso manteniéndolo en movimiento, tropezando con ella, fue a parar a las escaleras donde aterrizó dolorosamente, y continuó cayendo, incapaz de detener su descenso. El aterrizaje a mitad de la escalera lo dejó sin aliento y sintió un dolor punzante en uno de sus costados.


  Había empleado su fuerza contra él cayendo en su trampa. Una vez más, mientras se levantaba e ignorando el dolor en un costado, se daba cuenta de lo rápido que ella pensaba. Mirando hacia arriba, vio que ella ya se había ido, y él bajó las escaleras de tres en tres peldaños. Al llegar al rellano, no podía verla, así que se detuvo e intentó escuchar. Serephina accedería al techo justamente por donde había entrado. Corriendo por el pasillo, él llegó a la escalera del servicio, que lo llevaría hacia el piso superior.


  Únicamente tenía unos segundos de ventaja sobre él, tal vez diez. Corriendo por el pasillo principal, miró en todas las habitaciones. La casa había sido completamente revisada. Finalmente, la vio saliendo por una ventana, pero apresurándose atrapó su pie antes de que ella se perdiera de vista, lo cual era necesario, ya que él no podía pasar por esa pequeña abertura.


  La aferró por el tobillo, la llevó hacia atrás, y ella lo pateó con fuerza en el pecho, casi logrando empujarlo, pero él se negó a ceder, atrayéndola hacia él y envolviendo su brazo firmemente alrededor de su muslo, mientras de nuevo la jalaba haciéndola atravesar la ventana. El peso de ella le hizo perder el equilibrio y se estrelló contra el suelo con ella tendida sobre él.


  Rápidamente, ella se alejó de él, y la tela de los pantalones negros de ella se le escapó a él de los dedos. Maldiciendo, nuevamente se puso de pie, pero ella ya había desaparecido de la habitación y él la persiguió a toda la velocidad. Serephina voló por el pasillo y saltó con gracia sobre la barandilla de la escalera, impulsando la mayor parte de su cuerpo en un salto estilizado, pero era un truco que los dos sabían ejecutar y él hizo lo mismo, se dejó caer al espacio abierto, aterrizando torpemente al final de la escalera. El ágil cuerpo de ella era definitivamente mejor en eso que el suyo, pero él tenía determinación y no se rindió. Al verla, corrió por el pasillo donde estaba la habitación de los propietarios. Aparentemente ella se había dado por vencida con el techo, y entonces pudiera ser que no supiera hacia dónde huir.


  Realmente no importaba, había runners por todas partes escondidos tanto en las calles como en los techos. Continuó persiguiéndola y ya la estaba alcanzando nuevamente. Una vez más, ella usó su impulso contra él agachándose rápidamente, no pudiendo él frenar la velocidad con que la perseguía.


  Si tuviera tiempo para pensarlo, él tendría que admitir que amaba cada momento de esa persecución. El riesgo de que ella huyera, únicamente la hacía más difícil, pero él ganaría.


  Al llegar, llegó a una habitación que estaba oscura y quieta. No había ruido, pero había una puerta abierta al otro lado de la habitación, la cual daba hacia una habitación más pequeña. En el momento en que él se acercó, supo que era un error, ya que ella salió de debajo de una mesa que estaba detrás de él y salió por la puerta por la que había entrado. A él, casi le dio por reírse. Realmente, ella lo superaba.


  La escalera en espiral era demasiado alta para saltar, así que ella bajó las escaleras lo más rápido que pudo, impulsando sus esbeltas piernas para bajar los escalones rápidamente. Una vez más él los bajó de tres en tres, a toda velocidad, siendo esa la capacidad que ella había usado contra él repetidamente. El puro deseo de atraparla era lo que precisamente le impedía lograr ese objetivo una y otra vez, pero luego, con su velocidad, y ya que hasta ese momento no había puesto un pie fallido en la escalera, ella no iba a poder llegar a la puerta a tiempo, pues la atraparía. Al percatarse de eso, ella cambió de rumbo y se dirigió hacia la cocina.


  Podía simplemente dejarla ir; los runners la atraparían, pero eso iba en contra de lo que él deseaba. Él quería ser el que la atrapara, ser quien terminara con todo eso.


  La estrecha escalera de la cocina era fácil de subir, ya que podía colocar sus manos en las paredes laterales y subir de un salto, atravesando la puerta hacia el cálido espacio de la cocina. De pronto, una olla voló hacia él y tuvo que apartarse.


  ─¡No hagas que esto sea peor para ti! ─gritó él. Podía ver claramente los ojos de ella a la luz del fuego de la cocina, pero su boca estaba cubierta con un pañuelo. Tenía que establecer su identidad, pero ella le arrojó otra olla sabiendo que debía cuidarse, porque esa habitación estaba llena de cuchillos, y si ella levantaba uno sería colgada de la horca.


  Se lanzó por sobre la mesa hacia ella y la tiró al suelo. Un gruñido de ella le dijo que la había lastimado, y él lo sentía, pero necesitaba detenerla en caso de que ella hiciera algo estúpido. Serephina luchó por levantarse, pero él la abrazó con fuerza.


  ─Déjame ir ─dijo ella, con miedo en su voz.


  ─¡Imposible! Se acabó el juego, señorita Woodford.


  Todavía luchando, ella lo golpeó en el pecho mientras trataba de escapar de sus garras, atinando en el lugar herido en un costado al aterrizar en las escaleras, pero a pesar del dolor, él se negaba a soltarla. Mientras luchaba por retenerla y evitar los puñetazos que ella le zumbaba, la retuvo con todo su peso, colocando su brazo sobre su trenza, inmovilizando su cabeza.


  ─¡Ya te tengo! ─dijo, sin creer que lo había logrado. Trató de empujarlo, pero su peso la estaba presionando, no podía moverlo. Estaban atrapados en una situación poco delicada, ella lo envolvió con sus piernas y él pudo ver la furia en sus ojos. Forzando el brazo de ella detrás de su espalda, la sostuvo en su lugar, liberando él su otra mano, la que llevó hacia la mejilla de ella para bajar el pañuelo que cubría su boca, revelando toda su piel delicada y rosada, y los labios exuberantes que le habían causado tantos apuros.


  ─¡Ya te atrapé! ─Serephina llenó profundamente su pecho de aliento, mientras él la tenía retenida debajo de él. Su identidad se estableció y nada cambiaría eso, incluso si ella escapaba, sería buscada.


  Se veía completamente hermosa en su furia y conmoción, y él luchó contra el fuerte impulso de reclamar su premio, pero por mucho que sintiera el impulso, no estaba en su derecho. Unos pasos bajaban las escaleras, corrían en su ayuda, y los bobbies irrumpieron por la puerta. A pesar de eso, él se negaba a apartar la mirada de sus ojos, los que cada vez tenían más miedo.


  Se terminó. Fue atrapada y la persecución terminó. Una frialdad descendía cuando los hombres llegaron y la agarraron por los brazos. Desprendiéndose de ella, Rowan dejó que la agarraran. Ya no eran ellos dos encerrados en una batalla de voluntades. La guerra había sido ganada y ella fue vencida.


  La apresaron, se la llevaron y Rowan se quedó donde estaba, agazapado en el suelo, recuperándose del calor que aún corría por sus venas, sin saber si estaba preparado para que eso terminara; pero no tenía otra opción. Las alturas de su juego estaban sometidas a la ola fría de la realidad. Serephina era apresada.


  Levantándose, la siguió, sentía que tenía que verla. Los runners la llevaron a la carreta de la policía, donde la montaron en la parte trasera y cerraron la puerta con barrotes detrás de ella. No fueron rudos, pero se condujeron firmes.


  Caminando hacia la puerta de la carreta, Rowan miró hacia adentro. Los ojos de ella buscaron los de él. Estaba aterrorizada y él deseaba poder aliviar en algo su miedo, pero no había mucho que él pudiera decir. Las cosas que ella estaba a punto de experimentar no serían divertidas, y la vida que había conocido había terminado.


  ─No te lastimarán ─dijo Rowan.


  ─¿Qué me va a pasar? ─Su voz sonaba distante y delgada.


  ─Te llevarán a Newgate, a la espera del juicio, el cual se hará pronto. Necesitarás un abogado para defender tu caso. ¿Conoces alguno?


  Serephina le miró fijamente, como si estuviera tratando de entenderlo. No tenía idea de lo que vendría, mientras él ya había pasado por este proceso muchas veces.


  La carreta avanzó con una sacudida y se alejó rodando. La vio desaparecer, casi deseando poder protegerla de eso, pero no pudo. Ella había cometido crímenes y ese era el resultado. Rowan no era responsable de su situación, incluso aunque así lo sintiera. Ese sentimiento se le pasaría. Como en ese momento, hubo casos en que sintió una pena desmesurada por las personas que atrapaba. Eso era parte de su trabajo y era su deber.


  Todos se dispersaron, incluso los espectadores sorprendidos, y la calle volvió a su actividad normal como si nada hubiera pasado.
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  LA OSCURIDAD LA RODEABA Y escuchaba los sonidos de afuera mientras la carreta se desplazaba hacia su destino. Serephina trató de controlar el pánico que sentía. Aunque ya todo había sucedido, ella se sentía como si nada de eso hubiera ocurrido. En verdad no sabía cómo se sentía. No fue hasta que llegaron los policías que sintió miedo de verdad. Por alguna razón, no había sentido miedo cuando el señor Cox la estaba persiguiendo, solo sentía el deseo de perseverar; para ganarle.


  La de ahora era una historia muy diferente y ella estaba aterrorizada. Controlando su respiración agitada, trató de pensar en la situación. Había sido arrestada, siempre había sabido que era una posibilidad. Tal vez incluso había estado preparada para pagar por lo que había hecho, porque sabía que había que pagar un precio. Mirando hacia atrás, ella nunca había esperado realmente salir libre y sin cargos, le parecía equivocado que así fuera. El mundo exigía su justicia y ella siempre lo había aceptado, lo cual no significaba que no fuera aterrador.


  Estaba demasiado oscuro para ver, así que cerró los ojos y trató de pensar en algo agradable: cálidos días de verano y su hermana riéndose. La señora Rushmore sabría lo sucedido al ver que no había regresado al amanecer. Serephina sabía que la señora Rushmore se encargaría de Millie, pasara lo que pasara. Lo único que no podía suceder era que el Capitán Heresworth rechazara a Millie y rompiera su compromiso. Todo habría sido en vano si así lo hiciera, y ahora tenía una causa. Las noticias podrían publicarse, y el nombre de Woodford sería notorio en todo el país en cuestión de días. Millie era demasiado conocida como para asumir otra identidad, pero tal vez su identidad como soltera podría desvanecerse gracias a un matrimonio.


  Fue desafortunado que su captura no pudiera haberse retrasado hasta después de la boda y que Millie estuviera segura, pero la determinación del señor Cox había forzado su voluntad.


  Finalmente, la carreta se detuvo y Serephina sintió otro impulso de pánico. Estaba bien en ese pequeño vagón, deseaba poder quedarse allí y evitar lo que estaba por venir, pero los hombres vinieron, abrieron la puerta, la alcanzaron y la arrastraron fuera del vagón. Después de colocarle esposas en las muñecas, la condujeron a un gran edificio de piedra diseñado sin una pizca de calor o comodidad.


  La llevaron a una habitación donde un hombre estaba sentado detrás de un escritorio, las lámparas iluminaban las austeras paredes, y los policías hablaban entre sí sobre sus cargos y en qué celda debería ingresar. No se requirió encerrarla, pero uno de los agentes la agarraba por el antebrazo con la mano por si intentaba escapar. Estando en pánico, ella trató de pensar en una manera de huir, aun sabiendo que no tenía sentido.


  ─Por aquí ─dijo un hombre, instándola a ir hacia una puerta cerrada que parecía que podría detener a un ejército. No fueron ni amables ni desagradables, solo eficientes, como el hombre que agarró una linterna y la condujo a través de la puerta.


  El olor del lugar la impactó deteniéndola, lo que pareció causar cierta preocupación entre los policías y la empujaron. Olía a aguas de cloaca y a enfermedad, una mezcla de los peores olores imaginables. Serephina intentó involuntariamente cubrirse la nariz ante el hedor abrumador.


  ─Se acostumbrará ─dijo uno de los hombres con una sonrisa─. Dejará de olerlo después de un tiempo. ─Serephina no estaba convencida de eso.


  Subieron las escaleras y pasaron por las celdas donde podía escuchar a las personas que estaban adentro tosiendo, roncando, gimiendo y llorando. No podía creer que la iban a poner en ese lugar. Parecía ser algo completamente irreal. Su mente se negó a pensar en lo que estaba sucediendo.


  Uno de los hombres se detuvo y sacó una llave, y abrió una puerta pesada con una pequeña ventana enrejada a la altura de la cabeza.


  ─Bienvenida a Newgate ─dijo, y abrió la pesada puerta hacia un espacio oscuro. Lo único que pudo ver fue una pequeña ventana donde la luz de la luna brillaba entre los barrotes.


  ─¡Entre!


  Su cuerpo se negaba a cumplir y terminaron empujándola adentro cerrando la puerta detrás de ella. Oyó girar la llave y cómo se movió el mecanismo de la cerradura. La celda olía terriblemente a desechos humanos y ella no podía ver nada. Parada donde estaba, se llevó la mano a la boca para evitar llorar de desesperación.


  Le llevó un momento comprender que había otros en la celda; podía oírlos respirar, pero no podía ver nada en la oscuridad. Había más de un par, había bastantes personas en la celda. Podían lastimarla y ella no tenía protección contra ellos, pero nadie parecía moverse o notarla.


  Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas y se contuvo de sollozar. Nadie dijo nada, por no darse cuenta o por no importarle que otra persona hubiera sido empujada a la celda. Se abrazó, estaba demasiado asustada como para moverse, pues probablemente tropezaría con alguien si lo hiciera, y no tenía idea de qué tipo de personas estaban en esa celda.


  En cambio, se quedó de pie donde estaba, y eventualmente se agachaba sin saber lo que había en el piso debajo de ella. Permaneció agachada o de pie durante horas hasta que el amanecer finalmente se deslizó por la ventana pequeña y sin vidrios que daba hacia el exterior. La luz del día finalmente reveló que había personas a lo largo de todo el perímetro de la celda, excepto en una esquina donde un cubo de porquería se desbordaba. Un bebé se despertó y su madre comenzó a alimentarlo. Algunas de las personas eran viejas y sus ropas estaban raídas, algunas eran mujeres, evidentemente prostitutas, un par de hombres y un niño, estando aparentemente sólo este último.


  El piso estaba sucio y no había dónde sentarse, y Serephina no sabía qué hacer consigo misma.


  ─Siéntese, niña ─dijo uno de los hombres mayores─. Me pone nervioso verla de pie ahí.


  Ella no quería moverse, pero finalmente se dirigió hacia la puerta y se agachó apoyándose en ella. Enterrando la cabeza entre las rodillas, trató de pensar en algo que la distrajera. Con toda su valentía y pensando que estaba preparada para lidiar con las consecuencias de sus acciones, no había imaginado eso, y todo lo que ahora quería era escapar de ello.


  Algunas personas comenzaron a parlotear, pero Serephina se mantuvo inmersa en sus propios pensamientos, todavía hecha un ovillo apoyada en la puerta. Las pulgas la picaban y se enterraban en sus ropas de lana, que al menos eran cálidas en ese lugar helado.


  La puerta se abrió de golpe y ella se desparramó.


  ─¡No es un buen lugar para sentarse! ─le rugió un hombre uniformado─. ¡Woodford! ─gritó a los de la celda.


  Serephina se puso de pie.


  ─Soy yo.


  ─¡Por aquí! ─dijo como si tuviera un temperamento terrible. Serephina se desplazó con el hombre caminando a su lado.


  ─¿A dónde me lleva?


  ─Alguien quiere hablar un poco contigo ─dijo el hombre con el calor humano de una lanza de hierro. La empujó, y Serephina sentía miedo y al mismo tiempo se alegraba de haber salido de la pequeña y horrible celda. Deteniéndose y abriendo la puerta de otra celda, la empujó otra vez bruscamente. Esa celda estaba vacía, excepto por una mesa y una silla, y por una estrecha banca a lo largo de una de las paredes que le pareció atractiva, ya que ella no había dormido nada.


  Se preguntaba qué había sucedido, estando agradecida de estar sola por un momento, pero al poco, una llave fue empujada y dada vuelta en la cerradura. Para su alivio, el señor Cox apareció por la puerta y ella se alegró de ver una cara familiar, a pesar de que él parecía triste e infeliz, aunque nunca lo había visto realmente feliz.


  ─Ven ─dijo él, y ella no sabía a qué se refería. Él sostenía una llave en su mano y a ella le tomó un momento darse cuenta de que le quitaría las esposas. Sus dedos los sintió calientes al contacto con la piel del señor Cox, por eso se dio cuenta de lo fría que debía estar, y sintió alivio cuando le quitó de las muñecas el peso de las esposas. Serephina se las frotó, tratando de calmar los moretones y hacer que la sangre fluyera hacia sus dedos.


  ─¿Es esta mi celda? ─preguntó ella esperanzada.


  ─Sí, hasta su audiencia.


  ─¿Y estaré aquí sola?


  ─Sí.


  Tenía ganas de llorar de nuevo, pero se reprimió. Se dio cuenta, sintiéndose agradecida, que al menos no tenía que volver a esa otra horrible celda.


  ─¿Has dormido? ─preguntó él.


  ─Todavía no ─dijo, no queriendo quejarse de lo horrible que era la otra celda. Sospechaba que él también lo sabía.


  ─Aquí también tendrás comida ─dijo─. Más que pan.


  Ella asintió, preguntándose si él lo había arreglado para ella.


  ─Gracias ─dijo ella, sin saber si había algo por lo que agradecerle. El señor Cox resopló, negándose a mirarla.


  ─Tu juicio será la próxima semana. ¿Tienes un abogado?


  Serephina sintió que el miedo le trepaba por la espalda. Ella no quería pensar en eso.


  ─No.


  ─Te recomiendo al señor Alexander Parsons, es uno de los mejores.


  ─¿Qué me va a pasar? ─dijo ella, después de un momento de silencio.


  ─No lo sé, depende del juez, y el tuyo es Swensen, quien es un poco impredecible, pero puede ser misericordioso, dependiendo de cómo se le suplique. ¿Cómo planeas hacerlo? No tienes que decírmelo, pero deberías discutirlo con tu abogado.


  ─No estoy segura de si hay alguna ganancia en negar lo que hice ─dijo.


  Él no dijo nada, pero la comisura de su labio se movió ligeramente.


  ─No te engañaré diciéndote que te librará de esto, pero tampoco serás condenada por el resto de tu vida. Lo que has cometido no es un delito capital, no en estos tiempos.


  Exhalando, Serephina dio un suspiro de alivio, confiada en la confirmación de sus esperanzas.


  ─¿Cuánto tiempo?


  ─No lo sé. Cinco años tal vez. Es difícil saberlo. Tal vez seas trasladada.


  ─¿Trasladada? ─repitió Serephina, tratando de entender lo que estaba diciendo. Sabía que los criminales eran trasladados, pero nunca había sabido de alguien a quien le sucediera. Parecía un concepto tan abstracto.


  ─¿Y si me trasladan, puedo regresar?


  ─Después de que cumplas tu condena.


  Abrazándose ella, miró alrededor de la pequeña celda.


  ─Señor Cox ─dijo─, ¿sería posible que hiciera algo por mí?


  ─¿Qué?


  ─Necesito saber si el prometido de mi hermana la apoyará ─dijo, acercándose─. Por favor, averígüelo por mí. Sé que es una imposición, pero necesito saberlo, mucho depende de eso. ─Serephina sintió que las lágrimas le nublaban la vista. Deseaba saber si todo lo que había hecho valió la pena─. Necesito saber si mi hermana está a salvo. ─Buscando los ojos de él, ella le suplicó, hasta que asintió─. Gracias.


  ─Me tengo que ir ─dijo él, con la mirada distante, y, a pesar de todo, ella lamentaba verlo irse. La puerta se cerró detrás de él y ella se sumió en el vacío de la pequeña celda. «Esta podría ser mi vida durante los próximos cinco años», se dijo a sí misma. Acurrucada en el pequeño catre durmió evadiendo la agitación en la que se había convertido su vida.
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  A ROWAN LE DOLÍA EL costado mientras subía las escaleras hacia su oficina; pero no se comparaba con lo mal que en general se sentía. Había odiado ver a la señorita Woodford en esa celda, luciendo perdida y asustada. No era culpa de él, pues no era responsable de que los criminales fueran capturados. Si no fuera él el que lo hiciera, sería otra persona. Representaba una institución y eso prevaleció. Y no era como si fuera el fin del mundo, aunque sí podría serlo desde la perspectiva de ella, ya que nunca más volvería a tener el lugar que había ocupado en la alta sociedad. Aunque él normalmente no hacía mandados a criminales, cumpliría con el pedido de ella y se acercaría para visitar a la hermana. Podía ver cuánto significaba para ella, y sabía que el bienestar de su hermana era el centro de sus preocupaciones. Sería una pena que la hermana también sufriera, puesto que un crimen tenía largos tentáculos y afectaba a todos los que estaban cerca.


  En su escritorio, reunió todas las notas que tenía sobre el caso y las puso en una carpeta para archivarlas. El caso estaba cerrado, la evidencia era firme y la autora incluso se declaraba culpable. Una sensación incómoda se instaló en su estómago, y el hacer la limpieza de su escritorio se vio perturbada por la llegada de Lord Stansom, lo cual era inusual, ya que generalmente llamaba a las personas a su oficina.


  ─Escuché que la apresó ─dijo Lord Stansom con una sonrisa radiante─. ¡Bien hecho, hombre! Sabía que eventualmente lo haría. Escuché que también la atraparon con las manos en la masa. ¡Excelente!


  ─La atraparon en el lugar del suceso ─confirmó Rowan, y Lord Stansom le dio una palmada en la espalda.


  ─Me alegra que podamos apartar a esa mala manzana. Esperemos no verla por un tiempo.


  Rowan asintió y Lord Stansom se despidió para luego ir a informar ante sus pares en el Parlamento, que la nueva fuerza de la Policía Metropolitana lograba proteger a la buena gente de Londres. Sentándose, Rowan miró su escritorio. Era un resultado que tenía que lograrse, no solo por ser lo correcto, sino también porque era una medida política de cuán efectiva era esa nueva fuerza. Probablemente ella nunca llegaría a darse cuenta de la amplia importancia de su captura.


  Rowan aún no sentía el placer que normalmente disfrutaba al atrapar a un criminal; ahora todo a su alrededor lo sentía incómodo. Si él hiciera ese recado para ella, tal vez estaría más dispuesto a dejarlo todo atrás. Levantándose, decidió terminar de una vez. No sería agradable, pero él no era un hombre que se retractara de cualquier tarea porque era desagradable: si así lo hiciera, no sería muy efectivo en su trabajo.


  *
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  Tomando aliento, tocó fuertemente la puerta de la casa de Woodford y esperó. Después de un rato, la mujer mayor respondió y su mirada se agudizó cuando lo vio. Dando un paso adelante, ella lo abofeteó con fuerza y cerró los ojos molesto. Podía arrestarla por eso, pero lo dejaría pasar.


  ─¡Es un hombre horrible, horrible! ─afirmó ella, señalándole. Rowan se negó a defenderse de sus acciones. Esta no era la primera vez que la familia del criminal atentaba contra él; eso también era parte del trabajo.


  ─¿Quién es? ─dijo otra voz, pero la mujer mayor no respondió.


  La joven, la hermana, apareció en la puerta.


  ─¿Qué es lo que quiere? ─Había claramente ansiedad en su voz y sus ojos estaban rojos por el llanto.


  ─No importa, Millie, yo trataré con él. Siéntate y toma tu té. ─Parecía que la joven quería discutir, pero cedió y se fue tan rápido como había aparecido. La tensión en la casa era palpable, como era de esperarse, supuso él.


  ─¿No ha hecho lo suficiente? ─dijo la mujer una vez que la joven se retiró.


  ─Vengo en nombre de la señorita Woodford.


  Ella no estaba convencida, le lanzaba dagas con la mirada y con la boca tan apretada que la piel que la rodeaba se había puesto blanca. A él todavía le dolía la mejilla por la bofetada, pero ya había pasado por cosas mucho peores. No quería hablar con él, pero, su deber con la señorita Woodford, superaba su disgusto por él.


  ─La señorita Woodford quiere saber si el prometido sigue estando con la joven ─dijo.


  La mujer levantó la cabeza un poco más.


  ─Parece ser ─dijo después de un rato, luego cerró la puerta. Suspirando, Rowan volvió a la calle. Necesitaba comer antes de regresar a Newgate.


  Al encontrar un sitio donde comer, se sentó en un puesto vacío y esperó a que le sirvieran sin poder sacudirse por completo el sentirse como un paria. Quizás solo necesitaba seguir con el caso del asesinato de Allerson, en el que se había producido un grave delito y donde la persona que realmente sufría era el familiar de la víctima.


  *
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  El hedor de Newgate era algo que nunca olvidaría, y el cual se adhería a la gente de allí. Caminando por el pasillo, se preguntó qué efecto tendría en ella. Una temporada en prisión nunca era algo que agregara cosas positivas a la vida de una persona. Un retortijón le hizo un nudo en el estómago, como siempre le sucedía cuando iba allí. Odiaba ese lugar, pero ese era el propósito, se suponía que debía ser un lugar horrible.


  Al menos le había conseguido una mejor celda y comidas regulares. Tenía que pagarlo él, algo que nunca antes había hecho por nadie, pero por alguna razón lo había hecho, quizás por sospechar que las otras mujeres de la familia de la señorita Woodford tenían que distanciarse lo más posible de ella, y estaba también el hecho de que, probablemente, desconocieran cómo funcionaba el sistema y qué manos necesitaban engrasarse.


  El guardia abrió la puerta y la empujó para que el señor Cox entrara. Serephina estaba de pie cuando entró, obviamente había estado sentada en la silla justo antes. Parecía tranquila, todavía estaba vestida con la ropa negra que había usado cuando la atrapó. No le haría ningún bien ser presentada en la corte con ese atuendo, incluso si se declaraba culpable. Otra oleada de incomodidad lo golpeó, y se preguntó si tal vez no se estaría inmiscuyendo demasiado en esa situación.


  ─Hablé con la señora de tu casa y dijo que el prometido parece seguir con tu hermana.


  Serephina se relajó visiblemente, casi balanceándose sobre los pies. Asintiendo, se sentó y se llevó los dedos a la frente.


  ─Valió la pena entonces ─dijo ella.


  Queriendo argüir, él no sabía qué decir.


  ─El costo para usted será alto.


  ─Pero he ganado más. Supongo que lo que realmente robé fue un futuro para mi hermana que de otro modo no lo hubiera tenido.


  Moviéndose incómodamente, él supo que en parte ella tenía razón. Las cosas siempre iban muy mal para las mujeres que no contaban con apoyo, particularmente si tampoco tenían la habilidad de valerse por sí mismas en la calle, aunque había quienes estaban supremamente equipadas para ello, tal vez no las gentiles jóvenes de calidad, que no poseían las habilidades necesarias; aunque, la señorita Woodford había utilizado un tipo de habilidad poco común.


  ─¿Encontraste un abogado?


  ─No voy a impugnar los cargos. ─Ella lo miró─. Para empezar, solo estaba recogiendo las cosas de mi madre. ─Sonrió, y sus ojos parecían cansados.


  ─¿Has dormido?


  ─Naturalmente, pero estoy un poco preocupada en este momento y está interfiriendo con mi sueño.


  ─Aun así, deberías conseguir un abogado ─dijo─. Podría lograr que te atenuaran la pena por la que te condenan, y sería mejor que te enviaran a una de las prisiones más pequeñas afuera de Londres; suelen ser más cómodas. Un abogado podría solicitarlo.


  ─¿Eso es algo usual?


  ─No.


  Se quedaron en silencio por un momento, y Rowan no sabía qué más decir.


  ─Estarás bien ─dijo él─. No será agradable, pero tú eres adaptable. Saldrás de esto. ─Aunque no estaba seguro de a qué saldría. Si su hermana se casara con ese hombre, no se le permitiría tener ninguna comunicación con ella. Ella no tendría ningún puesto en la sociedad y ningún lugar a donde ir; pero la había visto asumir desafíos con la cabeza fría, burlándose de él más de una vez. De pronto, no quiso quedarse más tiempo, sintiendo que tenía que salir de ahí. Levantándose de la silla, asintió para despedirse.


  ─No le culpo ─dijo ella. Rowan sintió que su corazón se estremecía─. Reconozco que hizo su trabajo admirablemente y le felicito por su profesionalismo. ─De pie, ella le tendió la mano. En realidad, él hubiera preferido que ella lo maldijera, que lo hiriera con sus garras. Lo había experimentado antes. Esta tranquila aceptación era mucho más desconcertante. Parte de él quería que ella todavía luchara por la oportunidad de salir libre, que superara los cargos y se fuera, a pesar de que era un resultado poco realista, pero ella aceptaba su culpabilidad. Lo único que podía esperar de manera realista era que la corte mostrara clemencia. Por su juventud y origen existía la posibilidad de que su sentencia fuera leve, incluso de unos pocos meses.


  Gimiendo por dentro, él aceptó su apretón de manos, tomando su cálida y pequeña mano entre las suyas. En realidad, quería abrazarla, deseaba poder hacerlo para que ella no necesitara mostrar tanta valentía, lo que era difícil de ver, especialmente sabiendo que él la había atrapado.
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  SEREPHINA ESTABA RÍGIDA y adolorida al despertarse por la mañana. Había dormido, pero había pasado frío, porque la manta era delgada y la pequeña celda nunca se calentaba. Le habían anunciado que su juicio sería ese día. Sentada en el pequeño catre contempló el diminuto cuadrado de cielo azul. El sonido de un plato de gachas deslizándose por el fondo de la puerta la hizo brincar de miedo.


  La papilla no tenía azúcar y estaba pegajosa como pegamento, pero no había nada más y tenía hambre, y no estaba segura de lo que sucedería ese día. Sería el comienzo de una nueva vida, una vida peor, pero tal vez eso era lo inevitable y ella solo lo había estado retrasando con su actuar. Una parte de ella se sintió aliviada: todo se sabría y no habría más mentiras, no más engaños. Todo había terminado.


  La papilla venía sin cuchara, así que tuvo que usar la herramienta que tenía para abrir ventanas. No era adecuada para la tarea, pero era lo único que tenía si no quería usar sus dedos, además, ya nunca más la necesitaría para lo que solía utilizarla.


  Una hora después llegó un paquete. El carcelero entró y lo dejó sobre la mesa sin decir una palabra. Estaba envuelto en papel y era suave. Al abrirlo, encontró uno de sus vestidos y un abrigo. Había una nota encima, era de la señora Rushmore diciendo que estaba muy angustiada, y que haría todo lo posible para que Millie estuviera bien.


  Serephina se puso el vestido contenta de no ir a la corte con el atuendo que claramente decía que no estaba haciendo nada bueno. No tenía cepillo para peinarse, pero trató de alisarse el cabello.


  Los carceleros llegaron poco después, colocando las esposas alrededor de sus muñecas e instándola a salir y a bajar a un patio donde había una pasarela que conducía a Old Bailey, en donde la dejaron sentarse en un banco con otras personas que estaban esperando el conocer su destino. Dos hombres hicieron guardia en la puerta, asegurándose de que nadie intentara escapar. Toda la sala estaba en silencio mientras todos esperaban nerviosamente su turno, algunos parecían tener nauseas por el miedo. El niño que había visto en la otra celda apareció y se sentó a su lado. Era asombrosamente joven, tal vez de once años. Tenía la cara y la ropa sucias y llevaba una pequeña gorra marrón. A pesar de lo que sentía por sí misma, la idea de que un niño se enfrentara al juez era incomprensible.


  ─¿Estás asustado? ─preguntó ella.


  ¡Naaaa! ─dijo el niño con valentía. ¿Realmente ponían niños en prisión? Parecía ser algo inhumano─. Voy a encontrarme con mi papá en Australia ─dijo el niño con una sonrisa radiante.


  ─¿Tu padre está en Australia?


  ─Fue trasladado hace un año. Dice que debería irme a vivir con él. Recibí una carta y todo. Esta es la única forma de llegar allí. ─Señaló hacia las escaleras que conducían afuera de la habitación.


  ─¿Te dejaste atrapar a propósito?


  ─Prácticamente tuve que esperar para que estos estúpidos lo hicieran. Es sorprendente que atrapen a alguien siendo tan lentos y tan gordos ─dijo despectivamente, señalando a los carceleros, quienes le gruñeron quedadamente.


  Serephina nunca se había dado cuenta de que alguien lograra ser trasladado a propósito, pero suponía que para un niño sería mejor seguir a sus padres que estar solo en las calles de Londres. Lamentaba que un niño tuviera que tomar esas decisiones. Por lo que había escuchado, el viaje a Australia era horrible y la gente solía perecer en él. Pero estaba contenta de que el niño estuviera logrando su objetivo en lugar de estar angustiado, asustado y enfrentando una justicia cruel. No estaba segura de poder soportar tener que ver a un niño asustado recibir la justicia de un grupo de hombres endurecidos.


  ─Eres muy valiente ─dijo ella.


  ─No, no hay de qué preocuparse. ¿Por qué estás aquí?


  ─Robo.


  ─Yo también ─dijo alegremente, como si tuvieran algo en común─. Billeteras en su mayoría. ¿y tú?


  ─Joyas.


  El chico parecía impresionado y Serephina sintió ganas de reírse de la rara conversación. El niño parecía genuinamente orgulloso de sus logros, lo cual era algo muy extraño. Entonces no pudo evitar reírse, porque necesitaba liberar algo de la tensión que calaba todo su cuerpo, mientras los otros la miraban como si estuviera loca, pudiendo tener razón, hasta que el carcelero le gritó que se callara.


  Unos policías llegaban a buscarlos y los hacían subir por unas escaleras donde al final había luz brillante y salía ruido cuando abrían la puerta. Serephina se dio cuenta de que la sala del tribunal estaba justo encima de donde estaban ellos, y de repente se puso tan nerviosa que no sabía qué hacer consigo misma: sus nervios la estaban superando y debía que evitar llorar.


  Su nombre fue anunciado y su corazón comenzó a acelerarse. Tenía que enfrentar la situación y se aseguró que lo haría. Luchando contra el impulso de negarse, siguió a los policías cuando fueron por ella. Tropezó en las escaleras, pero la sostuvieron en pie, ya que casi llegaban a la brillante luz de la ruidosa sala del tribunal. La luz le molestó los ojos y le llevó un momento el poder ver. Todos los puestos de la galería estaban llenos de gente, y también vio periodistas que la miraban con curiosidad.


  La empujaron dentro de un espacio de barandas en cuadrado que podía cerrarse y que tenía dentro un banco donde sentarse. Sintió sobre ella la mirada de todos quemándole la espalda. Las esposas alrededor de sus muñecas le pesaban y sintió su frialdad en el regazo mientras estaba sentaba.


  Mirando frenéticamente a su alrededor, vio al señor Cox y suspiró de alivio, sintiéndose mejor al verlo, a pesar de que lucía frío y distante. Se sintió mejor sabiendo que estaba allí, ya que confiaba en el consejo que le había dado. Un hombre con una capa negra y una peluca blanca le habló, y ella asumió que era el abogado que había contratado. El abogado la sonreía forzosamente.


  ─¿Cómo va a declararse?


  ─Culpable, creo ─dijo ella.


  El abogado se mordió la mejilla por un momento, considerando la respuesta.


  ─Usted fue atrapada en el lugar del robo. Podría valerle la pena ponerse a merced de la corte. Por la forma en que fue atrapada es poco probable que no reciba un veredicto de culpabilidad, sin importar lo que declare.


  ─Estaba tratando de proteger a mi familia.


  ─Como todos ellos. ─Sonrió forzosamente─. Veré qué puedo hacer por usted.


  ─Gracias.


  ─¡Vamos a continuar! ─rugió el juez vestido con una capa roja a la sala del tribunal─. ¡El próximo!


  Un alguacil se adelantó.


  ─La Corona contra la señorita Serephina Woodford, por el cargo de allanamiento de morada y robo.


  El fiscal se levantó y expuso el caso. La sala del tribunal se había quedado en silencio mientras escuchaban los crímenes cometidos, y los periodistas garabateaban furiosamente.


  ─Sí, sí ─dijo el juez despectivamente cuando el fiscal comenzó a repetirse, describiendo apasionadamente cuán angustiosa había sido la situación para los más prestigiosos círculos sociales de Londres. Cómo ella, de tan terrible carácter, había usado las invitaciones que había recibido para identificar los objetivos de sus acciones delictuosas.


  ─¿Cómo se declara?


  Su abogado se volvió hacia ella indicando, asintiendo con la cabeza, que se pusiera de pie. Serephina, mirando a su alrededor, buscó la calma en el señor Cox. Todavía una parte de ella quería negar lo que había hecho y tratar de convencer a todos de que no era responsable de las actividades delictivas descritas por el fiscal, las cuales sonaban terribles tal como las había descrito. Pero no había sido educada para mentir y no había sido educada para no reconocer sus propias acciones, incluso de aquellas de las que estuviera avergonzada.


  ─Desafortunadamente, los cargos son ciertos ─dijo Serephina, ante el total silencio de la corte. Se hizo un escándalo y algunos le gritaron abusivamente, incluso algo golpeó su falda.


  El juez golpeó el mazo repetidamente exigiendo silencio, lo cual tomó un tiempo, pero la sala del tribunal finalmente se calmó.


  El juez volvió sus ojos fríos y duros hacia ella.


  ─Parece que ha incursionado en estas actividades desde hace bastante tiempo.


  ─Sí ─confirmó con la cabeza en alto, esperando que el estremecimiento por el miedo en todo su cuerpo no fuera demasiado visible. Su boca se había secado completamente y sus manos estaban sudorosas.


  ─Ha aterrorizado las casas de Londres, señorita Woodford ─dijo el juez con dureza─. Ha violado la santidad de las casas de las personas y robado cosas a las que no tiene absolutamente ningún derecho, contraviniendo sus orígenes y su educación. Se esperaba más de usted, señorita Woodford. Sus acciones han sido deplorables; ha avergonzado a su familia y a su nombre, y las buenas personas de esta ciudad no necesitan personas de su carácter deambulando por las calles. Debido a la naturaleza de sus crímenes y la consistencia de su delito, por la presente la sentenció a siete años de exilio.


  Serephina parpadeó repetidamente mientras el veredicto la hundía. Estaba siendo condenada a ser trasladada a Australia, a ser exiliada de su país siendo llevada lejos. Nunca volvería a ver a su hermana, y no volvería a ver el único mundo que conocía. Levantó la cabeza y enderezó la espalda. Se le escapó una lágrima, pero se negó a hacerle caso. Siempre había sabido que debía que pagar un precio, y ahora estaba allí haciéndolo como cualquier otra persona indeseable, a la que debía expulsarse de su país de nacimiento siendo desechada y olvidada.


  El juez golpeó el martillo.


  ─¡El próximo! ─rugió el juez. El juicio y la vida que había conocido habían terminado. Un carcelero la jaló por el brazo. Desesperadamente, buscó nuevamente al señor Cox, pero su rostro parecía tenso y helado y se negaba a mirarla. Serephina se dio cuenta, que incluso él la estaba rechazando. El frío y duro juicio de las personas a su alrededor la hundió. Algunas de estas personas aplaudían o se reían de su destino. En su forma de hablar dejaban en claro de qué clase venía ella. A muchos les gustó ver que uno de los privilegiados fuera reconocido por lo ladrón que era. Serephina leía el periódico, por lo que sabía lo que algunas personas pensaban sobre su clase social y la riqueza que guardaban para sí mismos, y, literalmente, ella era culpable de haber robado para mantener un estilo de vida al que la mayoría de la gente de allí nunca podría aspirar.


  Fue arrastrada a la oscuridad y nuevamente no pudo ver nada por un momento.


  ─¿Qué consiguió? ─preguntó el chico, mientras se la llevaban.


  ─Ser trasladada ─respondió ella.


  ─La veré allí entonces ─dijo alegremente.


  Cuando los carceleros la llevaron de regreso a Newgate, una pequeña sonrisa curvó sus labios. La única tranquilidad que tenía ahora era un niño que veía todo eso como una gran aventura. Quizá tendría un amigo en esa situación, aunque era demasiado vieja para verlo con los ojos de un niño, un niño muy valiente. Solo sentía miedo y tristeza por la pérdida de su vida. «Tal vez debería seguir el ejemplo del niño y tratar de ver esto como una aventura», se dijo a sí misma, mientras que en su interior se sentía como si estuviera cayendo en un pozo oscuro e interminable.
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  UN PUÑO LE GOLPEÓ EN la mejilla, el mundo se sacudió bruscamente y aterrizó en el lodo. Le zumbaban los oídos, pero se tambaleó y se enfrentó a su oponente balanceándose y golpeando brutalmente las costillas de este. El robusto contendiente aulló de dolor, retrocedió tambaleándose y se recuperó para otro asalto. Rowan estaba demasiado cansado para sostener los brazos a la defensiva, por lo que el enorme hombre con sus poderosos puños anotó otro punto derribando a Rowan al suelo nuevamente. Su boca estaba llena de sangre, pero se levantó una vez más para animar a la multitud.


  Tenía sangre en el ojo y no podía ver bien, lo que indicaba que podría tener una conmoción cerebral. Tratando de concentrarse, se enfocó en su oponente, la multitud gritaba estridentemente a su alrededor. Recibiendo otro golpe mientras él daba uno, aterrizó de nuevo en la mugre. El robusto boxeador lo golpeó con la fuerza de una mula pateando. Todo su cuerpo le gritaba que se quedara quieto, pero él se negaba. Apenas podía aguantar más, pero se levantó, esperando que sus rodillas lo sostuvieran. Se tambaleó ligeramente y su cuerpo se inclinó hacia la derecha perdiendo el equilibrio.


  Levantando el puño se preparaba para el siguiente round.


  ─Solo ríndase, hombre ─dijo su enorme oponente, cuyo pecho estaba cubierto de sangre. Al menos Rowan se estaba defendiendo... algo. Como se trataba de un combate de boxeo, no pudo desplegar muchos de los trucos que tenía para derrotar a sus adversarios. Rowan nunca iba a ganar, pero le sirvió para despejar su mente del alcohol que circulaba por su torrente sanguíneo. Si no estuviera tan borracho probablemente podría boxear mucho mejor, y, por otra parte, si no estuviera completamente ebrio no estaría en ese maldito ring liándose a golpes.


  El siguiente golpe le dio directamente en la cara derribándolo. De nuevo sintió que el mundo se le venía encima y cayendo se golpeó en la parte posterior de la cabeza. Estando de espaldas miró hacia las luces de gas que danzaban sobre él. Todo lo que paladeaba era la sangre metálica y picante, y la tenía en todas partes. El mundo se le movía de forma inusual y finalmente ya era hora de ceder. La dulce negrura le invadió listo para reclamarlo, y se deslizó en su abrazo de bienvenida, donde el dolor se detuvo y no sintió nada más.


  *
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  Un golpe de frío lo atravesó sacándolo de la inconsciencia. Todo le dolía y no sabía dónde estaba, pero estaba empapado y un hombre estaba de pie al lado de él con un balde vacío. El pánico le afloró por un momento, como cuando no sabía lo que estaba pasando, y que generalmente significaba que algo malo estaba por suceder. Sentándose, su cabeza le estalló. Sus ojos querían volver a cerrarse y volver a la nada de la que habían venido.


  Al abrir los párpados, hinchados y doloridos, miró a su alrededor. La multitud gritaba de nuevo y un claro golpear de puños en un cuerpo se escuchaba desde el ring. No estaba seguro de cómo había terminado en ese lugar, pero había estado en el ring. Le dolía la cara, le dolía el cuerpo y tenía las manos en carne viva. Se dió cuenta de que había estado luchando bien.


  ─¡Arriba estrella! ─dijo un hombre gruñón con barba y manchas en la camisa. Alguien estaba levantando a Rowan por el brazo, cuando le vinieron las náuseas mientras intentaba ponerse en pie─. ¡Camina, estarás bien! Fue toda una paliza la que recibiste.


  Rowan estaba tan cansado que no podía moverse.


  ─Bebe ─dijo el hombre gruñón─. Fuiste inflexible en darte más castigo, ¿verdad? ─Rowan lo miró con saña, pero el gruñón le puso un vaso delante─. Esto te ayudará.


  Rowan se tomó la bebida y miró hacia el ring donde solo pudo ver movimientos de sombras entre la multitud. Mirando a su alrededor notó que era uno de los lugares más desastrosos de los Whitefriars, un lugar al que generalmente solo iba buscando a alguien, pero esa noche había terminado allí, probando suerte en el ring. Había diez libras disponibles para el hombre que venciera a Big Olof, pero a diferencia de la mayoría, Rowan no estaba allí por la imposible esperanza de arrebatar las diez libras. Hombres desesperados iban allí; y sin saber realmente por qué, él también se sentía desesperado.


  Había comenzado la noche en uno de los gin palaces y había ido cuesta abajo con bastante rapidez solo recordando fragmentos de esta.


  ─¿Estás bien, mi amor? ─le dijo una mujer vestida con sedas raídas. Claramente era una prostituta en busca de un cliente. Todo era joven en ella, excepto sus ojos: habían visto todo lo que se podía ver en este mundo. También él se sentía así la mayoría de las veces.


  ─Estoy bien ─respondió.


  ─Te llevaré a tu casa, si quieres.


  ─Aún no estoy listo para irme.


  ─Bueno, avísame si cambias de opinión ─dijo, alejándose balanceando sus caderas para que las faldas ondularan.


  Inclinándose, puso la cara entre las manos, pero tuvo que volver a mirar hacia arriba porque se mareaba inquietantemente cuando miraba hacia abajo. Todavía estaba borracho y además con una conmoción cerebral; era incapaz de moverse. Acostado en el banco, en el que de alguna manera había terminado, cerró los ojos y escuchó a la multitud gritar por su sed de sangre. Su billetera probablemente ya se había vaciado y perdería sus botas en un minuto, pero no le importaba.


  *
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  Rowan se despertó en la calle sucio, ensangrentado y sin camisa. La vida en la calle transcurría a su alrededor, mientras él yacía sobre una pila de... cáscaras de algún tipo que habían sido sacadas y lanzadas a la calle. Su cabeza le iba a estallar cuando se sentó. Volteando sus manos, inspeccionó el daño en sus nudillos que estaban en carne viva y ensangrentados. Tenía los dientes flojos pero todos estaban allí, lo cual era algo por lo que debía estar agradecido.


  Al levantarse, sintió que la suciedad de la calle se filtraba por los dedos de sus pies, pero realmente no podía ensuciarse más. Como era de esperar, sus botas habían desaparecido, fueron tomadas por alguien para usarlas o venderlas. Le dolía la cabeza mientras caminaba deseando poder tomar un café, pero, incluso si tuviera dinero, no lo dejarían entrar estando así. Sintiéndose deprimido se percató de tener una costilla rota o tal vez dos, que le estaban causando problemas.


  En verdad, se había castigado a sí mismo la noche anterior, pero había descubierto que no podía quedarse en calma y que el impulso seguía allí, pero él no era tan cobarde a la dura luz del día, buscando escapar de los pensamientos que lo atormentaban.


  Su mente viajó de regreso al juicio, donde ella se había puesto firme en su tembloroso orgullo reconociendo lo que había hecho. Tal vez él no estaría tan molesto si ella hubiera tratado de negarlo intentando ocultar su personaje y sus fechorías, pero ni siquiera lo había intentado. Traslado. Esperaba que fueran un poco más indulgentes, teniendo en cuenta su lugar en la sociedad; su antiguo lugar.


  Ella no tenía idea de lo que le esperaba, en realidad él tampoco, pero había escuchado sobre ello. La pondrían a trabajar dura y tediosamente, un trabajo desgarrador por lo que él sabía, y eso no le convenía. Su orgullo había brillado como un faro, era intransigente: ese era un rasgo de carácter que le daría problemas a dónde iba.


  La gente generalmente no regresaba. Era raro que alguien lo hiciera, apenas el pasaje de regreso estaba fuera del alcance de la mayoría, y, probablemente, lo estaría para ella también, ya que su familia estaba muy movida a rechazarla, algo que ella apoyaba.


  Al volver a su casa se lavó. Todo su abdomen estaba cubierto de moretones y un hueso en su mano estaba roto. Realmente se había escapado por poco. No era frecuente que se revolcara en el sitio más sórdido de entretenimiento callejero, pero, por alguna razón, anoche lo necesitaba, y Rowan no era lo suficientemente estúpido como para no saber por qué; fue por ella. El golpe que ella recibió alimentó una profunda culpa en él. Le había hecho eso a ella, la había atrapado. Habría sido atrapada de todos modos, pero esa noche su corazón o su mente no escuchaban nada. Lo peor de todo era que sabía que ahora ella estaba sola. Puede que eso no fuera un castigo tan duro por todo lo hecho.


  Vistiéndose de nuevo se dirigió a la cafetería, donde estaban acostumbrados a verlo en cualquier condición de lesión, pues normalmente eso era parte de su trabajo, en lugar de ser resultado de acciones autoinfligidas durante la noche anterior. Sintiendo fracturas en sus pómulos, esperó a que le sirvieran el café.


  Debería centrar su atención en el caso Allerson, pero todavía no era capaz de despejar su mente sabiendo que su influencia y alcance no podían protegerla ahora. Estaba a punto de ser llevada a una prisión provisional en el casco de un barco en el Támesis, donde los prisioneros esperaban el traslado almacenados como ratas, siendo encadenados al casco por si alguien intentaba liberarse probando su suerte en el río.


  Después de salir de la cafetería, todavía sintiéndose demasiado desastrado para comer, caminó hacia el mercado. Entendió por qué su familia no podía aceptarla, pero también eso significaba que no le habían dado las cosas que necesitaba. Rowan le compró los cubiertos y un cuenco, aguja e hilo, algodón, jabón, fósforos y tres velas, y un peine para piojos. Probablemente ella ni siquiera sabía lo que era un peine para piojos, pero estaba a punto de pasar meses viviendo en recintos en donde las mujeres lo necesitaban. También compró dos libros, un juego de sábanas y una manta, metiéndolo todo en una funda de almohada. Al menos ella ya tenía unos zapatos resistentes.


  Saliendo del mercado, caminó hacia Newgate. Técnicamente, él no tenía ninguna razón para verla, ni ninguna razón para proporcionarle esas cosas, pero a diferencia de la mayoría de los otros trasladados, ella no tenía a nadie más que le llevara eso. La mayoría tenía consigo la suma de sus escasas pertenencias, pero ella no usaría vestidos de gala, ni chaquetas de montar, sombrillas, o cualquier otra cosa que las mujeres de calidad utilizaban.


  Tal vez no se sentiría tan miserable si supiera que ella estaba preparada para lo que le iba a suceder, sabiendo que estaría a merced de mujeres endurecidas por la vida en las calles. Todos sabrían lo que ella era y tendría poca defensa contra las mujeres que vendían a sus madres por un poco de ginebra.


  Como era de esperar, ya no estaba en la celda, sino en una celda temporal esperando a ser trasladada. Después de preguntar, fue dirigido a una de las grandes celdas en la planta baja, donde los barrotes rodeaban un espacio lleno de mujeres que habían recibido el mismo destino que ella. La vio en la parte de atrás, apoyada contra la pared.


  ─Hola, cariño ─le dijo una de las mujeres a Rowan, inclinándose para mostrarle exactamente qué tan escotado era su vestido. La ignoró y ella captó el mensaje. Pausadamente, la señorita Woodford dio un paso adelante, con una cadena colgando entre sus muñecas.


  ─Te traje algunas cosas que necesitarás ─dijo él, empujando la funda de almohada llena a través de las barras.


  ─Gracias ─dijo ella─. No tenías que hacerlo.


  ─Necesitarás estas cosas.


  ─Te lo agradezco. ─Serephina sonrió y lo miró. Había perdido parte de su confianza, pero el orgullo ardiente todavía estaba allí─. ¿Qué te ha pasado? ─preguntó ella con preocupación y bajando su voz mientras le miraba el rostro. Al acercarse, a través de los barrotes tocó justo debajo de su mejilla, donde él sabía que le brotaba un moretón tremendo, y se estremeció; pero no fue el dolor.


  ─Solo es parte del trabajo ─mintió. Serephina parecía consternada mientras con el ceño fruncido observaba su rostro─. No es nada ─dijo─. Se ve peor de lo que es. Se desvanecerá en uno o dos días.


  Serephina no le creyó, aunque todo el tiempo se lastimaba en el transcurso de su trabajo. Los delincuentes hacían cualquier cosa por escapar, y él había recibido más de una vez los efectos de esos intentos.. Incluso ella lo había golpeado para tratar de escaparse.


  ─Me han dicho que estoy a punto de ser trasladada ─dijo finalmente, retirando su mano para aferrar el barrote entre ellos.


  ─Sí ─confirmó─. Debes esperar hasta que llegue el barco en una semana.


  Se acercó a los barrotes para poder verla mejor. Seguía siendo tan hermosa, incluso después de las cosas aterradoras por las que había pasado.


  ─Una gran aventura ─dijo ella alegremente.


  ─Señorita Woodford ─comenzó a decir, pensando que no entendía lo que pasaba, pero ella bajó la mirada al suelo, y él supo entonces que sí se daba cuenta de que sería una experiencia agotadora. ¿Quién era para cuestionar que ella tratara de tomarlo a la ligera? Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Rowan extendió la mano y le acarició la mejilla con la yema del dedo pulgar sintiendo su piel suave, y ella lo miró sin apartarse.


  ─Lamento no habernos conocido en mejores circunstancias ─dijo ella.


  ─No había ninguna otra circunstancia en las que nos pudiéramos encontrar.


  ─Eso es probablemente cierto. ─Sonrió.


  ─Pasarán siete años ─dijo él─. Puedes regresar.


  ─Por supuesto ─dijo ella, con un gesto incómodo. No iba a regresar; podía verlo en sus ojos. No tenía nada a qué regresar. Sería una amenaza para su hermana, y su propio círculo social nunca la volvería a aceptar. Sintió una ardiente emoción fugaz, pero no pudo identificar qué era.


  Quería que se desvanecieran los barrotes, y también la gente, para poder abrazarla. Era lo que realmente quería, abrazarla y decirle que todo estaría bien, pero tampoco podía hacerlo, porque no era su derecho y no era algo cierto. Eso podría quebrarla, y no había nada que él pudiera hacer al respecto. Se reprendió por preocuparse, normalmente era bueno en mantener su corazón frío ante el destino de las personas que atrapaba, pero ella se coló dentro de su armadura llegando a su corazón, y estaba sufriendo por ello.


  ─Nos van a trasladar pronto ─dijo─. Deberías irte ya. Gracias de nuevo por esto ─dijo, y levantó la funda de almohada que tenía prendida en sus manos.


  ─Adiós, señor Cox.


  ─Adiós, señorita Woodford. ─Había mucho más que quería decir, pero nada de eso era apropiado en estas circunstancias. Era una criminal juzgada y sentenciada, y él era un investigador que la había atrapado. Ninguna de las cosas que quería decirle encajaba en ese paradigma, por lo que se volvió y se fue, negándose a mirar hacia atrás.
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  SEREPHINA MOVIÉNDOSE SE cambió de posición para aliviar los puntos dolorosos, que se originaron por estar sentada tanto tiempo en el casco oscuro y polvoriento del barco al que la habían llevado. Estaba agachada en el borde contra el lado curvo del casco, oliendo el alquitrán y el repugnante olor de tantos cuerpos sin lavarse, y para su propio disgusto, el de ella era también uno de esos. Todavía no se habían ido a ningún sitio, apenas los habían trasladado a esa nave donde todos estaban encadenados, y se alimentaban de un cubo del que uno de los soldados caminaba vertiendo el caldo en cada recipiente extendido. El cuenco y los cubiertos que el señor Cox le había dado realmente le eran útiles.


  Cada vez que se movía la persona a su lado lo sentía, pero había suficiente espacio para acostarse y lo hacía de forma intermitente, mirando al techo de la cubierta superior y fingiendo que estaba en cualquier otro lugar.


  Bajando la cabeza sobre las rodillas, cerró los ojos todavía sin creer que ahora esta era su vida. La que había tenido había terminado y estaba comenzando una nueva. Así lo veía: una vida distinta que no tenía nada que ver con la anterior. Únicamente esperaba que hubiera algo tolerable en esta nueva vida.


  Un soldado con pantalones blancos y un abrigo rojo bajó la escalera que llevaba al casco de barco, y la conversación común de las mujeres se detuvo cuando todas voltearon para mirarlo, mientras cargaba un balde de agua potable que colocó en el centro de ese recinto.


  ─¡Con cuidado, que no querrás tropezar! ─dijo una de las mujeres y las otras se rieron. El soldado la miró consternado y se retiró obviamente incómodo bajo el escrutinio de un gran grupo de mujeres, quienes luego se rieron mucho más cuando este desapareció por los escalones que proporcionaban la única luz del lugar. Este era territorio de ellas, y, aunque estuvieran encadenadas, les molestaba que los soldados incursionaran en este.


  Las mujeres le asignaron una gran litera, sin saber realmente cómo tratarla a ella, porque definitivamente no era una de ellas, quienes parecían hacer rápidamente amistades de primera vista, solo charlando sobre sus vidas e injusticias. Hasta ahora, no se había sentido insegura, pero al observarlas y escucharlas, se dio cuenta de que esas mujeres podían ser tan directas y agresivas como los hombres.


  ─Soy de Dorset ─dijo la chica que estaba a su lado, quien había estado tan callada y retraída como Serephina─. Mi nombre es Doreen.


  ─Serephina.


  La conversación se apagó al momento, pero era la primera vez que hablaba desde que el señor Cox se había ido. De repente, la oscuridad mental que la había estado amenazando se cernía debajo de ella, ofreciendo tragársela. Desesperadamente, trató de aferrarse a su creencia de que el mayor bien logrado con todo eso valía la pena: Millie estaba a salvo. Serephina había sacrificado su vida, pero todavía estaba viva y se enrumbaba en una nueva vida.


  Doreen comenzó a llorar y así fue aún más difícil evitar que la desesperación amenazante la envolviera a ella, pero tal vez solo se estaba engañando a sí misma.


  Aunque sentía miedo, no tenía remordimientos, se repetía a sí misma. Era un precio muy duro y no se resistiría ahora que había llegado el momento de pagarlo. Estirándose, acarició el brazo de Doreen.


  ─Nos van a dar de comer a los caníbales ─sollozó Doreen.


  ─¿Qué caníbales?


  ─Los caníbales de allí, de Australia. Los paganos.


  Serephina se echó a reír, no pudo evitarlo. Era una noción tan tonta.


  Otra mujer al otro lado de Doreen gimió ruidosamente.


  ─No hay caníbales, ¡burra! ─dijo la otra mujer.


  ─Creo que alguien ha estado alimentando tu miedo con mentiras ─dijo Serephina.


  ─¡Oh, escúchate! ─dijo la otra mujer─. Eres muy elegante. Pensé que perdonaban todo a personas como tú.


  ─No todo ─respondió Serephina sin agregar más. Dejando caer la cabeza sobre las rodillas se interrumpió de seguir conversando, lo cual sospechaba que solo llamaría la atención y no le serviría de nada.


  ─Entonces, ¿por qué estás aquí? ─le exigió la mujer.


  ─Déjala en paz ─dijo Doreen.


  ─Solo le estoy haciendo preguntas.


  ─¿Tal vez no quiere que se las hagan?


  ─¿Demasiado buena para eso?


  A estas alturas, todo el sitio había quedado en silencio al ser atraídas por el espectáculo de la leña del árbol caído en su territorio.


  ─Robé algunas joyas ─dijo Serephina lo suficientemente fuerte como para que todas pudieran escucharla.


  Estuvo en silencio por un momento, y luego todo volvió a ser como antes. Algunas se rieron luego.


  La desafiante mujer husmeó como si estuviera juzgando los crímenes de Serephina.


  ─¿Entonces no eres demasiado buena para robar? ─Ignorando la declaración, Serephina ladeó la cabeza y apoyó el pómulo sobre la rodilla─. Las dos son tontas como mulas.


  Serephina no estaba segura de por qué ella era una tonta para esa mujer, pero no le importaba.


  ─¡Puta! ─le refunfuñó Doreen.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  Serephina perdió la noción del tiempo y dormía cuando podía. Sus sueños eran lo más emocionante en su vida en ese momento, y cuando se despertaba de nuevo deseaba no haberlo hecho.


  Doreen también estaba callada, aunque a veces hablaba de sus padres y del huerto en el que había crecido. Ella nunca habló sobre la razón por la que estaba allí y Serephina no se entrometió.


  Luego vinieron los soldados y comenzaron a soltar los tramos de cadena que las mantenían unidas.


  ─Es hora de irse, señoras ─dijo uno de ellos─. Su nave las espera.


  De repente, Serephina se sintió increíblemente nerviosa. Estaban a punto de navegar, de abandonar Inglaterra y todo lo que ella conocía. La aventura estaba comenzando, se dijo, deseando sentirse como si realmente fuera una aventura, pero en ese momento solo sentía pérdida. La arrastraron cuando llegó el momento de soltar su cadena.


  ─Muévase ─le ordenó uno de los soldados, quien a la vez le colocó la mano sobre su hombro empujándola hacia la escalera. La luz era cegadora después de días interminables en la oscuridad, y Serephina agarró fuertemente su funda de almohada con sus pertenencias mientras el soldado la jalaba de la cadena. Adaptando los ojos a la luz, levantó la vista hacia el enorme barco que estaba al lado del casco de barco más pequeño en el que estaban. Había cuerdas y mástiles por todas partes, en lo que parecía ser un tremendo revoltijo. No estaba segura de cuántas velas tenía, pero parecían ser muchas. Realmente era un barco hermoso y las llevaría en el largo viaje a Australia. Un momento de puro surrealismo la golpeó. Era llevada a Australia, en ese enorme barco, para nunca regresar.


  Los soldados estaban parados en filas a cada lado de ellas, asegurándose de que ninguna creara problemas, y gritándoles que avanzaran como si fueran ganado, se las instaba a ir hacia la empinada pasarela entre los barcos. Con la cadena la arrastraron por la pasarela y atravesó la gran cubierta hacia una puerta que conducía a las oscuras entrañas del barco.


  Al mirar hacia arriba, vio la gran rueda utilizada para dirigir el barco y al capitán en la cubierta del fondo, caminando de un lado a otro, mientras embarcaba su carga. Un penacho blanco en su sombrero bailaba con la brisa.


  Serephina se desplazaba por la cubierta del barco y atisbaba frenéticamente el derredor, para ver las orillas del Támesis y dar la última mirada a su hogar, pero no se le permitió ni por un momento. Fue arrastrada hacia las entrañas del barco, y se caería por las escaleras si no prestaba atención.


  La bodega a la que las llevaron era más espaciosa, y había estantes de madera y hamacas donde Serephina anticipó que dormirían. También era más limpia que el casco de barco como prisión; mucho más nueva también, supuso.


  Incluso había dos mesas de hechura burda y algunos bancos en el medio del gran espacio. También había algunos ojos de buey abiertos en lo alto, demasiado pequeños para que nadie pudiera pasar, pero que proporcionaban ventilación. Realmente era mucho más cómodo que de dónde venían, y Serephina rio por lo impresionada que estaba por las comodidades de ese lugar, que en el pasado habría visto como algo completamente bárbaro. Era sorprendente lo rápido que se habían cambiado sus percepciones.


  Una puerta enrejada las encerró, y los soldados fueron y seguidamente abrieron sus esposas. Serephina suspiró aliviada cuando se le quitó el peso de las muñecas y se frotó la piel magullada. «Otra misericordia», pensó. Ya no estarían encadenadas, aunque parecía que sí estarían encerradas.


  ─¡Escuchen atentamente! ─gritó uno de los soldados que tenía más insignias en las hombreras que los demás, por lo que Serephina supuso que fuera alguna clase de oficial─ No habrá peleas. Mantendrán este espacio limpio. Cualquiera que se porte mal o le dé problemas a mis hombres, tenemos un espacio mucho más agradable para ella en la quilla. ─amenazó sarcásticamente─. Son responsables de sus acciones y tendrán que rendir cuentas cuando lleguemos a Sydney. ─Girando bruscamente sobre sus talones, se retiró yéndose por la puerta y los otros soldados lo siguieron.


  ─Supongo que agarramos una litera ─dijo Doreen. Las mujeres se movieron hacia sus ubicaciones, y estaba claro que la expectativa era que habría dos mujeres por litera, de las cuales había también de tres niveles─. ¿Parte superior o inferior?


  Serephina rápidamente consideró la pregunta. Parecía que Doreen estaba dispuesta a compartir una litera con ella, lo que probablemente era el mejor resultado posible.


  ─Creo que arriba ─dijo Serephina, pensando que sería más seguro ya que estaría fuera del camino, y así estaría menos al alcance de cualquiera que quisiera hacerle daño.


  Doreen subió los escalones con su bolso y lo arrojó sobre las tablas antes de terminar de subir para sentarse con las piernas colgando por el borde. Había suficiente espacio para sentarse erguida, lo cual era una bendición, ya que probablemente estarían haciéndolo por mucho tiempo durante los próximos meses. Serephina se subió al lado de Doreen y miró la escena a su alrededor.


  ─¿Tienes miedo? ─preguntó Doreen.


  ─No creo que haya nada de qué asustarse ─dijo Serephina, tratando de asegurárselo a la chica, que obviamente estaba aterrorizada porque alguien malicioso le contó historias extravagantes, pero Serephina solo esperaba que así fuera, ya que realmente no tenía idea de qué esperar. El señor Cox le había comprado todo lo que necesitaba, deseando que para ella hubiera una vida llevadera en el otro extremo de este viaje. Habría algo en el otro extremo del mundo, ella confiaba en su juicio implícitamente.


  Los gritos comenzaron a escucharse, venían de las tablas sobre sus cabezas, así como a los soldados que corrían por estas. Estaban izando las velas.


  Serephina puso su rostro en sus manos descansando su cabeza. Estaban navegando. Ahora no habría vuelta atrás, tenía un futuro incierto por delante y no tenía más remedio que enfrentarlo.


  Cerrando los ojos, escuchó el sonido del agua fluyendo alrededor del casco. Habían elegido bien la ubicación de la litera y había un pequeño ojo de buey justo a la altura de su banco de madera. Dando la vuelta, miró hacia afuera y vio que la orilla del río se movía entre las otras naves en el río. Viajaban lentamente, pasando a un barco tras otro barco, pero estaban tan al Este, que quedaba muy poco de Londres por ver, y rápidamente aparecieron a lo lejos pastos y pequeñas aldeas a medida que el barco navegaba.


  Pasaría meses a bordo de ese barco con esas mujeres, contemplando nada más que el mar a través de un pequeño ojo de buey. Al menos los malos olores del río ya se estaban ventilando.


  A pesar de lo asustada que estaba, se negó a tener remordimientos; aunque quizás sí tuviera uno, el cual remordía su conciencia cada vez que su pensamiento vagaba. Había deseado que la besara de nuevo, solo para saber cómo se sentiría recibir un segundo beso, pues, reconocía que quizá nunca volvería a recibir uno. Hubo momentos en que, cuando él la visitó, desearía haber estado más cerca de él, y así poder explorar la implacable necesidad que tenía en su vientre y que le hormigueaba los dedos.


  Era casi como si, por un momento, hubieran vivido su propia contienda privada, pero que ya se había derretido dejando una realidad fría y preguntas sin respuestas. Se preguntaba qué había significado para él. Probablemente nada; solo era otra criatura a la que se le hizo justicia. Pero ella realmente no podía creer eso. Por un momento, cuando la atrapó, parecía ser ese un mundo completamente diferente; inmóvil y conmovedor, en el que estaban inmersos solo ellos dos, donde el atraparla significaba algo completamente diferente, aprovechándose de un profundo deseo dentro de ella: ser la que recibiera sus besos y algo más. Pero eso nunca había sido verdad. Era solo una ilusión que su mente había creado.


  «Ya no importaba», pensó, y se recostó en la superficie dura de madera de su litera. Él había tornado su atención a su siguiente caso y ella estaba navegando hacia el más allá. Posando sus manos sobre su estómago, suspiró. Nunca sabría qué posibilidades habría en ese mundo de fantasía, pleno de un hombre que no podía describir, que la miraba como si él viera todo lo que ella era.
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  APENAS HABÍA AMANECIDO cuando Rowan se sentó en su escritorio, acercando el archivo de Allerson una vez más. Otros dos archivos también habían sido colocados en su escritorio; un joven encontrado muerto en Vauxhall y otro encontrado tendido en su propio patio apuñalado en el corazón.


  El segundo de los nuevos casos era bastante sencillo, los vecinos habían escuchado al hombre peleando con su sobrino, que desde ese momento había huido, mientras que el primero era un poco más vago, aparentemente fue a causa de un solo puñetazo durante una noche de bebida y libertinaje. Ambos cuerpos estaban en la oficina del médico forense y ya habían sido examinados.


  A medida que avanzó el día, apagó las luces de gas y continuó con su trabajo. Su estómago gruñó, pero todavía no tenía ganas de comer. A decir verdad, no había tenido muchas ganas últimamente, pero al menos los moretones estaban empezando a desvanecerse.


  Sacó una hoja de papel y escribió las cosas que tenía que hacer, particularmente en relación con el segundo caso en el que tenía que investigar los establecimientos de venta de bebidas cercanos. El sargento de guardia llevó un archivo a su escritorio, de forma calmada y eficiente, y Rowan lo tomó, sospechando que era el dibujo del joven que había solicitado.


  Pero esa mañana no investigaría; había algo más que necesitaba hacer. Se había dicho a sí mismo repetidamente que no lo haría, pero sus propósitos no parecían importarle últimamente, porque le picaban los pies y necesitaba moverse. Solo tenía que ir en una dirección: bajar hacia el río.


  Serephina partía en el barco ese día.


  Se había negado rotundamente a pensar en ella, pero siempre estaba ahí, se había metido en su mente y ahora no podía sacarla, pero ella navegaba hoy; yéndose. Tal vez eso la haría más fácil de olvidar.


  Sentado en el maderero que había encontrado unos días atrás, miró al otro lado del río, donde un gran barco estaba anclado junto a uno más pequeño. La estaban trasladando al gran barco. Estaba demasiado lejos para verla, pero aun así sentía que necesitaba estar allí. Dolía ver el barco e imaginar las condiciones en que estaba viviendo ahí dentro, pero Rowan no podía evitar sentarse allí a la orilla del río, tan cerca de ella como podía estarlo.


  Primero navegaría a Irlanda, desde donde navegaría en el HMS Diamond hasta Sydney; lo que parecía que estaba a un mundo de distancia. Ese era el asunto, que estaba descartada y olvidada porque estaría demasiado lejos para luego regresar.


  Todo sobre eso le sonaba mal, pero buscó en cada detalle de los tratos que tuvieron y no había nada por lo que pudiera ser reprendido; excepto haber desarrollado sentimientos por esta joven. Con los ojos cerrados se sentó apoyado contra la pared detrás de él. Se sentía como si le estuvieran infligiendo una herida, y no podía hacer nada excepto sentir el corte del cuchillo. Se lo merecía por ser tan estúpido como para preocuparse.


  Todo sucedió relativamente rápido y sus rasgos se tensaron aún más cuando se izaron las velas y el gran barco comenzó a navegar río abajo. Hacía demasiado ruido como para escuchar algo, pero vio a los hombres escalar el aparejo.


  Tenía que irse, darle la espalda a eso y continuar con su trabajo. Había mucho por hacer, pero parecía que no podía concentrarse adecuadamente. Apretó los puños y observó cómo el barco navegaba río abajo y entraba en un recodo perdiéndose de vista.


  Había una parte de él evaluando frenéticamente si podía ir rápido a Dublín y rescatarla de su destino. Eso iba en contra de todo en lo que él creía, pero ella parecía tener la capacidad de hacerle considerar tales cosas, y siempre eso era lo que la hacía peligrosa. Debería estar contento de verla alejarse; y con el tiempo, podría percatarse de ello.


  Forzándose a sí mismo, caminó por el banco del río hacia la aduana, habiendo notado algo en su archivo sobre unas anotaciones en el margen del libro de registros del señor Allerson. Después, haría consultas en Vauxhall; así estaría demasiado ocupado para pensar en ella.


  *
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  Rowan no sabía dónde estaba. Estaba borracho de nuevo, tan borracho que no podía recordar lo que había estado haciendo. Todavía no lograba que la incómoda sensación lo dejase, sin importar lo borracho que se pusiese. Serephina había partido hoy. Todas las posibilidades estaban agotadas, no porque hubiera habido alguna, pero el hecho de que ella hubiera estado cerca, no muy lejos de donde él vivía, había significado algo para él, pero ya no estaba allí y sentía la ciudad vacía.


  La gente estaba apresurada a su alrededor y él los ignoraba. Mirando hacia abajo, vio la botella en la mano y tomó un trago. Le volvía la necesidad de luchar: quemar energía y quemar la incomodidad que lo rodeaba con dedos helados. Tomando otro trago, siguió caminando, sin saber a dónde iba. No quería irse a casa, pero reconoció que necesitaba hacerlo; de lo contrario, volvería a dormir en la cuneta.


  El mundo se le sacudía incontrolablemente y tuvo que extender su mano en busca de apoyo. Las náuseas le contrajeron el estómago al negarse este a lidiar con el duro trato que le estaba dando, pues todavía no había logrado comer, aunque estaba gritando de hambre. Al ver a un vendedor al otro lado de la carretera, determinó que remediaría su propio descuido. No podría estar tan borracho si intentaba mitigar el daño que se estaba haciendo a sí mismo. A una buena parte de él no le importaba.


  Vaciando los bolsillos, reunió suficientes monedas para un sándwich de tocino y un café caliente. El café le quemó los dedos, lo que significaba que probablemente tenía frío. El líquido estaba caliente y le quemó la lengua, pero no le importó. Al alimentarse se sintió revivir.


  ─¿Rowan? ─escuchó la voz de una mujer. Por un momento, en su mente confusa, pensó que era Serephina.


  La mujer lo miraba.


  ─Lizzie ─dijo él─ No estoy muy bien como para estar contigo esta noche. ─El rostro de ella estaba flotando frente a él. Le gustaba Lizzie. Su relación era simple, una transacción con una pizca de amistad en los bordes. Rowan consideraba que probablemente era la única amiga que tenía.


  ─No eres bueno para nadie en ese estado. Déjame llevarte. ─Se acercó a él, se colocó a su lado y se lo llevó. De alguna manera, había perdido el sándwich, lo cual era una pena─. Fue una noche interesante, ¿verdad?


  No respondió, principalmente porque no podía recordar. Sospechaba que tampoco recordaría eso por la mañana. Sentía el cuerpo de Lizzie suave al lado del suyo, pero no era el que él deseaba.


  Enfocando sus ojos, se dio cuenta de que estaba en las escaleras con alguien empujándolo implacablemente. Luego la mano de Lizzie hurgaba su cuerpo, buscando en sus bolsillos la llave de la puerta, y, de repente, deseó no estar tan borracho, porque ella podría hacerlo sentirse mejor, al menos por un momento, al aliviar la inquietud que lo llevó a salir de su casa y volverse loco en soledad.


  Cayó con fuerza sobre una silla. Levantando la mano, puso la botella de ginebra sobre la mesa.


  ─No te importa, ¿verdad? ─dijo Lizzie, y Rowan la observó mientras ella se servía un trago. Estas eran sus horas de trabajo y no debería estar sentada ahí con él─. Estás hecho un desastre, ¿no?


  Rowan sonrió. Aparentemente, era obvio. Había trabajado muy duro para no aceptar ese hecho, pero estaba hecho un desastre.


  ─Parece que tengo problemas para estar en mi propia piel ─dijo él, con más honestidad de lo que pretendía. Normalmente, él no reconocía sus sentimientos ante nadie, pero esto era más de lo que podía manejar.


  Lizzie tomó la bebida y carraspeó por el ardor que le produjo. Sus ojos se volvieron hacia él; había un indicio de simpatía entre ellos. La simpatía no era el estado normal de Lizzie. Era una mujer dura con todos menos con sus hijos. No hay nada que ella no haría por sus hijos y poder alimentarlos. Lizzie y la señorita Woodford tenían la misma determinación, pero él odiaba ver la dureza de Lizzie en los ojos de Serephina.


  El ceño de él se tensó. Por mucho que lo despreciara, y tal vez era lo que lo hacía sentir tan incómodo, sabía que la terrible experiencia que ahora tendría la señorita Woodford la rompería o la haría más fuerte. De cualquier manera, ella sufriría.


  ─Se trata de esa mujer que has estado persiguiendo ─dijo Lizzie con naturalidad.


  Rowan tomó otro trago de la botella de ginebra. Ya no le ardía la bebida, pero deseaba que lo hiciera.


  ─Ya se ha ido.


  ─¿A dónde?


  ─Australia ─dijo, sabiendo que arrastraba las palabras─. Partió hoy.


  ─Y estás hecho pedazos por eso.


  Él resopló, todavía resentido por la acusación, a pesar de que era descaradamente cierto. Mirando hacia abajo, sintió que la tristeza lo invadía; justo el sentimiento que había estado evitando durante más de una semana.


  ─Cumplí con mi deber ─dijo después de un rato, su voz estaba más tensa de lo que quería─. Era mi deber. ─Le parecía que era muy importante que Lizzie lo supiera, pero él no estaba seguro de si era a ella, o si en verdad era a Serephina a quien intentaba convencer.


  ─Entonces deja de molestarte por eso.


  Rowan parpadeó lentamente, sintiendo fluir el alcohol a través de su sangre.


  ─Esto la hará cambiar.


  ─No es un problema con el que tú debas lidiar ─dijo Lizzie con firmeza, evidenciando lo que él se dijo a sí mismo, pero que simplemente no podía sentirlo.


  De repente, ya no podía estar sentado, tenía que moverse.


  ─Yo le hice esto.


  ─No, no lo hiciste. Se lo hizo a sí misma. ─Rowan fue hacia la puerta, pero Lizzie se interpuso en su camino─. Y necesitas dormir. No es bueno para nadie estar así. ─La acusación atravesó la bruma en su mente─. Dormir es tu única opción y puedes hacerlo aquí o en algún lugar mucho más incómodo. ¡A la cama! ─ordenó.


  Rowan no recibía órdenes de las mujeres, ni de nadie, pero ella tenía razón. Durante un minuto entero pensó en rebelarse, preguntándose qué haría Lizzie si lo hiciera. Ciertamente no quería pelear con ella, pero era tan terca que probablemente lo haría.


  ─¡Está bien! ─dijo con disgusto, solo para evitar la molestia que le causaría si no lo hacía. Lizzie tenía toda la razón y no era bueno para nadie que él estuviera así. Por la mañana, esos sentimientos de mal humor lo dejarían y él podría seguir con sus quehaceres.


  ─¡Vamos! ─dijo Lizzie instándolo a acostarse, pero para fines prácticos ya estaba dormido─. No es como si la hubieras matado. Todavía vive y respira, y si es lo suficientemente fuerte como para haberse enredado contigo, probablemente estará bien. No puedo imaginarme a la criatura que te ha deprimido, Rowan Cox. Debe ser todo un personaje. Estará bien, ¿me escuchas? ─La tranquilidad se lo llevó a la oscuridad, porque «eso» era lo que necesitaba escuchar.
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  LA PRIMERA VEZ QUE UNO de los soldados llegó en la oscuridad de la noche, Serephina se conmocionó. Algunas mujeres se convirtieron en sus... novias, y acudía allí una vez que se apagaban las luces. Estas mujeres recibían un trato favorable: porciones adicionales de comida, regalos y cualquier otra gratificación por lo que hicieran. No había forma de escapar de los gemidos y de los sonidos de cuerpos chocando, pero Serephina se volteaba hacia la pared e imaginaba estar en otro lugar.


  Todo asunto de hombres y mujeres era un tema tenso. Serephina sabía lo que era desear, aunque nunca había experimentado lo que ansiaba. A veces cerraba los ojos y recordaba el beso que le enviaba mariposas a su estómago.


  La mujer en la litera debajo de ellas, Rachel, era una prostituta y había estado con más hombres de los que podía contar. Y en realidad era una persona bastante decente, a pesar de ser lo que Serephina había dicho que era, la peor criatura que existe. Estas mujeres eran muy diferentes: sus preocupaciones eran desconocidas para Serephina y viceversa, pero no eran lo depravadas que le habían hecho creer. Para todos los efectos, ella era una de ellas ahora, no una prostituta, sino una mujer sin medios.


  Serephina estaba empezando a conocer sus historias, y algunas de ellas eran horribles. Al conocer sus experiencias, supo que no se había equivocado al escoger las acciones extremas que había ejecutado: la pobreza era algo de temer, era indigna, insultante, grosera, triste y sin esperanza. Había tenido razón en luchar contra esta, y había tenido razón en evitar ese destino para Millie, sin importar cuán equivocada otros dijeran que estaba. No había ninguna gracia en la pobreza. Casi todas las mujeres que estaban allí habían perdido un hijo, a causa de las enfermedades que asolaban los hacinados tugurios de la ciudad, o un ser querido en la prisión o en la horca. Ahora estas mujeres, tal como ella, eran descartadas y desechadas.


  ─De todos modos no hay nada que nos mantenga en Londres ─había dicho Rachel─. Al menos hay sol en Australia. ─Pero, como iban, es posible que nunca lo vieran. Ciertamente no lo habían visto durante ese viaje. La salud de Serephina estaba sufriendo por estar encerrada en ese lugar sin poder ver el sol ni tener aire fresco, sus uñas se habían vuelto quebradizas y su cabello estaba opaco.


  Algunas de las mujeres se habían enfermado y habían sido llevadas con el médico cirujano, que era un hombre callado y que las desaprobaba, pero esas las mujeres parecían creer más a ese tipo de hombres, y eso era algo que Serephina había aprendido: esas mujeres tendían a fomentar ellas mismas las creencias que las personas tenían acerca de ellas. Si alguien esperaba un comportamiento incivilizado, eso era exactamente lo que obtenían de ellas; y con espadas. Había un humor negro entre las mujeres, pero era poderoso y Serephina lo estaba aprendiendo.


  La mayor preocupación entre las mujeres era que una enfermedad se extendiera en ese espacio estrecho, con excepción de la tormenta que las había sacudido bruscamente de lado a lado, y que fue peor para las mujeres en las hamacas pues habían estado balanceándose dramáticamente. Durante un tiempo, el clima se había tornado bastante malo, y por eso todas esas mujeres, poco devotas, habían rezado. Si se hundieran, todas estarían encerradas allí, ahogadas. Serephina no podía imaginar un destino peor.


  *
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  Serephina aceptó el caldo en su tazón y el trozo de pan que lo acompañaba mientras estaba agachada junto a la pared con Doreen y Rachel.


  ─Uno de los soldados estaba diciendo que nos llevarán a hacer el servicio doméstico ─dijo Rachel.


  ─¿De verdad? ─dijo Doreen─. Eso no me importaría.


  ─Sería horrible ─respondió Rachel─, tener que correr tras alguien todo el día, tener que vivir como un fantasma para no ser visto ni escuchado, o no poder tener tus propias opiniones.


  Serephina pensó en Mary, preguntándose si Mary alguna vez se había sentido así. Serephina siempre se había considerado una patrona buena y amable. Nunca le había dicho a Mary que no tuviera opiniones, pero rememorando lo pasado, se esperaba que no tuviera ninguna.


  ─Aunque tú sabrás todo sobre eso, ¿no? ─le dijo Rachel a Serephina


  ─Sé de lo que se trata.


  ─¿Me podrías enseñar? ─dijo Doreen, y Rachel resopló─. Es mejor que estar sentada en la cárcel, o algo peor, que trabajar en los campos hasta que te sangran las manos y te enfrentas a las ampollas. Al menos en una buena casa, te dan una comida decente.


  ─Eso es cierto, comen lo que el patrón come la mayor parte del tiempo ─dijo Serephina.


  ─Pero se espera que vivas como un santo, que leas la Biblia todas las noches y que no vayas a otro lado que no sea la iglesia. Eso no es vida. Siempre sería una puta antes que hacer eso, al menos así se tiene el control de la propia vida.


  Incluso Serephina tuvo que admitir que sonaba como una vida aburrida, pero podría ser su futuro y lo toleraría si tuviera que hacerlo, aunque probablemente preferiría morir antes que dejar que los hombres se aprovecharan de su cuerpo para ella sobrevivir.


  ─No puedo soportar este calor ─dijo Rachel, abanicándose con un trozo de papel─. Espero que Australia no sea así.


  El calor era pastoso y la mayoría de las mujeres se habían despojado de sus ropas, lo que también les facilitaba el burlarse de los guardianes que las desaprobaban, por medio de gestos groseros e insinuaciones. Burlarse de ellos, realmente, era lo más divertido que hacían las mujeres.
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  Los días pasaron con pocos cambios entre uno y otro. Todo lo que podían hacer era conversar entre ellas sobre sus esperanzas, sueños y amores, pero ese día, las mujeres estaban de buen humor y una de ellas cantaba una chabola tan colorida que las mejillas de Serephina ardían con un rojo brillante.


  ─¡Oh, Dios mío, mírate que sonrojada estás! ─dijo Rachel, sonriendo─. No me digas que nunca has tenido a un hombre escurriéndose bajo tus faldas.


  Serephina sacudió la cabeza.


  ─Sabes bastante bien que no lo he hecho.


  ─Sí, bueno, no te estarías sonrojando tanto si no hubieras estado pensando en eso ─bromeó Rachel, y Serephina sintió que se sonrojaba aún más─. ¿Cuál es su nombre? ─Serephina volvió a negar con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír─. ¿Algún señor elegante quizás?


  ─Un policía ─admitió finalmente Serephina.


  ─Se está sonrojando y ni siquiera dejó que la tocara.


  ─Me cacheó muy a fondo.


  ─¡Oh, eres una tonta! ─dijo Rachel, volteando los ojos─. Tendremos que vigilarla. Probablemente creerá cualquier cosa que se derrame de sus bocas, ¡eres una tonta!


  Doreen llegó corriendo.


  ─¡Han visto tierra! ─dijo Doreen, en una oleada de emoción─. ¡Es Australia, la ven! Quizás podamos verla por el ojo de buey.


  ─Desafortunadamente estamos del otro lado ─dijo Serephina.


  ─¿Crees que estaremos allí pronto?


  ─Creo que llevará algún tiempo ─dijo Serephina─. Australia es vasta.
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  El calor no cesaba y el interior del barco era sofocante al mediodía. Serephina a menudo se encontraba sentada con su ropa remangada hasta los muslos. Incluso a ella, en ese momento, ya no le preocupaba que un soldado entrara y la viera en ese estado. Hacía demasiado calor y en un mar de cuerpos casi desnudos solo era una entre tantas, además, manteniéndose alejada de los soldados estos le prestaban poca atención.


  Los últimos días simplemente se estaban prolongando; y era mucho peor ahora que el final del viaje estaba a la vista. Al poco, hubo gritos en la borda, gritos de órdenes y cambio de velas. Esta vez, era diferente de la táctica típica que hacían cuando el viento estaba en contra de ellos; ahora se estaban preparando para llegar.


  ─Creo que ya llegamos ─dijo Serephina, sintiendo a Doreen tensarse instantáneamente.


  Debía de ser alrededor del mediodía y Serephina odiaba la idea de tener que vestirse, pero tendría que hacerlo pronto. Al ponerse el vestido el sudor humedeció la tela y se le pegó al cuerpo. Se peinó y recogió todas sus cosas en la funda de su almohada. Estaba a punto de ver Australia por primera vez; su nuevo hogar. También iba a ver el sol por primera vez en lo que suponía que habían sido cuatro meses. Su piel estaba tan pálida que era casi translúcida.


  Todas las mujeres se habían quedado calladas por estar pendientes, y hubo gritos cuando la nave pareció encontrarse con algo dándoles una sacudida brusca.


  Llegó un soldado, el encargado, y abrió la reja.


  ─Señoritas ─dijo─. Hemos llegado. Compórtense bien. Si se comportan bien, no las encadenaremos; si no lo hacen, sufrirán las consecuencias. Ni siquiera piensen en correr, no hay absolutamente ningún lugar a donde ir.


  Todas tuvieron que hacer fila y esperar, y finalmente los soldados se hicieron a un lado y fueron desalojadas.


  ─¡Ordenadamente! ¡No son un grupo de salvajes! ─aseveró el soldado.


  Serephina podía escuchar cantos mientras caminaba lentamente hacia la puerta, sin creer realmente que al fin había llegado. Durante un tiempo sintió que la nave y su bodega eran lo único que conocería.


  El sol le resplandeció en los ojos y tuvo que cubrirlos para ver por dónde iba. Cuando finalmente pudo ver, vio una bahía y un puerto lleno de otros buques y de almacenes. Había gente por todas partes por donde las iban llevando, había unas mujeres a la izquierda, vestidas de negro y cantando sobre la salvación del alma.


  ─¡Arrepiéntete! ─gritó una de ellas, con una Biblia agarrada a su pecho─. ¡Dios te ha dado una segunda oportunidad!


  Otras gritaban cosas similares. En seguida había hombres parados mirándolas como si fueran ganado. Serephina no sabía a dónde iban o qué querían; ella estaba abrumada. El sol era fiero y ella se sintió débil. Un hombre con ropa de cuero marrón le tocó el brazo y ella se encogió agarrándose fuertemente de la mano de Doreen; un soldado lo alejó y Serephina le estuvo agradecida.


  Por mucho que quisiera escapar, aparentemente estaban atrapadas en el caos de los muelles, con las mujeres que les gritaban que cuidaran sus almas eternas y los hombres que las comían con los ojos, más preocupados por sus ofrendas carnales.


  ─¿Que quieren ellos? ─le preguntó a Rachel, quien se encogió de hombros.


  ─Están buscando esposas ─dijo una de las otras mujeres.


  Serephina sintió que su estómago se revolvía por la repulsión. Seguramente no se podría simplemente ir a los muelles y elegir a alguien como esposa. Eso era una locura. Aun sintiéndose débil, tenía ganas de luchar para que todo se detuviera. Al final, solo pudo cerrar los ojos y aferrarse a Rachel y Doreen. Por fin, comenzaron a moverse nuevamente, y su grupo se dividió en botes más pequeños donde eran apiñadas en bancos delgados. Los marineros les sonreían, pero ninguna de ellas parecía estar de humor para igualar las alegrías de estos. De nuevo, Serephina sintió que uno de ellos se la comía con los ojos.


  ─¿A dónde nos llevan? ─preguntó Doreen, con evidente miedo en su voz. Serephina no pudo responder, así que solo apretó su mano con más fuerza.


  ─¡Al menos estamos lejos de esas brujas de la templanza! ─dijo Rachel con acidez.


  Serephina volvió su mirada hacia el mar y observó el paisaje. Era bastante pacífico ahora que se habían alejado del puerto, y podía ver los edificios al pasar. Había algunos muy hermosos. Sydney no era tan rudimentaria como había temido. Parecía haber una ciudad constituida, no es que ella llegara a ser un miembro ilustre de esta, pero tal vez serviría en una de esas casas. Con esa presunción sintió desplegarse en su pecho un poco de esperanza.


  Después de horas de navegación llegaron a un río, y, habiendo viajado tan lejos, Serephina no estaba segura de que ese viaje terminaría. La vegetación era espesa, ocasionalmente intercalada por una rueda de agua y algún tipo de factoría o campos agrícolas. Había muy poca gente, y el ruido de animales y de pájaros se hizo inquietantemente ruidoso. Era casi como lo que ella había imaginado que sonaría una jungla.


  Oscureció y los marineros encendieron lámparas para guiarse mientras avanzaban en silencio río arriba. Nadie hablaba, aparentemente estaban demasiado nerviosos para hablar, y entonces llegaron a un pequeño embarcadero que sobresalía de la oscura orilla del río, donde se les ordenó que salieran. Había dos hombres y tres mujeres esperándolos. Uno de los otros barcos ya estaba atracado y vacío de todos sus pasajeros.


  ─Por aquí ─dijo una de las mujeres que iba sosteniendo una lámpara con cubierta de vidrio. Había algunas luces que brillaban a través de los árboles bastante lejos, y se les instó a bajar por un camino estrecho a lo largo del río.


  Serephina se aferró a su funda de almohada y la siguió, a la vez que iba escuchando el rumor del río a su izquierda. Era como si los condujeran a la jungla más oscura y profunda. De pronto, algo cayó delante de ellos.


  ─¡¿Qué fue eso?! ─gritó alguien, aterrorizado.


  ─Es solo un murciélago ─dijo la mujer que los guiaba─. ¡Sigan avanzando!


  ─Eso no era un murciélago, era tan grande como un perro.


  ─Aquí los murciélagos son más grandes.


  Era increíblemente grande y Serephina volvió los ojos hacia la oscura jungla, preguntándose qué más había allí, negándose a caer mientras avanzaba con su grupo por el sendero.


  Un gran edificio negro se alzaba delante de ellos, y las llevaron y subieron por unas escaleras a una habitación con bancos. Una mujer estaba sentada en un escritorio, revisando un archivo de papeles y escribiendo en un libro. Las llamaron una por una y les preguntaron sus nombres. La mujer no dijo nada más, pero después las llevaron a una habitación llena de hamacas. Se dio cuenta que allí sería donde vivirían. No había nada más que hamacas colgando entre dos vigas y una vela que iluminaba toda la habitación, pero ella estaba más allá de considerar la comodidad, al estar agotada por la preocupación y por el miedo. En ese momento, una hamaca parecía ser la pura felicidad, incluso si en la mañana resultase ser todo lo contrario.
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  RECOSTADO EN SU SILLA, Rowan pasaba un nudillo por su labio inferior. Aún le molestaban unas pequeñas estrellas en un borde del libro de aduanas del señor Allerson. El señor Allerson había puesto esas marcas especiales por alguna razón, y en ese momento Rowan estaba interesado en todo lo que pareciera extraordinario. El nuevo socio había resultado ser un callejón sin salida, por lo que esas pequeñas estrellas eran lo único que tenía para investigar.


  Saliendo a la calle, se dirigió a los muelles con la intención de hacer indagaciones. La Casa de la Aduana se había conducido como si el señor Allerson nunca hubiera existido, y tener un inspector haciendo preguntas les era molesto, pero a Rowan eso no le importaba. Más que nunca, estaba decidido a salirse con la suya, ya que la ley y el orden eran lo único que tenía sentido para él en ese momento.


  Consideró tomar el ómnibus, pero sintió menos prisa de la que probablemente debería tener, más bien necesitaba moverse y drenar la tensión, tal vez, únicamente había estado evitando los muelles por los recuerdos dolorosos que le provocaban sus imágenes y sus sonidos. Habían pasado meses desde que Serephina había partido y ya casi estaría llegando a Australia. Con suerte, aún estaría viva.


  Al detenerse en un puesto de vendedores ambulantes, compró un plato de sopa de guisantes, dejando que esa sopa espesa lo llenara. Ya era verano, toda la ciudad apestaba y más aún por el río. Un hombre le ofreció fósforos, sosteniendo una maltratada taza de metal llena de monedas. Le faltaba una pierna y Rowan sospechaba que era un veterano de la guerra. No necesitaba fósforos, pero compró algunos dándole además dos peniques de propina, recibiendo de vuelta una sonrisa, que evidenciaba unos dientes sucios y faltantes, y su agradecimiento, antes de irse cojeando con una muleta ajada.


  Pasó por puestos de flores y cajas de bayas de verano, y tuvo una visión de Serephina en un campo rodeado de sol cálido y aire fresco. Le mortificaba que sufriese donde quiera que estuviera, pero a juzgar por cómo había reaccionado en Newgate, demostraba ser notablemente fuerte o ser simplemente una tonta.


  Dejando ir los pensamientos, continuó caminando, esquivando a las calesas y a las carretas, hasta que el vecindario se volvió más inhóspito y los vendedores ambulantes eran más desaliñados. El edificio de la Casa de la Aduana era grande, Rowan buscó al supervisor y vio al reemplazo del señor Allerson sentado en su lugar: un hombre joven con lentes, y que probablemente no tenía idea de que su trabajo pudiera haber sido fatal para su predecesor.


  ─Señor Cox ─dijo el supervisor con irritación─. ¿Qué tal va su investigación?


  ─Hay algunas marcas en los márgenes del libro mayor y quiero saber qué son.


  ─Los empleados hacen marcas por todo tipo de razones ─dijo el supervisor con exasperación─. ¿Cómo voy a suponer lo que significan?


  ─El señor Allerson normalmente no hacía marcas.


  El supervisor se rascó la ceja y se encogió de hombros.


  ─Aún no sé lo que significan.


  ─Deben indicar que pensó que había algo mal con esos ingresos ─presionó Rowan─. ¿Cómo pueden ser auditados?


  ─He preguntado a los auditores y no eran de un barco que hubieran revisado. No hay forma de que podamos saberlo. Confiamos en nuestras navieras a menos que nos den razones para no hacerlo. ─Las navieras correspondientes a esas entradas exportaban productos de Argentina, llevando, principalmente, carne salada a Inglaterra. La boca del supervisor se contrajo─. Quizá la compañía que estaba descargando el barco tenga algunos registros. Déjeme verificarlo.


  El hombre desapareció y Rowan esperó hasta que regresara.


  ─Felling and sons ─dijo─. Ellos descargaron esa nave.


  Al salir de la aduana, Rowan sentía en sus entrañas que estaba encauzado en algo que era cierto. Tenía que preguntar para encontrar las instalaciones de la empresa, que sería una de las empresas que contrataba hombres para el trabajo diario pagando casi nada, pero se sabe que los hombres desesperados hacían lo que fuera por alimentar a sus familias.


  Las instalaciones de esa empresa estaban sucias. Rowan subió un estrecho tramo de escaleras iluminadas por una ventana sucia que daba al río.


  ─El señor Cox desea ver al propietario ─anunció a un empleado de mediana edad vestido de negro detrás de un escritorio.


  Se le pidió que esperara hasta que lo condujeron a una oficina administrativa con papeles apilados a lo largo de cada pared.


  ─¿En qué puedo ayudarlo, señor Cox? ─dijo, desde detrás de un escritorio, un hombre corpulento con un chaleco estirado hasta casi romperse.


  ─Soy de la Policía Metropolitana ─declaró Rowan─, y quiero saber sobre una nave que descargó hace seis meses.


  ─No podría recordarlo. Descargamos al menos cincuenta barcos al día.


  ─Necesito que revise sus registros.


  El hombre lo miró con incredulidad y Rowan pudo sentir su disgusto y consternación. A juzgar por la mezcla de papeles que había en todas partes, sería una tarea difícil. El hombre tomó su lápiz para hacer la anotación.


  ─¿Nombre?


  ─Rowan.


  ─Me refiero a la nave.


  ─Arabelle.


  El hombre comenzó a clasificar un montón de papeles sobre su escritorio.


  ─Lo recuerdo ─dijo─. Recibí su correspondencia... ¿Cómo se llamaba?


  ─¿Allerson?


  ─¡Ese es! ─dijo más alegremente─. Pero no puedo encontrarlo. Tuvimos un robo hace un tiempo y no he podido encontrar nada desde entonces.


  ─¿Con qué objeto fue el robo? ─Rowan presionó sintiendo subir la emoción por su espalda. Sus instintos le decían que estaba en el camino correcto y el robo también parecía estar sospechosamente sincronizado. Probablemente la carta del señor Allerson, y, de manera similar, cualquier evidencia en sus cuentas faltaba en consecuencia, supuso Rowan.


  ─Algo habitual: no declarar.


  ─¿Y eso era cierto en este caso?


  ─Según recuerdo, pasamos más tiempo descargando ese barco de lo que implicaba la declaración de aduanas.


  ─¿Cuál es la pena por no declarar apropiadamente?


  ─Obviamente, estaría engañando a Su Majestad, quien lo toma como una ofensa ─dijo el hombre, mirando por encima de sus gafas─. Y es una vengativa descarada. Hay una multa sustancial, por supuesto, pero el resultado más perjudicial sería ser excluido de los puertos de Londres. Eso, mi amigo, sería desastroso para algunos.


  Rowan consideró lo que dijo el hombre. Una multa no sería suficiente motivo para matar, pero la prohibición sí, particularmente a una compañía que depende del comercio con Londres. Tenía su motivo: dinero, puro y simple. Muy a menudo lo era.


  ─Necesito que encuentre esa comunicación y también los registros relacionados con la descarga de la Arabelle. ─Aunque sospechaba que sería una petición infructuosa.


  *
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  Sentado en el lujoso despacho del señor Sunders, Rowan vio que estaba vestido por los mejores sastres de Londres. La gran oficina estaba forrada con madera de cerezo y alfombras orientales, y exhibía adornos exóticos. Incluso había un león disecado en la esquina.


  ─Por supuesto que investigaré este grave asunto, señor Cox ─prometió el hombre, pero Rowan pudo ver que su actuación de sorpresa y asco era solo eso, una actuación. Este hombre sabía exactamente lo que había sucedido, y le había pagado a una alimaña, o incluso a un mercenario para que se ocupara del problema─. Nuestras cuentas están abiertas para que la Policía Metropolitana las revise en el momento que desee. ─Sonrió con simpatía.


  Saliendo de la oficina, Rowan sabía que había encontrado al autor intelectual del asesinato, pero, sin encontrar al autor real del crimen no sería capaz de confrontar al señor Sunders y a quien representaba, a menos que el mismo señor Sunder lo confesara; pero no era del tipo de persona que le remordiera la conciencia.


  *
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  Caminando pausadamente por su oficina, Rowan pensó en cómo podría llegar al asesino. El mercenario o el que había despachado al pobre señor Allerson probablemente ya se había ido o escondido entre la multitud en los muelles. Había más de uno que estaría dispuesto a realizar dicho trabajo si era por un buen pago, aunque probablemente muchos lo harían por menos.


  En el momento en el que revisaba sus hallazgos, Rowan solicitó una audiencia con Lord Stansom y se la concedió para esa misma tarde.


  Lord Stansom estaba de pie junto a una ventana considerando lo que Rowan le estaba diciendo.


  ─Sospecho que tiene razón ─dijo Lord Stansom─. Enviaré una solicitud a los auditores de aduanas para que echen un vistazo a esta compañía, pero es probable que hayan cubierto bien sus huellas. No encontrarán nada. El hombre con el que habló representa a un grupo de inversores. Si el caso se extiende más allá de este hombre no lo sabemos.


  ─Podríamos interrogar al personal de la compañía.


  ─Es poco probable que el señor Sunders se exponga. Usted estaría perdiendo el tiempo. Lo único que podemos hacer es presionar a este hombre; hacerle saber que lo estamos vigilando. Cierre el caso y pase a otro. Este nunca se resolverá.


  Los labios de Rowan se tensaron con disgusto. Este hombre iba a salirse con la suya, a menos que Rowan encontrara al hombre que había ejecutado el delito, y que podría identificar a quien lo había contratado. Lord Stansom tenía razón, no tenía sentido, pero Rowan no podía cerrar y sellar el caso tan fácilmente como Lord Stansom. Levantándose, Rowan sintió que se le erizaba la piel por odiar el tener que abandonar el caso, especialmente porque conocía a la parte responsable.


  ─Ha hecho un buen trabajo ─dijo Lord Stansom cuando Rowan llegó a la puerta─. Identificó al culpable, pero me temo que nuestros poderes, desafortunadamente, no se extienden a aquellos que están tan protegidos como él.


  Cerrando los ojos, Rowan sintió amargura a causa de eso. No podía soportar ese resultado, sintiendo a la vez el deseo de cruzarse con el señor Sunders en algún callejón oscuro, pero era algo que no haría, incluso aunque el mundo fuese un mejor lugar sin hombres como el señor Sunders.


  Una vez en el gin palace más cercano, Rowan ordenó un trago grande. De nuevo su incomodidad no lo dejaba estar en paz. La señorita Woodford sufría mientras que el señor Sunders quedaba libre de culpa. No había justicia en eso. ¿Había justicia en lo que él hacía?, ¿o solo servía a los ricos y protegidos? Nunca había aceptado servirles.


  Tomando la fuerte bebida, la dejó arder en la garganta, sin embargo, otra noche se habría sentado en un lugar como ese y tratado de asegurarse de que todo era como debe ser, que estaba realizando un buen trabajo con el que castigaba a quienes lo merecía, pero evidentemente no era así. Hoy había demostrado que sus ideales eran solo eso, ideales inalcanzables. El mundo era injusto y él era parte de la maquinaria que lo hacía ser así.


  Levantándose, salió de la taberna dirigiéndose hacia la calle. Ya no tenía ganas de beber; pero eso no resolvía el problema, incluso si fuera lo único en lo que pudiera pensar. Marchando calle abajo se detuvo en una esquina sintiendo las náuseas revolviéndole el estómago. Vomitó en la alcantarilla el líquido transparente y luego lo que quedaba de la sopa de guisantes.


  Sentado en una escalinata se quitó el sombrero. Ya nada tenía sentido y no estaba seguro de poder volver a juntar todas las piezas del rompecabezas. Todo lo que podía hacer era dar lo mejor de sí, se dijo, pero, aun así, eso no estaba bien.


  Se sentía como si la única muestra de inocencia en el mundo estuviera a miles de millas de distancia.
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  EL AMANECER LLEGÓ DEMASIADO rápido, pero al menos pudieron ver bien su nuevo hogar. Se les dijo que se reunieran en el patio, que estaba rodeado por edificios y por un muro y construido con una extraña piedra del color de los albaricoques. El canto de los pájaros comenzó al amanecer y continuó hasta que hizo calor y se silenciaron.


  Se les dijo que se bañaran en el abrevadero del patio; Serephina dio la bienvenida a su primer baño en meses, incluso haciéndolo sin privacidad. Era maravilloso estar limpia, lo que anuló por un momento la tensión por lo que le iba a pasar. Era sorprendente cómo habían cambiado sus expectativas. Su dicha esos días era darse un baño en un abrevadero al aire libre.


  Se les dieron vestidos azules que no les quedaban bien, o slops, como al parecer los llamaban, pero estaban limpios y olían a fresco. Sus ropas desechadas fueron recogidas y retiradas. El cabello le goteaba. Les dijeron que se alinearan y la matron caminó a lo largo del frente de la línea para inspeccionarlas.


  ─La mayoría de ustedes encontrarán un empleo remunerado ─dijo bruscamente la matron─. O matrimonio. Sin embargo, algunas de ustedes no harán nada de eso. La mayoría de ustedes tienen méritos y mantendrán o llegarán a tener cualquiera de esos estados, a menos que demuestren que no son dignas de estos. Son estados que deben atesorar, y que son sus boletos para una nueva vida y, finalmente, para el perdón. Se espera que trabajen duro y se comporten bien. Que sean obedientes, recatadas y devotas; esto es para los domingos ─dijo mientras dos mujeres se adelantaban entregando delantales blancos y sombreros de paja─. Estos no son para ir a los campos y los cuidarán bien. No recibirán más.


  Unas mujeres estaban de pie mirándolas, hoscamente calladas, algunas con la cabeza rapada. Otras tenían bebés o estaban embarazadas. Horrorizada, Serephina miró las cabezas calvas de algunas, sin saber lo que habían hecho para merecer tal castigo, pero ella se cuidaría de no seguir su ejemplo. La matron gritó algunos nombres, incluido el de Serephina. Se les dijo que se quedaran atrás, mientras las demás recibían instrucciones para recibir sus gachas de la mañana.


  Tragando grueso, Serephina observó a Rachel y Doreen caminar nuevamente hacia dentro del edificio, permaneciendo ella con el grupo más pequeño de mujeres que quedaban en el patio. Sabía que eran las mujeres con cargos criminales más serios, y era considerada como una de estas. Su nerviosismo aumentó cuando la matron les dirigió su dura mirada.


  ─Ninguna de ustedes debe caminar por la calle. Se quedarán aquí. El buen comportamiento las llevará hacia la libertad condicional, pero las estaremos vigilando atentamente. ¡Mary! ─llamó y una de las mujeres calvas se acercó─. Esto es lo que sucede si se portan mal. No vale la pena, ¿verdad, Mary?


  ─No, señora ─dijo Mary, y sus mejillas se enrojecieron.


  ─Como dije, se espera que trabajen y el señor Penny las llevará a los campos después de su desayuno. Les aconsejaría que hagan un sombrero cuando puedan; el sol aquí es intenso. ─Con una última mirada aguda, se retiró.


  Tan pronto como Serephina había sentido que manejaba su nueva situación, las cosas ya habían empeorado. El futuro en el servicio doméstico ya no era una opción para ella, pero supuso que sabía el porqué: qué mujer refinada querría a una sirvienta condenada por robar joyas de mujeres refinadas. Para ella era algo difícil de lograr.


  Fueron llevadas a los campos después de haber tomado rápidamente un tazón de gachas. Era un campo de cáñamo en donde les dieron pequeñas guadañas y les dijeron que comenzaran a cortarlo. En una hora a Serephina ya le dolía la espalda, y estaba rígida cuando regresaron a la factoría para la comida del mediodía, donde, debido a su condición particular, recibieron menos, pero al menos podía sentarse con Rachel y Doreen.


  *
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  Los días de Serephina se tornaron monótonos y su espalda se fortaleció. Fiel a la palabra de la matron, tuvo que hacer un sombrero con el cáñamo que estaba cosechando, pero una vez que se acostumbró, no le importó estar en el campo, sola con sus pensamientos y con la cosecha monótona e interminable. Ahora sabía qué esperar; las rutinas, las expectativas y las pequeñas recompensas. A diferencia de algunas de las otras mujeres, ella no causó problemas, mantuvo la cabeza baja y permaneció en silencio. Era mejor quedarse callada, pues de las mujeres que se esforzaban demasiado para complacer a la matron eran de las que las demás mujeres se burlaban.


  Sus manos eran un desastre, pero también se hicieron más fuertes. Cuando tenía un momento libre podía sentarse junto al río y ver correr el agua verde oscura. Los murciélagos no eran tan grandes como los perros, tal vez como un gato, y colgaban de los árboles durante el día como lágrimas negras. Australia era exuberante y allí crecía de todo. Se preguntó si algún día tendría un jardín. El futuro era incierto, pero también estaba muy lejano.


  Serephina podía vivir así, estaba asegura, y no era que tuviera muchas otras opciones. No era una vida cómoda, pero era tolerable. Con buen comportamiento eventualmente recibiría un perdón condicional después de cuatro años o más, pero por ahora solo estaba disfrutando de la ausencia de la incertidumbre inmediata que la había agobiado durante meses.


  Había recibido una carta de la señora Rushmore, que había abierto con manos temblorosas, ansiosa por ser esa la primera noticia que recibía desde que había sido arrestada. Decía que Millie estaba feliz y que ya tenía un hijo. Serephina lloró por esas noticias. La señora Rushmore había tomado un puesto como compañera de una dama que vivía en Boston y se disponía a navegar en breve. Ya habría navegado cuando la carta llegara a Australia. Saber que todo iba bien con Millie tranquilizó a Serephina, eliminando la última preocupación que tenía por el futuro de su hermana.


  La carta proporcionaba una dirección en Boston donde estaría la señora Rushmore, y Serephina se prometió a sí misma que escribiría tan pronto como tuviera los medios para hacerlo. Desafortunadamente, sospechaba que cualquier carta entregada a Millie sería devuelta para desalentar las comunicaciones entre ellas, pero ciertamente ya podría en el futuro comunicarse con su hermana a través de la señora Rushmore.


  De lo que no estaba segura era de lo que haría cuando fuera perdonada o que cumpliera su condena. No había planeado regresar, pero sus pensamientos seguían retornando al señor Cox y a lo que había sentido cuando él estaba cerca de ella. Puede que ni siquiera la recordara ahora, pero había algo en ella que la incitaba a buscarlo después de todo lo vivido, y eso significaría regresar a Inglaterra. Parecía una idea absurda cruzar la mitad del mundo solo para ver si un hombre la recordaba, pero no había nada más en lo que ella pudiera concentrar su mente. Quizás ella se sentiría diferente en cinco o siete años. Probablemente le llevaría bastante tiempo ganar suficiente dinero para su pasaje.


  *
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  Rowan tardó una semana en decidirse. Quizás menos, pero le llevó una semana aceptar su decisión, renunciar a su hogar y a su trabajo. Al final, sorprendentemente todo resultó ser posible y sin incidentes, fue una decisión que se dio tan fácil como un cambio de opinión. Reservó un pasaje en la Star of Persia, que partió temprano una mañana húmeda saliendo del Támesis para emprender un largo viaje. El pasaje requirió gran parte de los fondos que tenía, fue lo que le valió un pequeño camarote, pero era libre de deambular por el barco y conversar con los otros pasajeros, que estaban constituidos por comerciantes ricos, empleados del gobierno y algunos esperanzados que buscaban una vida mejor en Australia.


  Nunca había navegado a ningún sitio en un barco de este tamaño, y, afortunadamente, no sufrió la enfermedad del mar, la que debilitó terriblemente a algunos de los otros pasajeros. Contempló cómodamente el paisaje mientras navegaban por la costa de Francia y luego por la de España, lugares donde nunca había estado. No había mucho más que hacer que contemplar la costa distante por donde pasaban, o estar sentado ensimismado en sus pensamientos, pero ahora se sentía mejor, se había quitado un peso de encima. Se sentía libre.


  Cuando se le preguntó por qué viajaba, les dijo a los pasajeros que estaba buscando una nueva vida en Australia como todos los demás. No les dijo que esencialmente, iba a constatar el bienestar de una mujer, una que apenas conocía. ¿Cómo podría explicar un dulce beso que aún permanecía en sus labios, y no querer separarse de su compañera? ¿Qué clase de persona viajaba por el mundo por un beso? Eso sería una locura para los oídos de cualquiera, y, sinceramente, no podía entender sus propios motivos con respecto a Serephina Woodford. Por ahora, daría un paso a la vez, y el primer paso era encontrarla y asegurarse de que le iba bien. No tenía idea de lo que le diría cuando la encontrase.


  Todavía no sabía lo que le diría cuando llegó a Sydney Cove y observaba la bulliciosa ciudad que parecía edificarse mientras la observaba. Podía ver andamios por todas partes mientras los edificios de la ciudad se multiplicaban. Ese era un lugar de riqueza, eso es lo que vio. Pero ella no estaba allí; ella estaba en Parramatta, que, en cierta manera, se encontraba tierra adentro.


  Al desembarcar, encontró una casa de huéspedes cerca de los muelles, donde durmió en tierra firme por primera vez en meses. La ciudad tenía una energía diferente a la de Londres, y la pobreza extrema estaba ausente. Había empleo remunerado para todos e incluso los pobres eran bien atendidos. Vio a trabajadores convictos en oficios con pantalones anchos y marrones, destacando públicamente su estado por estar vestido así.


  Para todos los efectos, ese era su nuevo hogar, sin importar cómo le resultaran las cosas. No estaba seguro de poder regresar a Londres y a la vida que había llevado, incluso si ella no quería tener nada que ver con él. Era factible que pudiera mudarse a uno de los otros asentamientos, tal vez incluso comprar una granja en algún lugar donde la tierra fuera barata y necesitara cultivo. Al haber pasado en la ciudad toda su vida, no podía imaginarlo, pero necesitaba hacer algo, no tenía suficientes recursos para regresar, incluso si así lo quisiera. Estaba la policía de Sydney que probablemente buscaría personal, pero temía llegar a tener las mismas inquietudes que había tenido en Londres.


  Después de obligarse a esperar por unos días, preguntó por el pasaje a Parramatta y pudo viajar en una de las barcazas que regresaba luego de haber llevado productos agrícolas a Sydney. Compró el pasaje y se fue temprano a la mañana siguiente, sintiendo que no podía dejar pasar más tiempo sin verla.


  Aun así no sabía qué decirle; tampoco sabía qué haría si la encontraba maltratada. Si se tratara de otra persona esperaría que ella estuviera amargada, pero no era así. Nunca lo había culpado por el papel que había jugado en su captura, y tal vez eso fue lo que le provocaba la constante punzada en su pecho.


  La bahía daba paso a un río, y lentamente y en silencio navegaron tierra adentro con la barcaza casi vacía. La inquietud lo embargó; obviamente ya se estaban acercando.
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  ALZANDO SU FALDA, SEREPHINA siguió a las demás mientras regresaban a la fábrica por un camino estrecho que conducía al desvencijado cruce del río. Ese día el sol era intenso y Serephina tenía sed. El señor Penny iba a caballo, detrás de ellas. Estuvo sentado a la sombra todo el día y solo las observó trabajar. Todas lo odiaban. Era un baboso y las devoraba con los ojos, pero al menos no las tocaba. La matron le arrancaría la piel a tiras si lo hiciera, y a Serephina no le extrañaría que lo azotara.


  Mientras caminaba hacia la factoría, su mirada se sintió atraída por una figura que estaba debajo de un árbol: era un hombre. No era inusual que los hombres fueran a mirarlas, y decidieran así si valía ofrecer algo por una de ellas, pero este le puso la piel de gallina. Echando otro vistazo, se volvió hacia él y sus ojos se agrandaron ante lo mucho que se parecía al señor Cox.


  Parada donde estaba, los demás la empujaron, incluido el caballo del señor Penny. Ella solo miraba mientras el hombre se adelantaba y le tomó un momento darse cuenta de que en realidad era él. Tal vez estaba soñando. Ya antes había aparecido en sus sueños.


  ─Te encontré ─dijo cuando se acercó, deteniéndose a unos pasos de ella.


  ─¿Qué estás haciendo aquí? ─dijo ella cuando superó la sorpresa de verlo. Le lucía bien su bronceado por el sol─. ¿Cómo es que estás aquí?


  El señor Cox se quitó el sombrero y lo apretó entre sus dedos. La mente de Serephina daba vueltas, pero no pensaba en nada que tuviera sentido. Era tan bueno verlo, y no se había dado cuenta de cuánto se consolaría al verlo hasta que apareció. Las lágrimas le irritaron los ojos y la nariz. ¿Había venido a verla? Se veía nervioso. Lucía guapo. Serephina sintió que se le retorcían las entrañas bruscamente. Había pasado tanto tiempo pensando en él, y ahora se había materializado. Seguramente eso era solo un sueño.


  ─Tenía que saber cómo estabas ─dijo, con su voz fluyendo por la piel de ella, intensificando el cosquilleo que sentía. El placer la embargó: había ido a verla. Pero su declaración no era la adecuada. Había algo que no encajaba.


  Inclinando la cabeza hacia un lado, lo observó.


  ─¿Cruzaste el mundo entero para saber cómo estoy? Eso está algo fuera de tu camino ─Serephina tendría muy en cuenta lo que él le diría a continuación. Sus emociones estaban al límite, inseguras de lo que quería que él le dijera. En realidad, ella sabía exactamente lo que quería que él dijera, pero ¿qué razón tenía para esperar eso?─. Apenas me conoces.


  ─Parece que te conozco lo suficiente. ─Su respuesta fue un poco críptica. Se movió de nuevo pareciendo estar incómodo. Un pensamiento se le atravesó, tal vez él no quería estar allí. La incomodidad le perturbaba tan fuertemente que se cruzó de brazos frente a ella. Pero entonces, ¿por qué estaba allí?─ La idea de que sufrieras hacía que me sintiera mal.


  Serephina se sonrojó.


  ─No es una gran vida, pero la estoy sobrellevando.


  ─Parece que te las arreglas bien en situaciones difíciles. ─Se aclaró la garganta─. Sentí que necesitaba hacer algunos cambios en mi vida ─dijo finalmente.


  Serephina parpadeó, tratando de entender lo que estaba diciendo.


  ─Entiendo que Australia tiene buenas oportunidades para aquellos que vienen de buena gana ─dijo ella.


  ─Podría tenerlas también para aquellos que no han venido de buena gana.


  Serephina frunció la ceja. No estaba segura de a qué se refería; tenía miedo de saberlo, en caso de que fuera algo menos de lo que ella esperaba. ¿Y qué esperaba ella? No estaba preparada para responderlo, porque si lo hacía, cualquier cosa de menos significaría una pérdida y no podía soportar más pérdidas.


  ─No pensé que volvería a verte, aunque en realidad, sí consideré volver a verte.


  ─¿Hiciste eso?


  ─Una vez que estuve en libertad para hacerlo.


  Apartó la mirada. Su rostro ya estaba curado de cuando había sido fuertemente golpeado; la última vez que lo había visto. Luego, bajó sus ojos y ella sintió el intenso calor del deseo. No había disminuido, incluso después de no verlo durante meses, y sospechaba que nunca lo volvería a sentir con otra persona.


  ─¿Te hubieras acercado a mí? ─preguntó él.


  ─En todo caso te hubiera dicho «hola».


  ─¿Por qué? ─preguntó mirándola fijamente.


  Ella se encogió de hombros sin saber qué decir. No pensaba decirle; «Porque no puedo dejar de pensar en ti y tengo la gran esperanza de que no te vayas», si bien, esa era la verdad.


  ─Tal vez solo necesitaba saber cómo estabas ─dijo ella.


  El señor Cox sonrió satisfecho como si acabara de escuchar lo que deseaba.


  ─Has estado presente en mi mente ─dijo él.


  Serephina sintió que las lágrimas nuevamente le nublaban los ojos, y asintió.


  ─Como tú también lo has estado en la mía.


  Dando un paso hacia adelante, él se acercó y ella sintió que su corazón latía con fuerza. Era tan corpulento y únicamente deseaba sentir sus brazos alrededor de ella. Finalmente, brotaron las lágrimas. Estaba avergonzada de eso, pero quería desesperadamente que él la abrazara. Hasta ahora, no se había dado cuenta de lo mucho que había estado soportando su condición de vida, tratando de convencerse de que estaba bien.


  Acercándose a él, ella se movió para abrazarle cerrando los ojos cuando lo sintió bajo sus manos, cálido y firme. Podía enfrentar cualquier situación si estaba con ella. El aliento de él la agradó y lo miró, su aroma la envolvía. Acercándose, la comenzó a besar lentamente y sus labios eran suaves e insaciables. Serephina se derritió en él, sintiendo su cuerpo presionarse contra el de ella inundando su mente con puro placer. Quería a ese hombre, deseaba aquello que habían comenzado a vivir hace tanto tiempo, cuando él la rechazó y la acusó de tentarlo. Para ella, no era una cuestión de tentación: la había tomado y había sido suya desde entonces.


  Con su lengua él acarició su labio inferior, suplicando entrar. Serephina ansiosamente le dejó y dio la bienvenida a su lengua cálida y exuberante, recibiendo todo lo que él le ofrecía. Profundizó el beso y ella perdió la noción de dónde estaba. Lo único que le importaba era que estaba allí y que la deseaba. Sabiendo eso, podía enfrentarse hasta a un ejército.


  Sus manos ansiosas lo presionaron contra ella, queriendo más. Sus manos corrieron a lo largo de su espalda, hacia su turgente trasero. El deseo le quemaba las entrañas hasta el punto de que temía que la consumiera.


  ─¡Suficiente! ─gruñó alguien─. ¡Suéltela de inmediato! ─Unas manos los estaban separando y Serephina estaba luchando contra ello, negándose a dejarlo ir─. No puede llegar y agarrar a una de ellas. ¿Qué es, un salvaje?


  El señor Cox dio un paso atrás, esquivando la porra dirigida contra él. Estaba sonriendo, su atención solo estaba puesta en ella, y era la vista más hermosa que había visto en su vida. Entonces, ella se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. La matron los había pillado besándose. Serephina era una prisionera y había reglas que debía cumplir.


  ─Lo siento, matron ─dijo Serephina con voz temblorosa─. Este es el señor Cox.


  ─No me importa quién sea. Hay reglas y procedimientos, y esto no está permitido.


  ─Ha venido a verme.


  ─¿Entonces lo conoces? ─dijo la matron con un resoplido como si estuviera ligeramente sorprendida. Serephina se sintió insultada de que la mujer asumiera que se estarían besando siendo ambos unos perfectos desconocidos, pero ella misma había visto todo tipo de situaciones en su tiempo como huésped de Su Majestad.


  ─Ha venido de Londres para verme.


  ─No importa. No es así como se hacen las cosas. ─La matron agarró a Serephina del brazo y la apartó antes de volverse hacia él─. Si usted es una persona correcta, deberá hacer una petición como todos los demás. Esto no es un juego gratuito, señor Cox.


  Serephina estaba sonrojada. La matron, de manera implícita, se refería al matrimonio, el cual era, sin la menor duda, un gran paso. Mientras él estaba allí, ella le miraba con discreción deslizando lentamente los dientes por el labio inferior, como si todavía la estuviera saboreando. El ardor del deseo la embargó nuevamente. Le quería sin reparo y no le importaban cuáles eran sus intenciones, sin esperar que fueran lo suficientemente firmes como para pedirla en matrimonio. No se conocían lo suficientemente bien, y ella ciertamente no quería que él lo hiciese por sentirse culpable de haberla apresado.


  Quería asegurarse de que él entendiera eso, pero la matron no los dejaría hablar más. Al mirarlo de nuevo, casi tropezó cuando la matron la arrastraba de regreso al edificio principal de la factoría. El ardor del deseo todavía la embargaba. Estaba allí, había acudido a ella y la había besado intensamente, como si la quisiera tanto como ella a él. La matron la miró severamente mientras Serephina sonreía como una tonta.


  ─Le amo ─dijo.


  La matron volvió a resoplar y la dejó ir cuando ya estaba dentro del edificio.


  ─Tenga cuidado, señorita Woodford, el amor no la libera de sus responsabilidades. No haga que las cosas le sean más difíciles. Si es un hombre decente, le hará la petición. Si no lo hace, sería una imbécil al huir con él.


  Serephina pensó en esas palabras cuando la matron se marchó. «Nunca le pediría que hiciera eso», se dijo. La matron no lo conocía; eso quisiera decirle.Él no rompía las reglas; él acataba el cumplimiento de la ley como pocos.


  Pero esa clase de ensueño se negaba a abandonarla. Se pasó los dedos por los labios, todavía sin creer que él estuviera allí; había venido por ella y la deseaba. ¿Se atrevía a esperar otro futuro para ella, uno con amor y alegría? Tenía miedo de hacerlo, porque si ese futuro no estuviera al alcance de su mano, si solo estuviera en su mente, entonces sería algo devastador. Lo mejor sería que no jugara con ella; no podría soportarlo.
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  PASARON LAS SEMANAS y Serephina estaba empezando a preocuparse de haberse tomado todo a mal; de que la había visto y eso había sido suficiente para satisfacer la obligación que sentía hacia ella, y había decidido continuar con su vida. Aunque trataba desesperadamente de no preocuparse, no pudo evitar sentirse profundamente herida, pero todavía le persistía esa esperanza: que iría a buscarla.


  Su buen comportamiento la había llevado a un período de prueba y empezaban a instarla a que tomara un puesto en algún lugar, como empleada doméstica o asistente de ventas. Incluso había recibido una oferta de matrimonio de un granjero lechero que vivía a seis horas de caminata hacia el interior, y la matron se había enojado con ella cuando lo rechazó. No había forma de que aceptara consumar otro matrimonio cuando todavía había la esperanza de casarse con Rowan; y probablemente tampoco podría aceptarlo, incluso si no existiera esa esperanza. Ella no iba a ser vendida como si fuera una propiedad.


  Tanto Rachel como Doreen se habían ido a algún lugar de la ciudad. Doreen había tomado el puesto de sirvienta de cocina y Rachel era ahora la amante de un hombre influyente. Parecía que el matrimonio no era la única opción si la persona que hacía la petición era lo suficientemente poderosa.


  Una nueva nave llegó con nuevas prisioneras. Esta vez, Serephina era la que estaba de pie en el patio mientras las asustadas recién llegadas eran divididas en clases.


  Los días pasaban en un conjunto interminable de tareas de trabajo y en una deliberación interminable, de parte de ella, sobre lo que había entendido y en lo que se había equivocado. La sacaron de los campos y la asignaron a la lavandería, en la que hacía tanto calor y vapor que la mayor parte del tiempo se sentía débil.


  ─La matron quiere verte ─dijo Clara, cuando su cabeza apareció por la puerta de la lavandería.


  Serephina dejó a un lado una sábana empapada y asintió con la cabeza a la señora Menning, que estaba supervisando la ropa. Limpiándose las manos, que estaban rojas por el calor y el trabajo constantes, se dirigió al edificio principal donde la matron tenía su oficina. Entró en el edificio y le vio. Se volvió hacia ella cuando la escuchó entrar, y ella sintió como si su corazón se hubiera detenido. ¡Sabía que él la buscaría! La euforia inundó su pecho. ¡Había venido por ella!


  Estaba vestido con un uniforme azul, un uniforme de policía, y su cabello estaba peinado. Parecía nervioso, pero sonrió cuando la vio. Conteniéndose, Serephina reprimió el impulso de correr hacia él y de arrojarse en sus brazos.


  ─El señor Cox tiene aquí una petición para tomar una novia ─dijo la matron, pero Serephina no podía apartar los ojos de él. ¡Se veía tan guapo!─. Ha pedido que tú seas esa novia. ¿Aceptas su oferta?


  ─¡Sí! ─dijo Serephina apresuradamente. Un destello iluminó sus ojos, pero inmediatamente volvieron a su expresión cautelosa.


  ─Creo que entonces esto ya está resuelto ─dijo la matron─. Pueden casarse aquí en la capilla. ¿Es algo que desearían hacer ahora mismo?


  ─¡Sí! ─respondió él.


  ─¡Muchacha, entonces ve a cambiarte y vístete con tu mejor ropa de domingo! ─dijo la matron─. Pero antes de que te vayas, te advertiré: aquí no se tolera ningún tipo de crimen. Si la atrapan robando, señorita Woodford, la colgarán. ¿Me entiende?


  Serephina asintió con la cabeza. No tenía la intención de robar nada. El motivo de sus acciones se había logrado y esperaba que el señor Cox también lo entendiera. Ella no quería irse; quería quedarse allí, por si acaso él desapareciera como la niebla frente a sus ojos. Con una sonrisa, se inclinó un poco, como señal de despedida, y luego salió corriendo de la habitación y subió las escaleras, cambiándose la ropa lo más rápido que pudo.


  ─¿Cuál es la prisa? ─le preguntó Martha cuando bajó las escaleras vestida más elegante de lo que debiera normalmente estar en ese momento.


  ─Me voy a casar ─dijo Serephina, todavía sin creer que eso le estuviera sucediendo.


  ─¡¿Ahora?!


  ─¡Sí, ahora! En la capilla.


  Corrió hacia la capilla, en donde la estaba esperando afuera y donde la tomó de la mano cuando llegó.


  ─Debería haberte comprado un vestido de novia. No lo pensé.


  ─No importa ─dijo ella, sonriendo─. ¿Seguro que quieres hacer esto?


  Rowan no habló por un momento.


  ─¿Me quieres?


  ─¡Sí! ─respondió ella, tratando de transmitir cuánto lo deseaba. Gimiendo en silencio, se dio cuenta de que tenía la misma preocupación que ella acerca de él; de que se casara con él solo para salir de la prisión─. Me iría contigo si me lo pidieras. O esperaría siete años si fuera necesario, pero aun así me casaría contigo.


  Tirando de su mano, la atrajo hacia él y le dio un beso. Serephina cerró los ojos, fundiéndose en la dulce suavidad de sus labios. Ahí era donde pertenecía, simplemente lo sabía. Fue un casto beso, porque ya estaba reunido un grupo de personas. Serephina se sonrojó mucho después del beso, pero no pudo evitar una sonrisa radiante.


  ─Eres policía ─dijo.


  ─Sí, soy miembro de la Policía de Sydney, soy un sargento. ─Serephina sabía que era una designación menor que la que había tenido en Londres, en efecto era una degradación. Lo lamentaba, pero no tanto como para lamentar que estuviera ahí.


  ─Luces apuesto. ─Serephina vio como su sonrisa elevaba una de las comisuras de sus labios. Haría todo lo posible por ser una buena esposa; no estaba muy segura de lo que eso implicaría, pero lo haría. También estaba el otro aspecto de ser la esposa: completar lo que habían comenzado. Ahora era suya, y estaba a punto de entregar su cuerpo y su corazón a ese hombre; e indagando en su mente supo que no tenía ninguna duda.


  La puerta de la capilla se abrió y el reverendo Millford los dejó pasar. Las mujeres entraron detrás de ellos sentándose seguidamente en los bancos. El reverendo Millford inició la ceremonia yendo directamente a los votos. Comenzó preguntando al señor Rowan Cox si tomaba a la señorita Serephina Woodford por esposa. Serephina contuvo el aliento hasta que Rowan respondió y sacó un anillo del bolsillo de su abrigo colocándolo en el dedo de ella. Era un sencillo aro de oro y le quedó perfecto. Luego era el turno de ella y puso atención al reverendo con la esperanza de no equivocarse. ¿Tomaba al señor Rowan Cox como su esposo? La sangre se agolpó en sus oídos y no estaba completamente segura de que su afirmación fuese audible. Serephina no tenía ningún anillo para ponérselo, pero a Rowan eso no le importaba. El reverendo los declaró marido y mujer. Rowan sonrió y Serephina quedó hipnotizada. Ese era su esposo, era fuerte y orgulloso, y sumamente guapo.


  La siguiente parte fue breve. La gente la felicitó, y poco después ya estaba en el embarcadero donde los esperaba un pequeño velero en el que zarparon de inmediato, y Serephina se despidió mientras se alejaban lentamente del embarcadero. Se dio cuenta de que nunca volvería a ver ese lugar, y, efectivamente, gracias a ese matrimonio había sido perdonada.


  Rowan: el nombre de su marido era Rowan. Serephina lo sabía, pero ya podía llamarle por su nombre. Rowan le pertenecía. Cuando se sentaron en el banco en la parte trasera del pequeño bote él sostuvo su mano, y los dos hombres que lo pilotaban estaban al frente manejando las velas y el timón. Les tomaría horas llegar a Sydney, pero a Serephina le encantó cada minuto del viaje yendo sentados y tomados de la mano.


  *


  

    

      [image: image]

    


  


  Rowan la condujo escaleras arriba.


  ─Estas son nuestras habitaciones ─dijo─. No es gran cosa, pero es todo lo que puedo pagar con mi salario. ─Abrió la puerta de una sala de estar con una mesa en una esquina y una chimenea. La habitación estaba empapelada de rosas rosado oscuro y las ventanas estaban enmarcadas con cortinas amarillas. Era un lugar pequeño pero acogedor. Allí era donde viviría su vida de casada. Allí se sentarían a la mesa y comerían, y dormirían en la cama que podía ver a través de una puerta a su derecha─. No es a lo que estás acostumbrada.


  ─¿Te refieres a una hamaca? ¡Esto es muchísimo mejor!


  Agarrando su mano, la atrajo hacia él y la tomó entre sus brazos.


  ─Sabes a lo que me refiero.


  ─¡Es perfecto! ─dijo ella─. Aquí seremos felices. ─Se dio cuenta de que podría tener niños, y se sonrojó al pensar en el proceso de concebirlos.


  Rowan gimió y se inclinó para reclamar sus labios que inmediatamente le entregó, deslizando ella sus brazos alrededor de la espalda de él. Dejó que la sensación del beso la embargara, aceptando ansiosamente su importante promesa. Serephina quería mucho más. Era su marido. Los brazos de él la abrazaron con fuerza contra él mientras profundizaba el beso, y ella no se resistió a nada instándolo a reclamarla a toda ella.


  Sintió su fuerte cuerpo junto al de ella, encendiendo profundamente el fuego dentro de sí. Quería ser completamente consumida por ese fuego; ser consumida por él. Su dureza estaba presionando el vientre de ella y le habían dicho que su unión con él le dolería, pero eso no le importaba. Estaría dentro de ella, y era lo que ella deseaba.


  Rowan besó su cuello mientras desabrochaba los botones de la parte delantera de su vestido, revelando su piel al frío del ambiente y al calor de su mano que se movía hacia abajo y amasaba suavemente su pecho a través de su fina ropa. Una sensación deliciosa bajó por el cuerpo de ella debilitando sus rodillas.


  ─Ven ─dijo él, apartándose de ella y aún sosteniendo su mano. Se fue hacia la habitación y ella lo siguió. Bajando la mano, él levantó su vestido y se lo retiró por la cabeza, dejándola desnuda─. Eres hermosa ─dijo mientras deslizaba sus dedos suavemente por su cuello y bajando por su pecho. Al acercarse, la besó de nuevo uniendo sus cuerpos. El tocarle le parecía tan indispensable como el aire que respiraba. Era un ambiente familiar y seguro, era donde pertenecía. Oficialmente solo había sido cuestión de horas, pero no podía imaginar un solo momento en que no le perteneciera.


  La instó a acostarse en la cama, y ella se tendió mirándolo mientras él se desnudaba. Era la vista más gloriosa que había visto en su vida. Sus músculos definidos se tensaban mientras se movía, y vio las cicatrices en su cuerpo queriendo besarle cada una de ellas, mimar al tejido enojado para que sanase y se desvaneciera.


  Inclinándose, se unió a ella en la cama y sintió el peso de él posarse sobre ella. Sus codos sostuvieron su peso y se acercó, mirándola a los ojos y delineando su mejilla con su dedo. Serephina quería atrapar su dedo con la boca mientras la acariciaba con este.


  ─Seré el mejor esposo que pueda ─dijo─, pero tengo poca experiencia en ser un buen esposo.


  ─No tengo experiencia en ser esposa ─respondió ella, pasándole las manos por sus costados desnudos, sintiendo la suave piel sobre los músculos firmes ─, pero creo que este es un excelente comienzo.


  ─¿Eso crees? ─dijo divertido─. ¿Y qué quieres que haga?


  ─Bésame ─dijo ella, con sus ojos sumergiéndose en los de él─. Tócame. Deseo que estés dentro de mí.


  Rowan alzó las cejas.


  ─¿Tienes miedo? ─preguntó él.


  ─No.


  ─Te dolerá un poco.


  ─No me importa.


  ─Eres mi diablilla, ¿verdad? ─Sonrió, pero luego se puso serio─. No más actividades ilícitas. De ahora en adelante, debes aceptar las limitaciones de lo que puedo proporcionarte. Esto podría ser todo lo que te pudiera ofrecer.


  ─Entonces es perfecto. Todo lo que quiero es que nos amemos; nada más importa. ─Rowan sonrió.


  ─Creo que puedo manejar eso. ─Inclinándose, reclamó sus labios de nuevo, con lentos y leves toques mientras su lengua exploraba la de ella antes de alejarse─. Dime que me detenga si es demasiado molesto.


  ─No te detengas ─dijo sin aliento, alcanzando sus labios de nuevo.


  Sus piernas se separaron para él, acercándolo hacia donde ella quería. Su corazón latía violentamente ante el toque de su miembro duro presionado contra ella, pero él se alejó, cubriendo con besos su torso hasta llegar a su pecho tomando uno de sus pezones con su cálida y suave boca. Serephina jadeó cuando las urgentes y deliciosas sensaciones fluyeron por su cuerpo. No se había dado cuenta de que un acto tan simple pudiese ser tan maravilloso. Su lengua jugaba sobre su pezón, la provocaba dándole firme y rápidos golpecitos. Serephina no creía que pudiese aguantar más, estaba totalmente envuelta en llamas de placer.


  Apretando sus caderas contra las de él, buscó más de la maravillosa tensión que generaba. ¿Cómo podría el dolor competir con tal placer? Tenía el alma en vilo, deseando cada sensación provocada, sabiendo instintivamente que había más.


  Rowan se apartó y al alejarse Serephina quiso protestar. De pie junto a la cama, él se desabrochó el cinturón y Serephina observó cómo revelaba la dureza escondida debajo de su ropa. Este era él, todo lo que él era, y era glorioso. Serephina lo recibió nuevamente en sus brazos y se deleitó con la sensación de estar juntos completamente desnudos, piel a piel. Los muslos de él eran fuertes y ella enlazó sus piernas alrededor de él. El calor era tan intenso en la cúspide de sus muslos que quería rogarle que se acercara más a ella, sabiendo que lo estaba anticipando.


  Mientras él se movía, ella lo sintió en su entrada, empujando suavemente. Contuvo el aliento mientras él empujaba más dentro de ella, creando la sensación más curiosa. Un dolor agudo la hizo temblar y él se detuvo. Su virginidad se había roto.


  ─Tranquila ─dijo, calmándola─. Ya está hecho.


  Después de un momento, él empujó más adentro, dándole una sensación de plenitud hasta que quedó completamente inmerso en el cuerpo de ella. El apremiante ardor regresó a ella, pero él era demasiado pesado como para que ella se pudiera mover. Luego él se echó hacia atrás y la penetró de nuevo, y oleadas de placer la recorrieron haciéndola jadear. Todo su mundo se redujo solo a lo que estaba ante sus ojos y a la ardiente unión de sus cuerpos. Cada penetración la conducía a un mundo alternativo que consistía solo en mareas de placer.


  Aumentando la velocidad, la llevó hasta que todo su cuerpo se tensó estando solo expectante del próximo empuje. La tensión se volvió tan feroz que no supo si sobreviviría, hasta que culminó inmersa en intensas oleadas de placer pulsando a través de su cuerpo y mente, haciendo que este se arqueara sumergido en su embriagadora tormenta.


  Rowan le había presentado ese mundo desconocido que Serephina ni siquiera sabía que existía. Se dio cuenta de que lo había estado buscando en todo momento desde que la había besado estando en Londres: eso era lo que quería de él, un amor tan poderoso capaz de vencer todo en el mundo.


  Sus empujes solo mantuvieron su ritmo hasta que él se desfalleció y se derrumbó sobre ella gritando de éxtasis, y ella deseó que fuera cada vez más profundo, lo más profundo que pudiese llegar y se abrió a él tanto como pudo.


  Jadeando, Serephina se quedó tendida cuando el cuerpo de él cayó sobre ella, pero no quería que todo eso terminara; deseaba hacerlo de nuevo, aunque estaba demasiado cansada para moverse. No había otro lugar en el que ella quisiera estar en todo el mundo, sino estar tendida debajo de él. Alzando sus manos, sostuvo la cabeza de él contra sus senos, besando su frente. ¿Cómo podían las cosas ser tan maravillosas?


  Finalmente, Rowan se movió rodando sobre su costado y besándola. Siguiéndolo, ella rodó a su lado para quedar frente a él. Alzó el brazo y descansó sobre el torso de ella, atrayéndola hacia él. Serephina se acurrucó en su pecho y cerró los ojos.


  ─Te gustará Sydney ─dijo él ─. Es un buen lugar. Más adelante, podemos regresar a Inglaterra si quieres.


  Ella sacudió su cabeza negando.


  ─Quiero estar donde tú estés. Ese es mi único requisito.


  La abrazó con más fuerza y Serephina se deleitó con el abrazo.


  ─¿Podemos hacerlo otra vez?


  Rowan se rio entre dientes.


  ─Vas a tener que darme un minuto, pero sí, podemos hacerlo cuando lo desees.


  *
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  En su pequeño piso, Serephina estaba esperando a que Rowan regresara al final de su turno de trabajo. Trabajaba en Rocks, deambulando por sus calles para detectar y afrontar cualquier problema. A veces ella iba al sector donde él hacía la guardia y se sentaba en algún lugar esperando a que él pasara, diciéndole algunos de los cumplidos más picantes que había aprendido de las mujeres con las que había compartido en el barco. Rowan se ruborizaba con un rojo intenso, lo que solo parecía hacer al ser provocado por ella, y luego cuando llegaba a casa repetía lo que ella le había dicho llevándola a la habitación.


  Con sus manos juntas, ella le esperaba completamente desnuda. La manija de la puerta giraba y ella le esperaba expectante. La puerta se abría y él la veía, cerrando la puerta bruscamente detrás de él para que nadie viera a su esposa desnuda que lo saludaba cuando regresaba del trabajo. Sus ojos recorrían su figura con deseo y luego la miraba a los ojos como si ella estuviera jugando con una ventaja injusta.


  ─¿Que has hecho hoy?


  ─Solo esperándote.


  ─¿Entonces, ninguna reunión reivindicadora?


  ─Hoy no.


  Serephina se había unido al movimiento reivindicador, que buscaba mejorar las condiciones del transporte de las convictas y de su subsecuente tratamiento; y, aunque había jurado que nunca volvería a tener nada que ver con la Factoría Femenina de Parramatta, había jugado un papel fundamental en establecer allí un orfanato, y lograr la aceptación de madres solteras y otras ex convictas a quienes les fuese mal después de su liberación.


  Rowan caminó hacia Serephina rozándole la cadera con su mano mientras colocaba el sombrero de policía en la mesa detrás de ella.


  ─¿Qué voy a hacer contigo?


  ─Puedo pensar en algo ─dijo, ocupada con el botón de metal del uniforme.


  ─La próxima semana tendré un hijo en tu vientre si seguimos así.


  Mirándolo a los ojos, sonrió. No podía imaginar nada mejor: un niño, mitad de ella y mitad de él. Alcanzándolo, lo besó dulcemente al comienzo, para luego transformarse en puro deseo. No podría vivir sin él incluso si lo intentara, y se preocupaba implacablemente por él mientras estaba en el trabajo, incluso sabiendo que su esposo, el sargento Rowan Cox, era sumamente capaz de enfrentar cualquier problema que se le presentara.


  Sería ascendido dentro de poco. Era solo cuestión de tiempo, pero por ahora, le encantaba ver a su esposo con ese uniforme y disfrutaba bromear con él cada vez que lo encontraba en las calles. Su vida era perfecta y ella nunca la pondría en peligro. Ciertamente nunca volvería a robar, excepto el corazón de un hombre... y una y otra vez.


  Fin.




  

    Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  




  

    ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––
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  www.babelcubebooks.com
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